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Resumen ejecutivo 
La magnitud de la crisis de vivienda actual exige una actuación directa para responder a las necesidades de los 
más de mil millones de personas que, en todo el mundo, carecen de acceso a vivienda adecuada en asentamientos 
informales. Responder a esta crisis de derechos humanos implica abordar todas las dimensiones del derecho a 
una vivienda adecuada: tenencia segura; disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e 
infraestructuras; asequibilidad; habitabilidad; accesibilidad; ubicación; y adecuación cultural. Reconociendo 
el valor intrínseco de garantizar el acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos informales, 
¿qué otros impactos significativos tendría? ¿Cuál sería el impacto si las mejoras de vivienda tuvieran lugar a escala 
masiva en un país, tanto en términos de ingresos, salud y educación para los residentes de los asentamientos 
informales como en otras dimensiones para toda la sociedad? 

El presente estudio evalúa los beneficios sociales de mejorar el acceso equitativo a vivienda adecuada en los 
asentamientos informales, especialmente en relación con la medición del Índice de Desarrollo Humano (IDH). 

A través de una amplia revisión bibliográfica y del esfuerzo metodológico para 
producir un modelo estadístico, el análisis muestra que la vivienda adecuada es 
una infraestructura para el bienestar y la sostenibilidad, un factor facilitador 
clave para las dimensiones del desarrollo humano, con impactos directos para 
los residentes de los asentamientos informales en relación con los niveles de 
vida, la salud y la educación, y para los sistemas sociales en general. 

La metodología utilizada para el análisis se basó en una amplia revisión bibliográfica sobre las conexiones entre 
una vivienda adecuada en los asentamientos informales y cada una de las tres dimensiones del IDH: ingresos, salud y 
educación. Si bien los hallazgos de la revisión bibliográfica son significativos, el estudio va un paso más allá al 
proporcionar un enfoque integrado que mide los beneficios sociales globales en múltiples dimensiones 
simultáneamente, produciendo unos modelos estadísticos que miden lo que sucedería si las mejoras de la vivienda en 
los asentamientos informales tuvieran lugar a escala masiva en todo un país. Para desarrollar estas estimaciones, 
los hallazgos de la bibliografía se tradujeron en una serie de supuestos relativos a los datos proyectados en 
diferentes escenarios: desde el más cauteloso hasta el más optimista. La estimación estadística se construyó 
utilizando una tipología de países basada en el IDH y la proporción de personas que viven en asentamientos 
informales, construyendo cuatro tipos teóricos de países que luego se utilizaron para ilustrar el impacto potencial de 
la mejora de la vivienda en los asentamientos informales a gran escala. 
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Los resultados son significativos para cada una de las dimensiones del IDH: 

 
• En términos de ingresos, el modelo muestra que, a nivel nacional, el acceso equitativo a una 

vivienda adecuada en los asentamientos informales puede generar un impacto directo de 
hasta el 10,5% de crecimiento económico, medido ya sea como producto nacional bruto (PNB) o como producto  
interno bruto (PIB) per cápita. Es probable que este aumento del tamaño de la economía y del nivel de vida 
en los asentamientos informales sea superior al costo de garantizar una vivienda adecuada en muchos 
países. 

• En cuanto a la salud, la esperanza de vida podría aumentar hasta un 4%, añadiendo 2,4 años de 
vida en promedio global, únicamente por el efecto directo de garantizar el acceso a vivienda 
adecuada en los asentamientos informales. A escala mundial, podrían evitarse hasta 
738 565 muertes prevenibles al año, una cifra superior a la erradicación de la malaria en todo el mundo. 

• Por último, en términos educativos, los años de escolarización previstos en algunos países 
pueden aumentar hasta un 28% debido al acceso a vivienda adecuada en los asentamientos 
informales. A escala mundial, hasta 41,6 millones de niños, niñas y jóvenes adicionales podrían 
matricularse en la enseñanza primaria y secundaria gracias a la mejora de las viviendas en los 
asentamientos informales. Esto equivale al 16,1% del total de niños, niñas y jóvenes que 
actualmente no asisten a la escuela a nivel global. 

Al combinar los resultados de las tres dimensiones del IDH, el modelo estadístico proyecta el impacto global en el 
nivel de desarrollo humano de los países. Proporcionar acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales 
podría suponer un salto de hasta 18 puestos en la clasificación de países del IDH y un cambio en el nivel de 
desarrollo humano de bajo a medio o de alto a muy alto. Las variaciones en la puntuación del IDH podrían 
llegar al 8,4%, lo que significa un aumento significativo en el logro promedio de las tres dimensiones clave del 
desarrollo humano: ingresos, salud y educación. 

Ciertamente, los efectos de garantizar el acceso a vivienda adecuada a quienes viven en asentamientos 
informales serían superiores al impacto directo calculado en el modelo estadístico. Mejorar las condiciones de 
vida de quienes viven en asentamientos informales tiene implicaciones que van más allá de su bienestar 
individual y afectan a toda la sociedad. Cuando los residentes de los asentamientos informales están 
mejor, todos estamos mejor: el acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos informales 
tiene implicaciones más amplias para los sistemas económicos, sanitarios y educativos de toda la sociedad. 

Además, tiene implicaciones en términos de justicia climática (impacto en los sistemas medioambientales), 
inclusión política (impacto en los sistemas de gobernanza) e igualdad de género (impacto en los sistemas de 
cuidado), que, a su vez, sustentan el progreso del desarrollo humano. 

La gran cantidad de evidencia recopilada en este estudio demuestra la escala y el alcance de los beneficios en 
todas las dimensiones del IDH cuando se garantiza una vivienda adecuada en los asentamientos informales. 
La mejora de la vivienda no es solo una forma de acelerar el avance en los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
de las Naciones Unidas, sino también una condición previa para alcanzar las metas de los ODS. 

Responder a las necesidades y aspiraciones de vivienda de quienes viven en 
asentamientos informales es una tarea urgente. Requiere de voluntad política 
y acciones que tengan en cuenta la abundante evidencia existente. 

Para que la vivienda adecuada sea un factor facilitador eficaz de los beneficios del desarrollo humano, debe 
abordarse de una forma integral que tenga en cuenta el cumplimiento efectivo de todas sus dimensiones: 
tenencia segura; disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e infraestructuras; asequibilidad; 
habitabilidad; accesibilidad; ubicación; y adecuación cultural. 

Por último, si bien estos hallazgos son un llamado a la acción, los conocimientos existentes en este campo 
ponen de relieve que para responder al reto de la vivienda se requieren inversiones e intervenciones 
transformadoras e integrales. En otras palabras, para posibilitar y maximizar los beneficios en salud, educación 
y económicos, al tiempo que se promueve la justicia climática, la inclusión política y la igualdad de género, son 
importantes las condiciones de gobernanza, los procesos políticos y la participación. 

Las intervenciones, las políticas y las inversiones en los asentamientos informales deben reconocer las voces, la 
agencia y los procesos de los que dirigen los esfuerzos en curso en materia de vivienda desde el terreno como la 
única forma viable de garantizar beneficios equitativos. Es importante señalar que se necesitan más 
investigaciones para cuantificar el alcance de estos resultados en países y ciudades concretos. 

Necesitamos más y mejores conocimientos y datos sobre vivienda producidos por y 
sobre las comunidades de los asentamientos informales. 
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1. Vivienda adecuada en los asentamientos 
informales: una vía para el desarrollo humano 
Las emergencias mundiales en curso tienen graves repercusiones para quienes viven en condiciones de mayor 
inseguridad, hacinamiento y marginalización. Los residentes de asentamientos informales en ciudades de todo 
el Sur Global,i se han visto desproporcionadamente afectados por las crisis asociadas al aumento de los costos 
energéticos, el cambio climático, los conflictos armados y la COVID-19, alimentando un ciclo de pobreza y 
marginalización que se cruza con desigualdades de género, raza, etnia, clase y capacidad. Las condiciones 
actuales no harán sino complicarse con los futuros cambios demográficos y medioambientales. 

La crisis mundial de vivienda es una crisis de derechos humanos.2 La importancia de promover un acceso más 
equitativo a una vivienda adecuada responde a la necesidad y la urgencia de hacer realidad los derechos de 
quienes viven en condiciones más marginales, como los residentes en asentamientos informales. Tal y como lo 
reconocen las Naciones Unidas, la vivienda adecuada es un derecho humano que resulta de la combinación de 
sus siete dimensiones: tenencia segura; disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e 
infraestructuras; asequibilidad; habitabilidad; accesibilidad; ubicación; y adecuación cultural. El derecho 
a una vivienda adecuada también embarca lo que la ONU identifica como otros derechos, que garantizan las 
condiciones necesarias para hacer realidad el derecho a una vivienda adecuada en todas sus dimensiones. Estos 
derechos incluyen la tenencia segura; la restitución de viviendas, tierras y el patrimonio; el acceso no 
discriminatorio y en igualdad de condiciones a una vivienda adecuada; y la participación en la toma de 
decisiones relacionadas con la vivienda a nivel nacional y comunitario.3 

Reconociendo el valor intrínseco y la multidimensionalidad del derecho 
humano a una vivienda adecuada (véase el  

Cuadro 1), el presente informe evalúa otros beneficios sociales de mejorar 
el acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos 
informales, especialmente vinculados a las dimensiones del desarrollo humano. 

Cumplir los derechos de los 1.800 millones de personas que carecen de acceso a vivienda adecuada -más de 
mil millones de las cuales viven en asentamientos informales- es un imperativo ético. Sin embargo, además de 
esta posición normativa, se podría argumentar que el debate internacional ha hecho poco hincapié en los 
beneficios ocultos que las ciudades, los países y las sociedades podrían obtener al abordar la falta de acceso 
equitativo a una vivienda adecuada para los residentes de los asentamientos informales. Un informe de 2022 
calcula que la inversión total necesaria para financiar las mejoras necesarias en los asentamientos informales 

asciende, en todo el mundo, a 6 billones de dólares estadounidenses.4 ¿Cuáles serían los impactos 
significativos de dicha inversión en términos de ingresos, salud y educación para los residentes de los 
asentamientos informales y en términos de otras dimensiones para toda la sociedad? Dar respuestas claras, 
sólidas y directas a esta pregunta es todo un reto, dada la falta de datos y la complejidad de los múltiples 
factores que intervienen y dependen unos de otros. 

El presente informe aporta argumentos y datos sólidos para respaldar que 
garantizar el acceso a vivienda adecuada desde un enfoque integrado 
posibilita dimensiones clave del desarrollo humano, y que cuando a los 
habitantes de asentamientos informales les va mejor, a todos nos va mejor. 

El estudio comienza analizando brevemente el reto que supone evaluar la rentabilidad social de la mejora de la 
vivienda en los asentamientos informales, examinando los intentos anteriores y explicando la metodología y los 
fundamentos de nuestro enfoque. Consciente de que este tipo de ejercicio debe hacerse con cuidado para evitar 
consecuencias no deseadas, la siguiente sección identifica los riesgos de reproducir mitos que podrían 
perpetuar las desigualdades. A continuación, se presenta el cuerpo principal de la investigación debatiendo las 
implicaciones de mejorar el acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos informales para el 
progreso del desarrollo humano. El informe examina estos beneficios en términos de impacto directo sobre los 
ingresos, el nivel de vida, la salud y la educación (dimensiones del Índice de Desarrollo Humano) de los 
residentes en asentamientos informales. También examina las implicaciones más amplias del acceso equitativo 
a una vivienda adecuada en los asentamientos informales en términos de justicia climática (impacto en los 
sistemas medioambientales), inclusión política (impacto en los sistemas de gobernanza), y la igualdad 

 
i El término Sur Global se utiliza aquí para referirse ampliamente a las regiones de África, Asia, América Latina y el Caribe y 
Oceanía. Hace "referencia a toda una historia de colonialismo, neoimperialismo y cambios económicos y sociales diferenciales a 
través de los cuales se mantienen grandes desigualdades en el nivel de vida, la esperanza de vida y el acceso a los recursos". 
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de género (impacto en los sistemas de cuidado), que, a su vez, sustentan el progreso del desarrollo humano. 
(véase la Figura 1). 

El informe concluye presentando una serie de recomendaciones políticas para maximizar los beneficios sociales, 
económicos y medioambientales significativos de la mejora del acceso equitativo a una vivienda adecuada en los 
asentamientos informales. Estas recomendaciones están relacionadas con la necesidad de dar prioridad a la 
vivienda como infraestructura de desarrollo humano, la necesidad de generar enfoques integrados y globales 
en materia de vivienda, una llamada a la acción a los actores internacionales y la necesidad de disponer de 
conocimientos y datos locales adecuados. 

 
 
Cuadro 1: Dimensiones del acceso equitativo a una vivienda adecuada en 
los asentamientos informales 

Este informe se centra en los beneficios para el desarrollo humano del acceso a vivienda adecuada en los 
asentamientos informales, considerando las siete dimensiones de la "vivienda adecuada". A este respecto, hay 
tres consideraciones importantes: 
• Aunque las siete dimensiones son aspectos indivisibles de la vivienda adecuada, el hecho de que 

este informe se centre en los asentamientos informales exige que se preste especial atención al 
papel fundamental de la tenencia segura y, en su base, al acceso a una tierra segura. Para los 
residentes de asentamientos informales, no hay posibilidad de vivienda adecuada sin tenencia 
segura, lo que se vincula con cuestiones sistémicas más amplias sobre equidad, reconocimiento, 
planificación urbana y suelo. 

• Al examinar las dimensiones de una vivienda adecuada, es importante tener en cuenta no sólo su 
"disponibilidad", sino también el acceso efectivo que tienen a ellas los habitantes de los 
asentamientos informales. Por ejemplo, cuando se analiza la disponibilidad de servicios, 
materiales, instalaciones e infraestructuras, no basta con tener conexión a una fuente de agua si 

ésta sigue siendo "inasequible y no potable".5  Del mismo modo, una ubicación cercana a servicios 
sociales que no son fiables o son demasiado caros no cumple esta dimensión del derecho a una 
vivienda adecuada. A lo largo de este informe, cuando nos referimos a las siete dimensiones de una 
vivienda adecuada, asumimos la capacidad efectiva de utilizar y acceder a dichas dimensiones. 

• El derecho a una vivienda adecuada, tal y como lo define la ONU, también contiene otros 
derechos que garantizan las condiciones necesarias para hacer realidad el derecho a una 
vivienda adecuada en todas sus dimensiones. Estos derechos incluyen: 

▪ Tenencia segura. 
▪ Restitución de viviendas, tierras y patrimonio. 
▪ Acceso en igualdad de condiciones y no discriminatorio a una vivienda adecuada. 
▪ Participación en la toma de decisiones relacionadas con la vivienda a nivel nacional y comunitario.  

 
En este informe, asumimos estos derechos como la base de la igualdad de acceso a vivienda adecuada 
en los asentamientos informales, centrándonos en la participación, especialmente pertinente para la 
dimensión de inclusión política que se analiza más adelante. 

Sobre "mejora de los asentamientos informales" y vivienda 
El presente informe se utilizan datos de estudios que analizan las implicaciones del acceso a vivienda 
adecuada, junto con investigaciones sobre la mejora de la vivienda en los asentamientos informales.  
Algunos de estos estudios se centran en programas de mejora de los asentamientos informales. Aunque los 
programas de mejora no siempre incluyen todas las todas las dimensiones de la vivienda,6 este informe se 
basa en los datos que aportan cuando hacen referencia a una o más de las siete dimensiones de una 
vivienda adecuada. Por último, aunque tendemos a utilizar el término "asentamientos informales" en lugar de 
"barrios marginales", utilizamos "barrios marginales" cuando nos referimos a datos o informes (como los de 
ONU-Habitat) que emplean este término. 
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Figura 1: Acceso equitativo a vivienda adecuada en asentamientos 
informales - comprender los beneficios sociales 
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2. Evaluación de la rentabilidad social de mejorar 
las viviendas en los asentamientos informales 

2.1. El reto de medir el impacto 

Varios estudios han buscado formas de medir los amplios beneficios de aumentar el acceso a vivienda adecuada 
en los asentamientos informales; y, aunque no se trate de un territorio sin explorar, no es una tarea fácil. No 
siempre se dispone de datos y, cuando existen, las causalidades suelen ser difíciles de identificar o 
individualizar. El acceso a la vivienda (y su mejora) tiende a integrarse en transformaciones más amplias, 
entrelazadas con aspectos del bienestar de maneras que no siempre son lineales. 

Estas dificultades están bien documentadas y debatidas, sobre todo en relación con los programas de mejora 
de asentamientos informales que incluyen elementos de vivienda. Por ejemplo, en un informe de 2006 del 
Banco Mundial, titulado Impact Evaluation for Slum Upgrading Interventions [Evaluación de impacto de las 
intervenciones de mejora de los barrios marginales], se afirma que, si bien todos los programas deben 
someterse a evaluaciones de procesos, no todos pueden someterse a evaluaciones de 

impacto.7 

Las iniciativas anteriores para evaluar las mejoras de los asentamientos 
informales han identificado la evaluación del impacto que un programa 
podría tener en un solo individuo como un problema clave de evaluación, ya 
que es muy difícil saber cómo las circunstancias de ese individuo podrían 
haber cambiado con el tiempo sin la intervención. 

Esto implica que la evaluación del impacto de las intervenciones siempre conlleva trabajar con promedios y 
comparaciones entre grupos. Además, por definición, la mejora de las condiciones de la vivienda en los 
asentamientos informales incluye una variedad de intervenciones y componentes, lo que hace que la evaluación 

del impacto de las mejoras de la vivienda sea especialmente complicada y requiera un enfoque global.8 Esta 
cuestión será tratada más adelante en este informe. 

Múltiples iniciativas de evaluación se han centrado en la eficacia con la que los programas de mejora han cumplido 
sus propios objetivos declarados, y no necesariamente en las implicaciones de dichas intervenciones en otras 
dimensiones del desarrollo humano. Los estudios se han concentrado, por ejemplo, en determinar "qué funciona" 
a la hora de mejorar las condiciones de vida de los residentes de los asentamientos informales, prestando 

especial atención a la medida en que los programas han mejorado las condiciones de vida físicas.9  De forma 
alternativa, algunas evaluaciones han analizado la satisfacción de los residentes con el impacto de las estrategias 

de mejora.10 Un informe metodológico del Banco Interamericano de Desarrollo titulado Evaluation of Slum 
Upgrading Programs [Evaluación de los programas de mejora de barrios marginales] propone analizar los 
resultados a nivel individual, de vivienda y de barrio. El informe identifica indicadores utilizados con frecuencia en 
cada nivel, como los ingresos, la salud y el capital humano a nivel individual; el tamaño del hogar y los derechos 

de propiedad a nivel de vivienda; y el transporte, los servicios y la seguridad a nivel de barrio.11 Según el Banco 
Mundial, la evaluación del impacto ha sido especialmente difícil en ámbitos como la sostenibilidad, los programas 

complementarios, los costos administrativos, el control de calidad y la participación local.12
 

Más allá de la evaluación general de la eficacia de las iniciativas de vivienda y mejora de los asentamientos 
informales, un amplio conjunto de trabajos ha examinado las implicaciones de las intervenciones en los 
asentamientos informales para el bienestar. Algunos de estos esfuerzos incluyen ambiciosas evaluaciones 
integrales de programas específicos en áreas tan diversas como el déficit de vivienda, la salud, la pobreza, la 

seguridad y la calidad de vida a lo largo del tiempo.13 Otros han desarrollado y aplicado conjuntos de 
herramientas integrales para evaluar las implicaciones de sostenibilidad y reducción de la pobreza de las 
intervenciones en los asentamientos informales, tales como la experiencia del conjunto de herramientas 
ASPIRE, que combina 96 indicadores a través de 20 temas y cuatro dimensiones: social, económica, 

institucional y medioambiental.14 Algunas de las evaluaciones proceden de bibliografía más especializada, que 
se ha centrado en aspectos concretos del desarrollo humano, como las implicaciones para enfermedades o 
resultados sanitarios específicos, los resultados educativos o los ingresos, que es precisamente el principal 
corpus de investigación en el que se basa este informe, como comentaremos en los siguientes apartados. 

La falta de datos adecuados es un obstáculo clave para una evaluación de impacto significativa.15 Esto se debe 
en parte a lo costoso que resulta recopilar y sistematizar dichos datos, así como a las complicadas causalidades 
y efectos interconectados de la mejora del acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales. Es 
evidente que algunas áreas son más difíciles de evaluar que otras. El mencionado informe del Banco Mundial 
de 2006, por ejemplo, identifica áreas de impacto potencial de las mejoras de los asentamientos informales 
pasadas por alto, que incluyen la segregación residencial, la emancipación política, la gobernanza local, la 
negociación intrafamiliar y las cuestiones de género, la salud mental y el uso del tiempo, entre otras.16
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Esto nos lleva a plantearnos cuestiones fundamentales sobre la propia definición de indicadores significativos para 
evaluar los amplios impactos del acceso equitativo a la vivienda en los asentamientos informales. Al analizar estas 
implicaciones, es importante reconocer que, desde hace varias décadas, la creciente complejidad de las 
desigualdades ha llevado a la búsqueda de métricas e indicadores que vayan más allá del crecimiento económico y el 

producto interno bruto, con enfoques que incluyan teorías de la felicidad y el bienestar,17 mediciones de la pobreza 
multidimensionalii y el creciente reconocimiento del Índice de Desarrollo Humano como enfoque alternativo de la 
prosperidad y el desarrollo. En esta línea, ha habido intentos de ampliar y sistematizar las formas de medir estas 

múltiples dimensiones, incluidos los índices de prosperidad y buena vida producidos en conjunto a nivel local,18  o 
indicadores como el Índice Compuesto de Bienestar Global, que abarca 10 dimensiones del bienestar: seguridad y 
protección, salud, educación, vivienda, medio ambiente y espacio vital, empleo, ingresos, satisfacción ante la vida, 

comunidad y vida social, y participación ciudadana.19 El presente informe reconoce estos retos y parte de estas 
reflexiones. 

2.2. Enfoque metodológico: Evaluación del impacto de la 
vivienda adecuada en los asentamientos informales 

Este informe explora los beneficios de abordar la necesidad de vivienda adecuada en los asentamientos 
informales, tanto para los habitantes de dichos asentamientos como para las sociedades en su conjunto. Para 
ello, se centra en el impacto sobre el progreso del desarrollo humano, medido a través del Índice de Desarrollo 
Humano (IDH), y sus dimensiones, y reflexiona sobre implicaciones más amplias en términos de justicia 
medioambiental, inclusión política e igualdad de género. 

El IDH es un índice sintético publicado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD).iii 

Agrega indicadores de tres dimensiones principales del desarrollo humano: 

• Un nivel de vida digno, medido por el producto nacional bruto (PNB) per cápita ajustada al nivel de precios por país. 

• Vida larga y saludable, medida por la esperanza de vida. 

• El acceso a la educación, medido por los años esperado de escolaridad que alcanzarán los niños y 
niñas en edad de ingresar en la escuela y la media de años de escolarización entre la población 
adulta. 

El PNUD publica una actualización anual del IDH y genera una clasificación por países para evaluar los avances 
en materia de desarrollo humano (véase el Cuadro 2). 

Como punto de partida, esta investigación emprendió una amplia revisión bibliográfica de la evidencia 
emergente de publicaciones académicas e informes de organismos internacionales que estudian o evalúan el 
efecto que genera la mejora de las condiciones de la vivienda en dimensiones específicas del IDH. A partir de 
esta evidencia fundamentada, se establecieron relaciones, ejecutando una serie de modelos estadísticos para 
ilustrar los beneficios sociales más amplios en cada una de las tres dimensiones del IDH, junto con el nivel 
general del IDH (para una explicación más detallada, véanse la Sección 4 y el Anexo 2). Cabe destacar que 
este análisis se limita a los datos y la evidencia disponible de la investigación sobre mejoras de la vivienda en 
asentamientos informales. 

El análisis posterior se divide en tres niveles: 

1. Efecto del impacto directo: Con base en la evidencia de los estudios y las evaluaciones revisados, el 
análisis modela, en primer lugar, el impacto directo sobre los residentes de los asentamientos informales y 
las repercusiones de dicho impacto directo en los indicadores a escala nacional. Se elaboran tres 
escenarios -optimista, moderado y cauteloso- en función de una serie de supuestos. Para cada escenario, 
el análisis estima el efecto potencial que tendría la mejora de la vivienda en los asentamientos informales 
sobre cada dimensión del IDH, y el efecto conjunto sobre el nivel del IDH y la clasificación del país. Esta 
estimación estadística se basó en una tipología de países, tal y como se detalla en la Sección 4. 

2. Efectos indirectos e implicaciones más amplias: A continuación, el análisis examina la gama de 

efectos indirectos y beneficios más amplios para toda la sociedad. No es posible realizar modelos 
estadísticos debido a la falta de datos y evidencia, pero el análisis examina lo que sugieren los datos 
disponibles hasta la fecha. Sostiene que cuando a los asentamientos informales les va mejor, a todos nos 
va mejor. Esto se debe a la naturaleza interconectada de tales impactos y su implicación en sistemas 
políticos, de cuidado y medioambientales más amplios, que pueden apoyar y hacer avanzar la justicia 
climática, la inclusión política y la igualdad de género que, a su vez, sustentan el progreso del desarrollo 
humano. 

3. Recomendaciones: Al examinar lo que dice la evidencia sobre los posibles beneficios y las condiciones 
que los hacen posibles, el informe elabora recomendaciones políticas para maximizar los beneficios 
sociales, económicos y medioambientales del acceso equitativo a la vivienda en los asentamientos 
informales. 

 

 
ii Para más información sobre el método Alkire-Foster de medición de la pobreza multidimensional, véase 
https://ophi.org.uk/research/multidimensional-poverty/alkire-foster-method/.  

iii Véase https://hdr.undp.org/data-center/human-development-index#/indicies/HDI.  
 

https://ophi.org.uk/research/multidimensional-poverty/alkire-foster-method/
https://hdr.undp.org/data-center/human-development-index#/indicies/HDI
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Cuadro 2: Definición y medición del PIB, la PNB y el IDH 

La medición del avance de los países en materia de desarrollo ha sido un tema importante del debate 
sobre políticas. Desde mediados del siglo XX, el crecimiento económico ha sido un objetivo dominante en 
la formulación de políticas gubernamentales. En consecuencia, la planificación y la eficacia de las políticas 
se miden cada vez más en relación con su impacto potencial y real en las tasas de crecimiento económico. 
En este contexto se han utilizado medidas como el producto interno bruto y el producto nacional bruto. Al 
utilizar el PIB y la PNB per cápita, los hacedores de políticas pretenden evaluar no sólo el crecimiento de 
su economía en general, sino también los cambios en el valor bruto de su economía dividido por su 
población. Aunque ambos indicadores se centran en la renta, abordan el tamaño de la economía de un 
país de maneras diferentes. 

El producto interno bruto (PIB), recoge el valor monetario o de mercado total de todos los bienes y 
servicios acabados producidos dentro de las fronteras de un país durante un periodo determinado. El PIB 
no distingue si los productos producidos en un determinado país son fabricados por los nacionales de ese 
país. Una gran parte de los ingresos incluidos en el PIB podría ser generada por individuos y empresas de 
otros países (por ejemplo, corporaciones internacionales o empresas mineras extractivas). Aunque este 
capital se genere dentro de las fronteras del país, las ganancias irán a parar a individuos que viven en un 
país diferente, por lo que esta métrica no refleja plenamente el nivel de vida del país donde se generan los 
ingresos. 

El producto nacional bruto (PNB), responde a esta limitación del PIB centrándose en el valor de todos 
los ingresos producidos por los residentes de un país dentro de sus fronteras geográficas, más los ingresos 
netos procedentes del extranjero. Es una medición de todas las inversiones, bienes y servicios que entran y 
permanecen en un país. Para algunos países, el PIB tiende a ser mayor que la PNB, ya que una gran 
proporción de sus ingresos procede de empresas e inversionistas multinacionales. Por lo tanto, la PNB se 
considera una mejor medición de la salud económica y del progreso del nivel de vida que el PIB. 

A principios de la década de 1990, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), lanzó 
el Índice de Desarrollo Humano (IDH), como métrica alternativa del progreso del desarrollo. La razón es 
que el PIB y la PNB no reflejan plenamente la calidad de vida de la población de un país. El IDH reúne 
indicadores de tres dimensiones clave del desarrollo humano: un nivel de vida digno (medido por el 
producto nacional bruto per cápita ajustada al nivel de precios por país); una vida larga y saludable 
(medida por la esperanza de vida); y el acceso a la educación (medido por los años de escolarización 
previstos entre los niños y niñas en edad de ingresar en la escuela y la media de años de escolarización 
entre la población adulta). En cuanto a su valor numérico, "el IDH establece un mínimo y un máximo para 
cada dimensión, denominados 'valores de referencia', y muestra la posición de cada país en relación con 
esos valores de referencia. Esto se expresa como un valor entre 0 y 1. Cuanto mayor sea el desarrollo 

humano de un país, mayor será su valor en el IDH".
20 El IDH ha cautivado la imaginación de los 

hacedores de políticas, ampliando su estrecho enfoque en los ingresos y el crecimiento económico, al 
orientar también la atención hacia múltiples dimensiones de la calidad de vida. Podría decirse que el 
marco de los ODS también pretende ir más allá del PIB por sí solo y sigue un enfoque similar que amplía 
las múltiples dimensiones utilizando un tablero de indicadores sin agregarlos en un índice. 

Este informe centra su análisis de los retornos de invertir en viviendas adecuadas en asentamientos 
informales en términos de IDH, en lugar de centrarse puramente en el crecimiento económico y de una 
manera más sintética que en un tablero de indicadores. Dicho esto, como el IDH incluye en su índice una 
medida del crecimiento económico, el informe presenta una serie de conclusiones en relación con los 
rendimientos asociados al aumento de los ingresos y los resultados económicos. En la sección de 
construcción de un modelo de análisis, el informe se ha centrado en los impactos de la mejora de la vivienda 
en los asentamientos informales sobre la PNB per cápita, ya que es el indicador utilizado para la medición 
del IDH. Sin embargo, el informe también demuestra que el aumento porcentual de la PNB per cápita al 
mejorar el acceso a vivienda adecuada en asentamientos informales sería equivalente al aumento porcentual 
del PIB per cápita para la tipología utilizada en el informe (véase la Sección 4.3.1 para obtener más detalles 
al respecto). 
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La construcción de un modelo estadístico requiere la simplificación de realidades bastante complejas, pero el 
enfoque metodológico ha intentado preservar una perspectiva matizada trasladando el análisis a lo largo de 
diferentes secciones del informe de la complejidad a la simplificación y luego de nuevo a la complejidad (véase el 
Cuadro 3). Para asegurarnos de que este ejercicio sigue enmarcado en una perspectiva de equidad, es 
importante reconocer los riesgos potenciales de nuestra tarea, como se expone en la siguiente sección. Para 
mitigar estos riesgos, este informe se basó en dos talleres colectivos con un grupo asesor de instituciones 
académicas, la sociedad civil organizada, ONG y organismos internacionales. Estos talleres fueron clave para 
enmarcar, probar y afinar este enfoque y para apoyar el desarrollo de las recomendaciones. En el Anexo 1 
aparece la lista completa de participantes. 

 

Cuadro 3: Enfoque metodológico: De la complejidad a la 
simplificación y de vuelta a la complejidad 

Todos los datos utilizados en este informe provienen de información recopilada por estudios de base 
existentes en asentamientos informales de distintas regiones del mundo. Estos estudios miden o estudian 
el impacto directo de la mejora de las dimensiones del bienestar en los asentamientos informales. Este 
punto de partida garantiza que los datos sobre el impacto directo estén basados en la complejidad de las 
realidades locales (extremo izquierdo de la Figura 2). Tras identificar las variables clave pertinentes para el 
análisis, se elaboró un conjunto de datos armonizados con los datos disponibles de fuentes 
internacionales. A continuación, el análisis identificó las variables intervinientes y las relaciones causales 
que conducen a los resultados finales. Como parte del proceso de construcción del modelo estadístico 
(sección central de la figura), el análisis parte de una serie de supuestos. Estas suposiciones son lo más 
transparentes posible, se explican en la sección metodológica de este informe y se basan en la evidencia 
derivada de la revisión de la bibliografía, los datos, la teoría y las consideraciones normativas. Los cálculos 
del modelo conducen a una serie de escenarios, desde los más optimistas hasta los más cautelosos, que 
contemplan el impacto más amplio sobre los sistemas medioambientales, políticos y de cuidados que 
sustentan el progreso del desarrollo humano. Éstos, a su vez, se traducen en recomendaciones que 
contemplan una serie de condiciones. Los detalles de la justificación metodológica se explican en la 
Sección 4. 

Figura 2: Enfoque metodológico 
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3. Riesgos y mitos de la evaluación de beneficios 
El análisis que se presenta en las siguientes páginas se refiere no sólo al acceso a vivienda adecuada en los 
asentamientos informales, sino también a la medida en que el acceso equitativo desempeña un papel particular en 
la expansión del desarrollo humano. La atención a la equidad se traduce en el estudio de los grupos sociales que 
han sido sistemáticamente excluidos o discriminados por los sistemas de vivienda, ya sea por su clase, género, 
orientación sexual, edad, capacidad, religión, nacionalidad de origen o etnia. 

Para reducir las consecuencias imprevistas del análisis que podrían obstaculizar las oportunidades de las 
personas sistemáticamente excluidas, hay tres consideraciones clave detrás de esta investigación: tres riesgos 
clave de este ejercicio que, si no se atienden con cuidado, podrían reproducir y reforzar mitos que perpetúan 
las desigualdades. Los puntos incluidos a continuación describen cuáles son esos riesgos, qué mitos podrían 
reforzar y cómo este estudio y su metodología han intentado mitigarlos. Estas estrategias de mitigación fueron 
clave para enmarcar el análisis de la literatura, la identificación de vínculos causales y la construcción de 
recomendaciones. 

Riesgo 1: Reforzar los llamados a invertir en vivienda sin tener en cuenta los 
activos existentes en los asentamientos informales y los impactos imprevistos 
sobre los distintos grupos que viven en ellos. 

Este estudio pretende rebatir el mito de los asentamientos informales como zonas de las ciudades que 
"bloquean" la generación de capital; aboga por intervenciones integrales en los asentamientos informales que 
repercutan en el bienestar general de la sociedad. Para mitigar el riesgo de reforzar este mito, resulta clave 
cuestionar el vínculo inequívoco entre titulación individual y crecimiento económico. 

A principios de la década de 2000, el libro de Hernando de Soto sobre The Mystery of Capital [El misterio del 
capital] tuvo una enorme influencia, calificando los asentamientos informales como "capital muerto" y 
fomentando la titulación individual como forma de desbloquear su productividad. Muchos países del Sur Global 
han utilizado el trabajo de Soto para justificar la implementación de programas de titulación a gran escala en 
los asentamientos informales. Sin embargo, diversas investigaciones han demostrado que la titulación 

individual no basta para desbloquear la acumulación potencial de riqueza en los asentamientos informales,iv,21 

ya que esto no reconoce los procesos de acumulación de activos que ya están teniendo lugar en los 
asentamientos informales, etiquetándolos erróneamente como "capital muerto." 

Como lo muestra la bibliografía, las inversiones de los autoconstructores en terrenos y viviendas informales 
"están inextricablemente vinculadas a los procesos de acumulación de riqueza de los hogares y a la seguridad a 
largo plazo".22 Además, si no se tienen en cuenta las formas existentes de movilizar el capital colectivo y social, 
los procesos de concesión de títulos individuales pueden tener consecuencias no deseadas (en particular para 
los grupos más vulnerables, como los arrendatarios y los migrantes) al aumentar el riesgo de confinamiento y 
desposesión provocado por los procesos de formalización que abren la tierra a mercados no regulados.23 En 
consecuencia, cada vez se reconoce más la necesidad de promover un espectro continuo de derechos sobre la 

tierrav,24 y enfoques adecuados para la administración de los derechos de tenencia. 

Además, para este estudio ha sido importante cuestionar el vínculo entre cualquier forma de mejora física y los 
resultados sociales. Para este ejercicio, esto significa ser cauteloso y no caer en enfoques deterministas físicos 
de las intervenciones en materia de vivienda, sino más bien reconocer los procesos sociales que permiten 
obtener resultados impulsados por la equidad en dichas intervenciones. La Sección 5.2 sobre inclusión política 
profundiza en la centralidad de los procesos sociales inclusivos para lograr resultados más equitativos, 
especialmente en términos de beneficios colectivos. 

 

 
 

 
iv Una voz influyente en este debate ha sido la obra de Hernando de Soto sobre The Mistery of Capital [El Misterio del 
Capital], así como la visión cada vez más crítica de los supuestos de su obra. 
v La noción de un espectro continuo de derechos sobre la tierra se ha utilizado para reconocer, registrar y administrar 
una variedad de formas apropiadas de tenencia de la tierra, atendiendo a un espectro completo de derechos 
formales, informales y consuetudinarios dentro de los sistemas de información y de tierras. 
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Riesgo 2: Tratar los problemas de los asentamientos informales como si 
fueran las causas de los problemas de toda la ciudad. 

Este estudio pretende rebatir la estigmatización de los asentamientos informales y sus residentes dentro de las 
ciudades como origen de los problemas urbanos. Esta estigmatización se ha sustentado en el mito sobre el papel 
que las malas condiciones sanitarias de los asentamientos informales desempeñan en la propagación de los 
riesgos para la salud de los habitantes de las ciudades en general o en la idea de que la falta de resiliencia de los 
asentamientos informales tiene un papel causal en los riesgos medioambientales más amplios de las ciudades. 
Investigar el beneficio social del mejoramiento de las condiciones de vivienda en los asentamientos informales 
tiene el riesgo de reproducir tales mitos. Para mitigar este riesgo, ha sido fundamental recurrir a la bibliografía 
que analiza la salud y los riesgos urbanos en los asentamientos informales y, al mismo tiempo, comprender los 
procesos más amplios de "penalización urbana" que experimentan sus residentes, reconociendo la exposición 

desigual a la dureza y las cargas que soportan los residentes de los asentamientos informales.25 La investigación 
también se basa en la bibliografía que estudia las complejas interrelaciones entre el riesgo de desastres y los 

patrones y sistemas de desarrollo urbano más amplios.26 Las duras condiciones de vida en los asentamientos 
informales son más a menudo la manifestación que la causa de retos de desarrollo urbano más amplios. En la 
Sección 5.1 sobre sistemas medioambientales se profundiza en estas complejas relaciones. 

Riesgo 3: Fomentar el planteamiento de los asentamientos informales como 
una oportunidad económica para la inversión lucrativa a gran escala. 

Este estudio pretende rebatir el mito de que las ciudades son un campo en constante expansión para la creación 
de ganancias, y más bien investigar la rentabilidad social de las intervenciones en materia de vivienda. 
Reconocer los beneficios económicos de la inversión en asentamientos informales podría reforzar los llamados a 
cualquier forma de inversión con ánimo de lucro en vivienda y servicios, asumiendo que siempre tendrán un 
efecto de "goteo" para los residentes locales. La investigación ha demostrado que sólo si se abordan los 
sistemas urbanos y las cadenas de mercado más amplios, los materiales asequibles tienen un efecto de 

desbloqueo de viviendas asequibles.27 Para mitigar el riesgo de reforzar este mito, fue clave para este estudio 
comprometerse con una noción amplia de desarrollo humano más allá del crecimiento económico, así como con 
las dinámicas estructurales que subyacen a las actuales exclusiones en materia de vivienda. Esto incluye, por 
ejemplo, tener en cuenta para el análisis y las recomendaciones las implicaciones más amplias de movilizar a los 
actores financieros globales a la hora de responder a los retos de la vivienda, ya que la hiperfinanciación de la 

vivienda y la tierra ha sido en realidad un motor clave de la actual crisis de vivienda.28
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4. Impactos directos: la vivienda adecuada es un 
factor facilitador de desarrollo humano en los 
asentamientos informales 
Durante décadas, la investigación ha sostenido que la vivienda es un activo con implicaciones económicas y de 

productividad;29 que una vivienda deficiente puede exponer a las personas a varios riesgos para la salud;30 que 

la vivienda es una plataforma crucial para mejorar los resultados educativos de los niños;31 y, más 
ampliamente, que la vivienda está interconectada con los impactos medioambientales,32 los procesos políticos33 

y las dinámicas de género.34  Sin embargo, ¿qué dicen los datos existentes sobre los posibles efectos 
concretos de la mejora del acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales? 

Esta sección explora las formas y el grado en que una vivienda adecuada puede mejorar el desarrollo humano 
de los habitantes de asentamientos informales, analizando las dimensiones definidas por el IDH (en torno a los 
ingresos, la salud y la educación) y las implicaciones de estos avances para el nivel de desarrollo humano de 
los países. 

El razonamiento y los elementos del análisis que aquí se presentan son: 

• El primer paso del análisis se centró en lo que dice la bibliografía sobre las conexiones entre una 
vivienda adecuada en asentamientos informales y cada una de las tres dimensiones del IDH. Un rico 

corpus de investigación y evaluación arroja luz sobre los impactos potenciales y reales.vivi,35 La 
Sección 4.1 ofrece una sinopsis de la evidencia que surgen de esta revisión bibliográfica, resumiendo las 
conexiones entre los diferentes elementos de la vivienda adecuada y cada dimensión del IDH, tanto a 
través de la investigación cuantitativa como cualitativa. La Tabla 1, al final de la sección, resume estas 
interrelaciones. 

• Si bien los hallazgos de la revisión bibliográfica son significativos, ofrecen una imagen parcial porque 
evalúan el impacto en cada dimensión por separado, centrándose normalmente sólo en algunos aspectos 
de las dimensiones (por ejemplo, el impacto de las mejoras en la vivienda sobre una enfermedad 
concreta). Asimismo, la evidencia a menudo sólo se centra en la intervención en una zona geográfica o 
comunidad pequeña, con lo que se pierde el potencial de ampliación de dichas intervenciones. Por lo 
tanto, las siguientes secciones van un paso más allá al proporcionar un enfoque integrado que mide los 
beneficios sociales generales en múltiples dimensiones simultáneamente. El análisis hace esto 
modelando lo que sucedería si las mejoras de la vivienda en los asentamientos informales se produjeran 
a escala masiva en todo el país y, de hecho, en todo el mundo. 

• La Sección 4.2 resume el enfoque metodológico utilizado para llevar a cabo este análisis. Se elaboró un 
modelo estadístico para medir el efecto potencial conjunto que la vivienda adecuada en los 
asentamientos informales tendría en cada dimensión del IDH, y después conjuntamente en el nivel 
general de desarrollo humano de un país. Tomando como punto de partida los datos de la revisión 
bibliográfica, el modelo estadístico asume que las intervenciones tienen lugar en todos los asentamientos 
informales del país. Como resultado se obtienen tres escenarios: optimista, moderado y cauteloso. Para 
superar las limitaciones de los datos y evitar sobredimensionar los supuestos, el modelo se aplicó a 
cuatro tipos teóricos de países diseñados específicamente con este fin ilustrativo. Teniendo en cuenta 
los niveles de desarrollo (medidos por el IDH) y el porcentaje de población urbana que vive en 
asentamientos informales (a partir de datos de ONU-Habitat), se construyeron cuatro tipos teóricos de 
país: 

1. IDH alto con un bajo porcentaje de habitantes en barrios marginales. 

2. IDH alto con un alto porcentaje de habitantes en barrios marginales. 

3. IDH medio con un alto porcentaje de habitantes en barrios marginales. 

4. IDH bajo con un alto porcentaje de habitantes en barrios marginales. 

Los resultados del modelo estadístico se calcularon entonces para cada tipo teórico de país en lugar de 
para países concretos. Cada escenario mide el beneficio social general que cada tipo de país vería en 
términos de cada dimensión del IDH, así como en el nivel de desarrollo humano total medido en 
términos de IDH. 

• Los resultados del modelo estadístico se presentan en la Sección 4.3, en donde se presentan 
estimaciones de los impactos de proporcionar acceso a vivienda adecuada en los asentamientos 
informales para cada uno de los cuatro tipos de países y considerando cada uno de los tres 

 

 
vi Un punto de partida importante para este ejercicio fue el trabajo preparado por Hábitat para la Humanidad 
Internacional para The Transformational Impact of Housing [El impacto transformador de la vivienda], que revisa la 
bibliografía disponible sobre el impacto de la vivienda a través de escalas, dimensiones y una serie de elementos 
concretos a través de ellas. 
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escenarios. Se trata de impactos directos, es decir, sólo tienen en cuenta el impacto estimado para 
quienes viven en asentamientos informales. El análisis muestra cuáles serían los efectos en términos de 
PNB per cápita, esperanza de vida y educación para diferentes tipos de países y utilizando los datos 
existentes sobre diferentes indicadores. Estima los beneficios en términos cuantitativos a nivel nacional 
para cada dimensión del IDH y también proporciona estimaciones a nivel mundial del número total de 
personas que se beneficiarían si esto tuviera lugar en todos los países de ingreso medio y bajo. 

• Por último, la Sección 4.4 ofrece una evaluación sintética general agregando las tres dimensiones y 
midiendo los cambios conjuntos en el nivel de desarrollo humano medido por el IDH. En la práctica, 
mide conjuntamente los impactos sobre los ingresos, la salud y la educación centrándose en los 
cambios en el valor total del IDH y en la clasificación de los países para cada uno de los cuatro tipos 
de países y en cada uno de los tres escenarios. 

• Los hallazgos de esta sección se complementan en la Sección 5 mediante un debate cualitativo sobre 
los efectos indirectos de garantizar un acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos 
informales en términos de justicia climática, inclusión política e igualdad de género, que repercuten en 
sistemas sociales más amplios, los cuales, a su vez, sustentan el avance del desarrollo humano. 

 

4.1. Lo que dice la bibliografía 

4.1.1. Ingresos y otros resultados económicos 

La vivienda y la productividad económica están estrechamente relacionadas. Varios estudios analizan los 
impactos de la industria de la vivienda en la economía, examinando la contribución del sector de la vivienda a la 

producción económica y al empleo,36 y, más concretamente, analizando el impacto de la entrega de viviendas 

para personas de bajos ingresos dirigidas por la comunidad en la creación de empleo y medios de subsistencia.37 

Por ejemplo, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas (CEPAL), ha 
estimado que un aumento del 1% en el crecimiento del sector de la construcción en esa región conduce a una 
expansión de hasta el 0,07% en la tasa de crecimiento del PIB, lo que convierte a la vivienda en un motor clave 
para la reactivación económica.38 Para el África subsahariana, un estudio del Banco Mundial estima que las 

inversiones en vivienda representan el 6% del PIB, con cinco puestos de trabajo creados por casa construida.39 

Mientras tanto, en economías de altos ingresos como la de EE. UU., la Asociación Nacional de Constructores de 
Viviendas ha calculado que la construcción de 100 nuevas viviendas para personas de bajos ingresos puede dar 
lugar a la creación de más de 120 puestos de trabajo durante la construcción y apoyar aproximadamente 30 
puestos de trabajo después de la construcción.vii En general, mientras que en la mayoría de los países en desarrollo el 

sector de la construcción contribuye entre el 3 y el 8% al PIB,40 un informe reciente muestra que, en los países con 
mercados emergentes, la combinación de inversiones en vivienda y servicios de vivienda representa entre el 6,9% y 

el 18,5% del PIB, con una media del 13,1% en los países con información sobre ambos tipos de inversiones.41
 

Las investigaciones sobre el impacto de las mejoras de la vivienda en el nivel de vida económico en los 
asentamientos informales se han centrado en varios temas. La pobreza y el empleo son dos características 

fundamentales, con estudios que muestran los impactos de las mejoras y la reducción de la pobreza 42 y, más 

concretamente, de la asistencia en materia de alojamiento y la pobreza multidimensional.43 Los estudios han 
mostrado los diferentes efectos de las mejoras de la vivienda en los asentamientos informales sobre el empleo 

y el autoempleo 44 y su impacto en la mejora de los ingresos 45 y, de forma más general, en el empoderamiento 

financiero.46
 

Algunos estudios se han centrado en dimensiones específicas de la vivienda adecuada. La tenencia segura ha 
sido un tema central a la hora de analizar las implicaciones económicas de una vivienda adecuada. Se ha 

investigado, por ejemplo, la relación entre la titularidad de la tierra y la reducción de la pobreza  47 , así como los 
efectos de la tenencia de la tierra en la inversión residencial.48 Un estudio realizado en tres asentamientos de 
Eldoret, Kenia, reveló que las personas con tenencia segura tenían mayores ingresos que las que no la tenían, 

determinado por diferentes estadísticas de coeficiente de probabilidad.viii,49 La asequibilidad también tiene 
implicaciones clave para la mejora del nivel de vida. Esto se debe en parte a lo que se denomina "penalización 
de la pobreza", en la que las personas pobres tienden a pagar costos elevados -por encima del valor de 
mercado- por servicios de baja calidad. El informe del Foro Político de Alto Nivel de 2018 sobre el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 11 muestra que, en el África subsahariana, más del 55% de los hogares gastan más del 

30% de sus ingresos en gastos de vivienda.50 Asimismo, una investigación reciente que analiza los efectos del 
aumento de los costos de los materiales de construcción en ciudades africanas ha demostrado que los 
residentes de los asentamientos informales gastan entre el 15% y el 30% de su presupuesto mensual en 

materiales para reparaciones y mejoras.51 Proporcionar acceso a vivienda adecuada que garantice la 
habitabilidad y la asequibilidad puede aumentar el ingreso disponible de los hogares de los asentamientos 
informales.

 
vii Para más información, véase multihousingnews.com/the-role-of-affordable-housing-in-stimulating-the-economy-2/. 

viii El estudio encuentra una estadística de cociente de probabilidades de 0,021 < 0,05 en Huruma, de 0,016 < 0,05 en 
Kamkunji y de 0,740 > 0,05 en Munyaka. 

 

https://www.multihousingnews.com/the-role-of-affordable-housing-in-stimulating-the-economy-2/
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En cuanto a la disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e infraestructuras, los estudios se han 
centrado en cuestiones como los impactos de la mejora de la infraestructura de la vivienda en la calidad de 

vida52 o en la relación entre el acceso a los servicios básicos (como la electrificación) y los ingresos, los gastos53 

y el empleo de los hogares.54 Un estudio realizado en las zonas rurales de Bangladesh, por ejemplo, reveló que 

el aumento de los ingresos totales debido a la electrificación puede llegar a ser hasta del 30%.55 En las zonas 
rurales de Nicaragua, un estudio reveló que la electricidad aumentaba la propensión de las mujeres a trabajar 

fuera de casa en un 23%.56 Se han llevado a cabo numerosas investigaciones sobre el modo en que las 
interrupciones en las infraestructuras (relacionadas con la electricidad, el agua y el transporte) afectan el 

bienestar económico de los hogares a través del aumento de los costos y la pérdida de trabajo.57 Otro ámbito 
importante de investigación se ha centrado en los impactos del aumento del acceso al agua, que se traduce en 
un ahorro de tiempo y, a su vez, en un aumento de las posibilidades de obtener mayores ingresos. Por ejemplo, 
un estudio realizado en un asentamiento informal de Manila, Filipinas, reveló que el 72,1% de los hogares utilizó 
el tiempo ahorrado gracias a la mejora del suministro de agua para empezar a trabajar y obtener más ingresos, 

y que la proporción de hogares por debajo del umbral de pobreza se redujo del 55,6% al 29,9% 58. Estas 
dinámicas reducen la carga de tiempo que supone la recolección de agua para las mujeres y las niñas. Un 
estudio sobre el impacto de los programas de mejora en 12 asentamientos informales de la India reveló que, en 
promedio, el 68% de los hogares declararon haber ahorrado tiempo gracias a la mejora del suministro de agua, 

y el 56% declaró que había disminuido la carga de la recolección para las mujeres.59 Los datos también 

sugieren que el tiempo ahorrado se utiliza en parte para actividades generadoras de ingresos.60
 

La literatura existente también ha destacado los beneficios de las mejoras de la vivienda in situ en terrenos 
céntricos, garantizando la ubicación adecuada de las viviendas. La evidencia muestra que los proyectos de 
vivienda que implican la reubicación a zonas alejadas de las oportunidades de subsistencia pueden reducir la 

empleabilidad 61 y demuestra que la reubicación en las periferias tiene impactos negativos en los ingresos y en 

los gastos de transporte.62 Un estudio del Banco Interamericano de Desarrollo muestra que, al comparar los 
hogares de la periferia de las ciudades con los de las zonas centrales, el gasto promedio de los hogares en 
cuestiones como el transporte y otros servicios puede aumentar hasta un 45% en Brasil, un 42% en México y 

un 27% en Colombia.63 En términos de accesibilidad, los estudios han analizado las conexiones entre la 

pavimentación de las calles y los resultados laborales,64 junto con los efectos que las grandes inversiones en 

infraestructuras tienen sobre el ingreso disponible, incluido el aumento de la inversión privada en vivienda.65 

Asimismo, la investigación se ha centrado en cómo las mejoras físicas han afectado al uso del espacio público 

con implicaciones para la actividad económica de los hogares.66
 

En general, la bibliografía muestra que el acceso a vivienda adecuada para los asentamientos informales tiene 
implicaciones para la productividad, los ingresos y el nivel de vida, ya que mejora el sector de la construcción, 
reduce los gastos y aumenta los ingresos disponibles; ahorra tiempo y permite generar más ingresos, con 
implicaciones particulares para las mujeres; permite el acceso a los medios de subsistencia; y promueve la 
inversión en vivienda, la seguridad y la acumulación de activos. 

4.1.2. Resultados sanitarios 

La salud ha sido uno de los principales focos de atención de la investigación en materia de vivienda, en 
consonancia con el reconocimiento por parte de la Organización Mundial de la Salud (OMS) de que "la calidad 

de la vivienda tiene importantes repercusiones en la salud de las personas".67 En lo que respecta 
específicamente a la mejora de los asentamientos informales, la bibliografía ha demostrado sistemáticamente 
cómo las intervenciones en materia de vivienda pueden mejorar la calidad de vida reduciendo las 

enfermedades transmisibles 68 y, más concretamente, mejorando la salud de los niños y niñas.69 Más allá de 
las enfermedades transmisibles, la investigación sobre la pobreza crónica y la mala salud ha demostrado que 
los residentes de los asentamientos informales deben hacer frente a la "doble carga" de las enfermedades 

transmisibles y no transmisibles, algunas de las cuales están asociadas a los efectos del cambio climático.70 

Más recientemente, la atención a la salud y a las condiciones de vivienda inadecuadas ha sido una 
característica fundamental en el contexto de las respuestas a las epidemias (como el ébola) y la pandemia de 

la COVID-19, con consecuencias críticas para quienes viven en asentamientos informales.71
 

Si nos fijamos más concretamente en los impactos de la mejora de la disponibilidad de servicios, materiales, 
instalaciones e infraestructuras, el acceso efectivo al agua ha sido una cuestión clave. Los estudios han 
descubierto que "por cada dólar invertido en agua y saneamiento, hay un retorno de $4,30 en forma de 

reducción de los costos sanitarios para los individuos y la sociedad en todo el mundo".72. La investigación ha 
demostrado que la mejora de los sistemas de agua y saneamiento se traduce en una disminución de la 
incidencia de enfermedades transmitidas por el agua. Una revisión bibliográfica sistemática sobre las 
evaluaciones de las mejoras de los asentamientos informales encontró un conjunto coherente de evidencia que 

sugiere que las mejoras pueden reducir la incidencia de diarrea y los gastos relacionados con el agua.ix,73 Una 
evaluación de la mejora de la infraestructura en un asentamiento informal en la India, por ejemplo, que incluía 
mejoras en los sistemas de agua y saneamiento de los hogares, encontró efectos positivos estadísticamente 

 

 
ix En la revisión bibliográfica se buscaron estudios publicados y no publicados en 28 bases de datos bibliográficas. 
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significativos en los resultados sanitarios.x,74 Las investigaciones también han demostrado el impacto del agua 

contaminada en la diarrea75 y del agua corriente en la diarrea entre los niños y niñas menores de 5 años. Por 
ejemplo, un análisis de pareamiento por puntaje de propensión con datos de la India rural descubrió que la 
prevalencia de la diarrea entre los niños y niñas menores de 5 años era un 21% mayor entre los que no tenían 

acceso al agua corriente, y la duración de la enfermedad era un 29% mayor.xi,76 Curiosamente, el estudio 
descubrió que las mejoras sanitarias derivadas del acceso al agua corriente eludían en gran medida a los niños y 
niñas del 40% de las familias más pobres, especialmente cuando las mujeres del hogar tenían un bajo nivel 
educativo,xii lo que apunta a la importancia de combinar las inversiones en infraestructura con otras acciones 
públicas eficaces. En general, las interrupciones en las infraestructuras relacionadas con la electricidad, el agua 

y el transporte tienen un impacto negativo en la salud.77
 

Mejorar la habitabilidad y la adecuación cultural de la vivienda también tiene un impacto importante en los 
resultados sanitarios. Los estudios han revelado que los materiales de las viviendas son factores predictivos de 
la mortalidad entre los niños y niñas menores de 5 años; un estudio que utilizó datos de Nigeria descubrió que, 
en comparación con los niños que vivían en viviendas con buenos materiales, el cociente de riesgo de 
mortalidad para los niños menores de 5 años era 1,46 más alto entre los niños que vivían en casas construidas 

con materiales inadecuados, y 1,23 para los que vivían en viviendas con materiales mediocres.78 Además, los 

datos ponen de relieve la magnitud del impacto de las lesiones domésticas en las muertes de la población,79 lo 
que resulta crítico cuando se examinan las causas de muerte en los asentamientos informales y sus conexiones 

con las lesiones determinadas por las condiciones medioambientales y de infraestructura.80 Los datos han 
demostrado las interconexiones entre las condiciones de la vivienda y "las infecciones respiratorias, el asma, la 
intoxicación por plomo, las lesiones y la salud mental".81 Varios estudios demuestran las conexiones entre una 

vivienda de mala calidad y los trastornos psicológicos82  —y la salud mental en general.83
 

Una característica clave en términos de habitabilidad y salud está relacionada con el hacinamiento. El hacinamiento 

repercute en la gripe entre los niños y niñas pequeños,84 en las enfermedades de las vías respiratorias inferiores de 

los niños y niñas pequeños,85 en las muertes causadas por la tuberculosis86 y en las infecciones respiratorias agudas 
entre los niños y niñas menores de 5 años. Por ejemplo, un estudio transversal comunitario realizado en zonas 
urbanas y rurales de Puducherry (India) reveló que la presencia de hacinamiento (cociente de probabilidades ajustado 
[AOR]=1,492), la residencia urbana (AOR=2,329) y el segundo orden de nacimiento (AOR=0,371) eran predictores 

significativos de infección respiratoria aguda.87 Las viviendas inadecuadas también influyen en la contaminación del aire 

de los hogares, lo que repercute en la mortalidad de los niños y niñas menores de 5 años.88
 

Una gran cantidad de bibliografía muestra la contribución de las mejoras en las viviendas al control de la 
malaria. Un estudio que analizaba datos de encuestas realizadas en 21 países del África subsahariana 
descubrió que las mejoras en las condiciones de las viviendas pueden contribuir al control y la erradicación del 

paludismo.89 Basándose en una regresión logística condicional, este estudio descubrió que la mejora de la 
vivienda se asociaba con una reducción de entre el 9% y el 14% de las probabilidades de infección por malaria 
tras controlar otros factores, incluido el uso de mosquiteros tratados con insecticida.xiii Un estudio de ensayo de 
control en el distrito de Korogwe, en Tanzania, descubrió que los niños y niñas que residían en viviendas de alta 
calidad tenían tasas de incidencia de malaria un tercio más bajas que los que residían en viviendas de menor 

calidad, después de controlar por riqueza y residencia rural mediante regresiones multivariantes.xiv,90 En 
ocasiones, los impactos de la malaria están vinculados a la mejora de componentes específicos de la 
habitabilidad de la vivienda. Una evaluación de impacto de un programa a gran escala del gobierno mexicano 
para sustituir los suelos de tierra por suelos de concreto encontró pruebas de una reducción del 78% en las 
infecciones parasitarias, una reducción del 49% en la diarrea, una reducción del 81% en la anemia y una 

mejora del 36 al 96% en el desarrollo cognitivo.91 Otros estudios muestran vínculos con mejoras específicas, 

como la colocación de mallas en las viviendas,92 y el potencial de llevar las intervenciones contra la malaria a 

las viviendas "incluso en zonas altamente endémicas".93 Una revisión sistemática y un metaanálisis de una serie 
de investigaciones cualitativas y cuantitativas vinculan la mejora de la vivienda con un menor riesgo de 

resultados epidemiológicos negativos.
xv,94 También se ha demostrado que las condiciones de la vivienda son un 

factor determinante de la tuberculosis en adultos95 vinculada a factores ambientales como el hacinamiento de 
adultos96 y las condiciones de habitabilidad.97 

 
x El estudio evalúa la mejora de los barrios marginales de Ahmedabad (India). 
xi La duración de la enfermedad se reduce significativamente si los hogares disponen de una fuente de agua potable dentro de las 
instalaciones. 
xii Los autores sostienen que la educación actúa aquí como un indicador indirecto de los conocimientos sobre cómo garantizar que el agua 
sea potable y cuál es la mejor forma de tratar las enfermedades. Nota: No se encontró ningún efecto relacionado con los ingresos en el 
grupo de control emparejado. 
xiii La vivienda mejorada consiste en casas construidas con materiales acabados para paredes, techos y pisos. La regresión logística 
condicional mide la asociación entre la calidad de la vivienda y la prevalencia de la infección palúdica en niños de 0 a 5 años de edad (la infección 
se analizó mediante microscopía o prueba de diagnóstico rápido), ajustando por edad, sexo, uso de mosquiteros tratados con insecticida, 
fumigación de interiores con insecticida de acción residual, riqueza del hogar y agrupación geográfica. Los cocientes de probabilidades 
reportados corresponden a los resultados combinados de encuestas individuales utilizando un metaanálisis de efectos aleatorios. 
xiv El estudio contó con la participación de 435 niños en un amplio ensayo de tratamiento preventivo intermitente contra la malaria, con la 
intención de identificar los factores de riesgo de la incidencia de la malaria entre los niños pequeños y los factores domésticos y ambientales 
asociados con el número de mosquitos vectores recogidos en la zona donde duermen los niños. 
xv Esta revisión sistemática y metaanálisis buscó en seis bases de datos electrónicas y examinó 15.526 estudios que identificaron estudios 
de intervención y observacionales publicados desde el 1 de enero de 1900 hasta el 13 de diciembre de 2013. De los estudios que informaron 
sobre resultados epidemiológicos, el 74% identificó tendencias hacia un menor riesgo de resultados epidemiológicos asociados con la 
mejora de las condiciones de vivienda. 
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Los estudios también han buscado vínculos entre la tenencia segura y la salud. Las investigaciones sobre las 
conexiones entre la tenencia segura de la tierra y los resultados sanitarios, por ejemplo, sugieren una influencia 
"a través de cuatro vías: el acceso a las infraestructuras, la justicia medioambiental, la seguridad psicoontológica 

y la cohesión social".98 En términos generales, las investigaciones realizadas en diferentes países han mostrado 
vínculos entre la tenencia de la vivienda y los trastornos psicológicos99 y, en general, entre la propiedad de la 

vivienda y la salud.100 Concretamente, las investigaciones muestran el nexo entre la titulación de la tierra y la 

nutrición infantil, las tasas de embarazo en adolescentes,101 e incluso la asociación entre la tuberculosis y el 

alquiler de viviendas.102
 

La mejora de la accesibilidad también está relacionada con los resultados en materia de salud, como los 

efectos del transporte y las intervenciones integrales en seguridad.103 Otro aspecto que se ha tenido en cuenta es 
el impacto de las mejoras de las infraestructuras de accesibilidad en la delincuencia, los homicidios y la 
mortalidad, evidenciando los vínculos entre la mejora del alumbrado público, la revitalización urbana y la 

disminución de la delincuencia.104
 

En cuanto a los beneficios de las mejoras de la vivienda in situ que favorecen una ubicación bien atendida, la 
investigación ha demostrado que existe un impacto de la proximidad a los servicios sanitarios en la 

supervivencia infantil.105 Los estudios también han explorado cómo las condiciones de la vivienda y los 
resultados sanitarios varían en diferentes partes de la ciudad en función de su ubicación geográfica,106 junto con 

los resultados sanitarios adversos afectados por la proximidad residencial a peligros medioambientales.107
 

En resumen, existe una fuerte interconexión entre las condiciones de la vivienda y los resultados sanitarios, que 
queda dramáticamente ilustrada por su impacto en la mortalidad infantil, pero también en la exposición a lesiones 
mortales y en una serie de enfermedades específicas transmisibles y no transmisibles, como la malaria, la 
tuberculosis y las enfermedades respiratorias y transmitidas por el agua. 

4.1.3. Educación y resultados en el aprendizaje 

Las interrelaciones entre las condiciones de la vivienda y los resultados educativos son extremadamente 
complejas. Sin embargo, hay investigaciones que han demostrado el impacto de la vivienda en los resultados 

educativos y de comportamiento,108 destacando el papel de la vivienda como plataforma para mejorar los 
resultados educativos de los niños y niñas de bajos ingresos.109 En cuanto a los asentamientos informales, los 
estudios han demostrado que los principales impedimentos para el aprendizaje incluyen "la pobreza, las 
inundaciones, las caras facturas de agua y electricidad, el limitado sistema de evacuación de aguas residuales, 

las reubicaciones injustas, el saneamiento deficiente, el desempleo y el alto índice de delincuencia".110 

La mejora de la disponibilidad de servicios, materiales, instalaciones e infraestructuras es un factor 
determinante para la educación. Las interrupciones en las infraestructuras tienen un impacto importante en la 

pérdida de oportunidades educativas.111 Más concretamente, las investigaciones han demostrado los efectos 

de la electrificación en la capacidad de estudio de los niños y niñas en casa,112 y el impacto de infraestructuras 

sostenibles como los paneles solares en el tiempo de estudio de los niños y niñas.113 El acceso al agua tiene 
implicaciones particulares en el ahorro de tiempo para las mujeres y las niñas. No tener que recoger agua 
puede tener un impacto en la asistencia a la escuela de las niñas, y el absentismo entre las niñas durante su 

menstruación puede deberse a la falta de inodoros en las escuelas.114
 

En cuanto a la mejora de la habitabilidad, los estudios han demostrado que las probabilidades de que los 
adolescentes se matriculen en la escuela secundaria se ven afectadas por el hacinamiento en la vivienda y 

están correlacionadas con un aumento de la superficie habitable.115 El hacinamiento en la vivienda ha sido 

relacionado con impactos en el fracaso escolar, mayores tasas de abandono y menor asistencia a la escuela.116 

El tamaño de la casa, si los adolescentes tienen su propia habitación y si la casa es nueva también aumentan 
las probabilidades de matrícula. El efecto del hacinamiento en la vivienda en el rendimiento escolar también 

está ampliamente documentado.xvi,117
 

Los estudios también indican una relación entre las condiciones de la vivienda y el rendimiento en el área de la 
alfabetización, como lo demuestra una investigación sobre un suburbio de alta densidad en Sudáfrica, que 
descubrió que los niños y niñas de casas hacinadas y mal construidas obtienen peores resultados en las 
pruebas de alfabetización.118 El estudio demuestra que las tareas domésticas, como la recogida de agua, 
interfieren en los estudios de los niños y niñas, lo que también se traduce en peores resultados en las pruebas 
de alfabetización. En términos más generales, las investigaciones han demostrado la existencia de conexiones 
entre las condiciones de vivienda de los asentamientos informales y los "retos de los alumnos" relacionados 

con cuestiones como el ruido, los quehaceres adicionales y la falta de infraestructuras adecuadas. 119
 

La seguridad de tenencia también es clave para los resultados educativos. La literatura sugiere que la 
estabilidad residencial implica un entorno escolar más constante, reduciendo especialmente el esfuerzo 
necesario para que los niños y niñas se adapten a la nueva red social. Los datos indican que existe una 
correlación entre la estabilidad residencial, por un lado, y la matrícula y la asistencia a la escuela, por otro. 
Por ejemplo, un análisis multivariado con datos censales de Taiwán pudo controlar el efecto vecindario y las 
heterogeneidades familiares no observadas comparando un niño con sus compañeros de la misma 

 

 
xvi Un estudio con datos de Francia descubrió que los niños y niñas de familias numerosas obtienen resultados mucho peores 
que los de familias más pequeñas, lo que se debe sobre todo a que viven en hogares hacinados. 
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cohorte de edad en el mismo vecindario.120 

El estudio descubrió que una serie de 
variables relacionadas con la vivienda se 
asocian positivamente con la probabilidad 
de matricularse en la escuela secundaria 
para los adolescentes de 16 y 17 años y en 
la universidad para los adultos jóvenes de 
19 y 20 años, siendo la estabilidad 
residencial y la propiedad de la vivienda las 
variables que generan los mayores efectos 
positivos en la escolarización del niño.xvii 

Los reasentamientos forzosos y los 
desahucios tienen un efecto disruptivo, con 
implicaciones directas en el acceso a la 

educación.121
 

En cuanto a la ubicación y el acceso a los 
servicios públicos relacionados con la 
educación, la bibliografía destaca la 
importancia de responder a las 
necesidades de vivienda en zonas bien 
atendidas, por ejemplo, mediante 
intervenciones in situ que consoliden el 
acceso de los habitantes de asentamientos 
informales a los servicios existentes, en 
lugar de ofrecer soluciones de vivienda a 
través de nuevas urbanizaciones 
periféricas mal atendidas. Las 
investigaciones han demostrado que la 
distancia a la escuela influye en la 
participación en la educación 

postobligatoria,122 lo que demuestra que la 
distancia a la escuela está asociada a las 

deficiencias de acceso.123 La reducción de 
los costos de escolarización aumenta los 

logros educativos,124 mientras que vivir en 
"desiertos educativos" tiene implicaciones 
para las decisiones sobre la escuela, la 

educación superior y la matrícula.125  

Varios estudios han investigado los beneficios de construir escuelas cerca de los residentes, especialmente para 

las niñas y las mujeres.126 Por ejemplo, una evaluación aleatoria del efecto de las escuelas basadas en las 
aldeas en el noroeste de Afganistán descubrió que la matrícula aumentó en 42 puntos porcentuales entre todos 

los niños y niñas, y la disparidad de género en la matrícula se redujo en 21 puntos porcentuales.127
 

La mejora de la accesibilidad también tiene repercusiones. Por ejemplo, los programas de "anda en bicicleta a 

la escuela" se han traducido en un aumento de la matrícula en secundaria, sobre todo de las niñas.128 

En general, aunque los vínculos entre los resultados educativos y una vivienda adecuada no son sencillos, estos 
existen y vienen dados por las condiciones de habitabilidad e infraestructura que permiten el logro educativo; los 
impactos de la ubicación y accesibilidad de la vivienda en la asistencia y matrícula escolar; la importancia de la 
tenencia segura para evitar interrupciones en el progreso educativo; y las implicaciones de unas condiciones 
adecuadas de vivienda e infraestructura en el ahorro de tiempo, con efectos particulares en la posibilidad de que 
las niñas se dediquen a su educación. 

 
 
 

 

 
xvii Las probabilidades de matricularse en la secundaria y en la universidad aumentan un 14,3% y un 11,5%, 
respectivamente, como resultado del efecto compuesto de una vivienda de mayor tamaño, una tenencia más segura, 
una mayor estabilidad residencial, un menor hacinamiento en la vivienda (distribución de habitaciones) y casas más 
nuevas, tras controlar una serie de otros factores. 
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Tabla 1: Intersecciones entre las dimensiones del IDH y los 
elementos de una vivienda adecuada – hallazgos a partir de la 
bibliografía 

 

Elementos de 
una 
vivienda 
adecuada 

Dimensiones del IDH 

Ingresos y otros 
resultados económicos 

Resultados sanitarios Educación y resultados del 
aprendizaje 

Tenencia segura • Aumento de la base de 
activos de los hogares. 

• La estabilidad 
residencial mejora la 
empleabilidad 
y la seguridad de los 
medios de subsistencia. 

• Mejora de la salud mental. 

• Mejora de la nutrición 
infantil. 

• La estabilidad residencial 
implica un entorno escolar 
más constante, mejorando 
la matrícula y asistencia 
escolar. 

Disponibilidad 
de servicios, 
materiales, 
instalaciones e 
infraestructuras 

• Aumento del ingreso 
disponible debido a la 
reducción del costo de 
los servicios. 

• Reducción de la 
pobreza de tiempo, 
especialmente entre las 
mujeres y niñas. 

• El acceso al agua y al 
saneamiento hace que 
disminuyan las 
enfermedades transmitidas 
por el agua y reduce los 
costos sanitarios. 

• El acceso a la electricidad 
mejora la capacidad de 
aprendizaje de los niños y 
niñas en el hogar. 

• Un acceso adecuado al 
agua reduce la pobreza 
de tiempo y mejora la 
asistencia a la escuela. 

Asequibilidad • Reducción de la 
"penalización de la 
pobreza". 

• El aumento del ingreso 
disponible permite invertir 
en actividades 
generadoras de 
ingresos. 

• El aumento del ingreso 
disponible permite a los 
hogares hacer frente a los 
gastos sanitarios. 

• El aumento del ingreso 
disponible permite a los 
hogares cubrir los gastos 
de educación. 

Ubicación • Aumento del 
acceso a los 
medios de 
subsistencia. 

• Reducción de los 
gastos de transporte. 

• La proximidad a los servicios 
sanitarios reduce la 
mortalidad infantil. 

• Menor exposición a riesgos 
medioambientales. 

• La proximidad a las 
escuelas aumenta la 
matrícula escolar y la 
participación en la 
enseñanza postobligatoria, 
sobre todo entre las niñas 
y mujeres. 

Habitabilidad • Aumento del ingreso 
disponible gracias al 
dinero ahorrado en 
reparaciones y 
mejoras. 

• Reducción del impacto de las 
lesiones domésticas que 
llevan a la muerte. 

• Reducción de las infecciones 
respiratorias. 

• Mejora de la salud mental. 

• Reducción del hacinamiento, lo que 
conlleva menos incidentes de 
tuberculosis, gripe y enfermedades 
respiratorias, especialmente entre 
los niños y niñas pequeños. 

• Reducción de las infecciones de 
paludismo. 

• La reducción del 
hacinamiento mejora la 
capacidad de aprendizaje 
de los niños y niñas en el 
hogar, aumenta los logros 
en el área de 
alfabetización y el 
rendimiento escolar, y 
reduce el abandono 
escolar. 

Accesibilidad • Aumento del ingreso 
disponible, que se refleja 
en más inversiones 
privadas en vivienda. 

• Acceso a espacio para 
actividades 
generadoras de 
ingresos. 

• Mejora de la seguridad y 
reducción de las muertes 
relacionadas con el tráfico. 

• Reducción de la delincuencia y los 
homicidios. 

• Un mejor acceso a las 
infraestructuras de 
transporte favorece la 
escolarización, sobre 
todo de las niñas. 

Adecuación 
cultural 

• Tipologías de vivienda 
que responden a 
diversas oportunidades 
de subsistencia. 

• Las opciones de vivienda 
culturalmente adecuadas 
aumentan el sentido de 
pertenencia y mejoran la salud 
mental y la capacidad para 
llevar una vida sana. 

• La adecuación cultural 
favorece las condiciones 
sociales y 
medioambientales que 
apoyan el aprendizaje. 
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4.2. Enfoque integrado y beneficios en las dimensiones del IDH: 
metodología del modelo estadístico  

Como se muestra en la sección anterior, existe un rico corpus de evidencia que demuestra los beneficios que 
las mejoras de la vivienda en los asentamientos informales pueden tener en dimensiones clave del desarrollo 
humano: ingresos, salud y educación. Sin embargo, como se explica en la introducción de la Sección 4, esta 
evidencia sólo ofrece una imagen parcial. Las siguientes secciones irán un paso más allá al proporcionar un 
enfoque integrado que mide los beneficios sociales generales en múltiples dimensiones simultáneamente 
mediante un modelo estadístico que mide lo que sucedería si el acceso a vivienda adecuada en asentamientos 
informales se produjera a escala masiva a nivel de país. Antes de describir los hallazgos relacionados con la 
estimación para cada dimensión del IDH, esta sección explica dos consideraciones metodológicas clave para 
estimar lo que esta evidencia significa para los beneficios de forma más amplia. Una está relacionada con el uso 
de una tipología de países para las estimaciones, y la otra trata sobre cómo los hallazgos de la bibliografía se 
tradujeron en una serie de suposiciones relativas a los datos proyectados en diferentes escenarios. 

 
4.2.1. La tipología utilizada para el modelo estadístico 

El modelo estadístico de este informe fue calculado sobre una tipología de países en lugar de países 
individuales. Las lagunas existentes en los datos de los indicadores clave, los países y los periodos representan 
importantes limitaciones metodológicas a la hora de aplicar el modelo estadístico a nivel de cada país. El grupo 
consultivo expresó su preocupación por el hecho de que los datos internacionales sobre asentamientos 
informales a menudo no corresponden con los datos más actualizados disponibles en los países o ciudades, lo 
que compromete aún más la exactitud de las estimaciones generales a nivel de país. También es bien sabido 
cómo los sistemas contables nacionales utilizados para producir agregados económicos a menudo subestiman 
las actividades informales y de subsistencia que están muy extendidas en los asentamientos informales. Por 
estas razones, el análisis construye cuatro tipos teóricos de países que luego son utilizados para ilustrar el 
impacto potencial de la mejora de la vivienda en los asentamientos informales a gran escala. No obstante, la 
tipología no es una construcción completamente abstracta. Su diseño se llevó a cabo utilizando los datos 
disponibles de 102 países de ingreso medio y bajo. La metodología genera cuatro países teóricos distintos 
según su nivel de desarrollo humano y el porcentaje de población urbana que vive en asentamientos informales 
o "barrios marginales" utilizando datos de ONU-Hábitat y el PNUD para 2018.xviii Para obtener detalles 
metodológicos sobre cómo se construyó la tipología, véase el Anexo 2, y para una descripción de la tipología, 
véanse la Figura 3 y la Tabla 2. 

Los cuatro tipos de países son: 

Tipo 1: IDH alto y bajo porcentaje de habitantes de barrios marginales. 

Con un IDH de 0,798, este tipo de país tiene un nivel de desarrollo humano muy alto y se situaría entre los 
puestos 68 y 69 entre más de 190 países del mundo. También se caracteriza por tener un gran porcentaje de 
población que vive en zonas urbanas (61%), pero una proporción relativamente baja de población urbana que 
vive en barrios marginales (11%). En conjunto, sólo el 7% de la población nacional de este país teórico   vive en 
barrios marginales urbanos. Este tipo de país es especialmente común en Europa y Asia Central, como Turquía 
y Albania. 

Tipo 2: IDH alto y alto porcentaje de habitantes de barrios marginales. 

Con un IDH de 0,748, este tipo de país también tiene un nivel de desarrollo humano alto y se situaría entre los 
puestos 94 y 95. Al igual que el tipo 1, se caracteriza por tener un gran porcentaje de población que vive en 
zonas urbanas (68%), pero se diferencia en que concentra una mayor proporción de población urbana que vive 
en barrios marginales (24%). En general, el 16% de la población nacional vive en barrios marginales urbanos. 
Este tipo es similar a muchos países relativamente prósperos del mundo, como Tailandia, Panamá, Colombia y 
Sudáfrica. 

Tipo 3: IDH medio y alto porcentaje de habitantes de barrios marginales. 

Con un IDH de 0,643, este tipo de país tiene un nivel de desarrollo humano de mediano a bajo, situado entre 
los puestos 129 y 130. Se caracteriza por ser un país más rural, con sólo un 38% de la población

 

xviii Estos 102 países son los únicos países de ingresos medios y bajos con datos de ONU-Hábitat disponibles sobre asentamientos 
informales. Los datos de ONU-Hábitat de 2018 son los más recientes comparables a nivel internacional. También corresponden a los 
datos oficiales utilizados para supervisar los indicadores de los ODS sobre vivienda. La metodología utilizó datos del IDH del mismo 
año para efectos de comparabilidad. ONU-Hábitat está actualizando sus datos como parte de un informe que se publicará en 2023. 
Se podrían actualizar los cálculos de este informe cuando los datos de ONU-HABITAT estén disponibles. Una ventaja de utilizar los 
datos de 2018 para los indicadores del IDH es que corresponden a los datos de salud y educación anteriores a la crisis por la COVID. 
La crisis por la COVID provocó un descenso de la esperanza de vida y de la matrícula escolar, que se espera que sea en parte un 
fenómeno temporal. Los datos de 2018 no se ven afectados por este fenómeno. 
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viviendo en zonas urbanas. Una gran proporción de la población de las zonas urbanas vive en barrios 
marginales (38%). En total, el 14% de la población nacional vive en barrios marginales urbanos. Este tipo de 
país es más común en el África subsahariana o entre los países menos prósperos de otras regiones. Entre los 
países similares a este tipo de país se encuentran Gabón, Namibia, Zimbabue, Mongolia, Bolivia, Filipinas, 
Nepal, India y Bangladesh. 

 

Tipo 4: IDH bajo y alto porcentaje de habitantes de barrios marginales. 

Con un IDH de 0,520, este tipo de país tiene un nivel de desarrollo humano bajo, situado entre los puestos 168 y 

169. También se caracteriza por ser un país predominantemente rural, en el que sólo el 36% de la población vive en 
zonas urbanas. Una característica clave de este tipo es que más de la mitad de su población urbana vive en barrios 
marginales (58%). En total, el 21% de la población nacional vive en barrios marginales urbanos. Este tipo de país 
es casi exclusivo del África subsahariana, aparte de países excepcionalmente pobres de otras regiones, como 
Haití. Países similares a este tipo son Malawi, Etiopía, Chad y Sudán. 

 

Es importante destacar algunos elementos de la tipología: 

• Se trata de una tipología, no de una taxonomía. Los países no se clasifican en tipos al modo de una 
taxonomía. En su lugar, se construyeron cuatro tipos teóricos de países utilizando datos medios 
ponderados de países reales. Mientras que una taxonomía clasifica a los países en grupos, la tipología 
produce un conjunto de tipos teóricos de países, que luego pueden compararse con un país concreto. Es 
importante tener en cuenta que el cálculo del modelo estadístico utiliza una serie de indicadores, como la 
tasa de mortalidad, la prevalencia de ciertas enfermedades tropicales, la tasa de matrícula, etc. En general, 
existen importantes carencias de datos entre los países en lo que respecta a estos conjuntos de 
indicadores. La tipología resuelve la falta de datos produciendo promedios ponderados entre los países con 
datos disponibles. Como resultado, un país concreto puede estar muy cerca de uno de los tipos de países 
de la tipología, pero no es raro encontrar que un país real no encaje perfectamente en ningún tipo de país 
o que sea similar en algún aspecto a más de un tipo teórico. La tipología debe considerarse únicamente 
como ejemplos ilustrativos del impacto potencial, y no como una predicción de lo que le ocurriría a un 
país en particular. 

• La tipología no sugiere una correlación perfecta entre el nivel del IDH y el asentamiento informal. 
Aunque utiliza el nivel de desarrollo humano y la concentración de población en barrios marginales, la 
tipología no pretende establece una perfecta correlación. Por el contrario, agrupa a los países de forma 
que permite realizar estimaciones más matizadas de los beneficios. Aunque las dinámicas y procesos 
territoriales dentro de los países (por ejemplo, ciudades pequeñas o grandes) son muy diversos y 
condicionarán el impacto de la inversión en vivienda adecuada, estas categorías proporcionan una visión 
más amplia que facilita el análisis. 

En el Anexo 2 se presenta una explicación más detallada del diseño y los criterios de las tipologías. La tipología es 
la siguiente (véanse la Figura 3 y la Tabla 2): 
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Figura 3: Composición tipológica, nivel de desarrollo humano y 
población urbana que vive en asentamientos informales 

Nota: El tamaño de la burbuja corresponde al número total de población urbana que vive en asentamientos informales. 
 

 
Tabla 2: Descripción de la tipología según el nivel de desarrollo humano, 
urbanización y concentración de personas que viven en asentamientos 
informales. 
 

Tipo 1  

IDH alto y bajo 
porcentaje de 
habitantes de 
barrios 
marginales 

Tipo 2  

IDH alto y alto 
porcentaje de 

habitantes de 
barrios 
marginales 

Tipo 3 

IDH medio y alto 
porcentaje de 
habitantes de 
barrios 
marginales 

Tipo 4  

IDH bajo y alto 
porcentaje de 

habitantes de 
barrios 
marginales 

Indicadores de desarrollo humano 

Nivel de desarrollo humano Alta Alta Medio Bajo 

Índice de Desarrollo Humano 0,798 0,748 0,643 0,520 

Clasificación por países 69 95 130 169 

Dimensiones del IDH     

Nivel de vida (PNB per cápita) 18,903 12,856 6,314 3,149 

Esperanza de vida 75,6 73,2 70,0 61,5 

Años de escolarización previstos 15,7 14,3 11,9 9,3 

Media de años de escolarización 9,5 9,0 6,7 5,0 

Porcentaje de la población que  61% 68% 38% 36% 

  es urbana     

Porcentaje de la población 11% 24% 38% 58% 

urbana que vive en barrios     

marginales     

Porcentaje de la población 7% 16% 14% 21% 

nacional que vive en barrios     

marginales     

 

Nota: Todos los datos corresponden a 2019, que es el año de las estimaciones más recientes de ONU-Hábitat sobre asentamientos 
informales. 
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4.2.2. Datos y supuestos en los que se basa el modelo estadístico 

Los hallazgos de la revisión bibliográfica presentados en la sección 4.1 se utilizaron como fundamento para 
establecer los supuestos en los que se basa el modelo estadístico utilizado para evaluar el impacto del 
acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales en términos de dimensiones del IDH Los 
supuestos están por tanto basados en evidencia existente a la fecha (como las resumidas en la Sección 4.1) 
que ofrecen una medida cuantitativa del impacto en términos de ingresos, esperanza de vida y años de 
educación para quienes viven en asentamientos informales. El modelo estadístico genera tres escenarios en 
función de los supuestos en los que se basan los cálculos. 

El escenario optimista es el que genera un mayor efecto. 

El escenario cauteloso se basa en un conjunto de supuestos más conservadores.  

El escenario moderado se sitúa en un punto intermedio. 

En resumen, los supuestos básicos que sustentan los tres escenarios son los siguientes: 

• Ingreso: A partir de los datos disponibles sobre cómo repercute el acceso a vivienda adecuada en los 
ingresos de los habitantes de asentamientos informales (ligado a cambios como el aumento de la base 
de activos, la mejora de las condiciones para medios de subsistencia, la disminución de las 
interrupciones de ingresos ligadas a la inseguridad de la vivienda, el ahorro económico debido a la 
disminución de las reparaciones de la vivienda, etc.). El análisis supone que hay una ganancia de 
ingresos del 25-30% en el escenario moderado y de sólo el 10% en el escenario cauteloso, ambas 
estimaciones muy conservadoras. El escenario optimista supone un rendimiento mayor, del 50%, que 
pretende captar no sólo los múltiples efectos en la ganancia directa de ingresos, sino también la 
generación de empresas y el empleo, entre otros elementos resumidos en la sección anterior. 

• Salud: Los datos indican que, tras mejorar sus condiciones de vivienda, las personas que viven en 
asentamientos informales disfrutarán de una vida más sana y larga. Basándose en las evidencias 
científicas, el modelo supone una reducción de la mortalidad entre los niños y niñas menores de 5 años 
(con probabilidades de sobrevivir que varían de 1,35 en el escenario cauteloso a 2 en el escenario 
optimista). También supone una reducción de varias causas de muerte, entre ellas las debidas a la 
infección por malaria y las enfermedades transmitidas por el mal tratamiento del agua e higiene 
inadecuada, las causadas por accidentes domésticos o la contaminación del aire en el hogar, y las 
relacionadas con la tuberculosis y otras enfermedades asociadas al hacinamiento, con estimaciones que 
van del 12,5% al 50%. El modelo calcula la reducción de la mortalidad utilizando las tablas de 
mortalidad de la OMS y estimando el impacto en la esperanza de vida. 

• Educación: La evidencia también indica que una serie de indicadores de educación mejorarían 
gracias a las mejoras de la vivienda en los asentamientos informales, dados factores como la 
estabilidad residencial y la habitabilidad y condiciones de accesibilidad que posibiliten las tareas 
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educativas de la niñez, como menos hacinamiento, menos pérdida de tiempo en el acceso a los 
servicios básicos y mejores condiciones ambientales interiores. El modelo utiliza los hallazgos de la 
investigación existente para suponer un aumento considerable de la matrícula en primaria (de 1,25 en el 
escenario cauteloso a 2 en el optimista) y un aumento de la matrícula y la progresión hacia la educación 
secundaria y terciaria. 

La Tabla 3 presenta la lista completa de supuestos extraídos de la bibliografía utilizada para calcular el efecto 
del acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales. Como se muestra en la tabla, estos 
supuestos varían entre los escenarios cauteloso, moderado y optimista. 

Tabla 3: Supuestos extraídos de la bibliografía para calcular el efecto 
del acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales 

 

Escenario cauteloso Escenario moderado Escenario optimista 

Impacto directo en la mejora del nivel de vida 

• 10% de aumento de los 
ingresos gracias a las 
mejoras multisectoriales 

de la vivienda en los 
asentamientos informales. 

• 9% de aumento de los 

ingresos gracias a la 
electrificación. 

• 25% de aumento de los 
ingresos gracias a las 
mejoras multisectoriales 

de la vivienda en los 
asentamientos informales. 

• 30% de aumento de los 

ingresos gracias a la 
electrificación, y 23% de 
aumento de la propensión de las 
mujeres a trabajar fuera de casa. 

• 50% de aumento de los ingresos 
gracias a las mejoras 
multisectoriales de la vivienda en 

los asentamientos informales. 

• 50% de aumento de los ingresos 
gracias a la electrificación, y 23% 
de aumento de la propensión de las 
mujeres a trabajar fuera de casa. 

Impacto directo en una vida más larga y saludable 

• 1,35 más 
posibilidades de 
sobrevivir más allá de 

los 5 años. 

• Reducción del 12,5% de 
las probabilidades de 
tener una infección por 
paludismo. 

• Reducción del 12,5% de las 
probabilidades de contraer 
enfermedades transmitidas 
por el agua (excluidas las 
enfermedades relacionadas 
con los mosquitos). 

• Reducción del 12,5% de 
las muertes causadas por 
accidentes domésticos. 

• Reducción del 30% 

de la tuberculosis 
causada por el 
hacinamiento. 

• Reducción del 30% de las 
causas de muerte que se 
deben a la contaminación 
del aire del hogar. 

• 1,46 más posibilidades de 
sobrevivir más allá de los 5 
años. 

• Reducción del 25% de las 
probabilidades de tener una 
infección por paludismo. 

• Reducción del 25% de las 
probabilidades de contraer 
enfermedades transmitidas por 
el agua (excluidas las 
enfermedades relacionadas 
con los mosquitos). 

• Reducción del 25% de las 
muertes causadas por 
accidentes domésticos. 

• Reducción del 50% de la 
tuberculosis causada por el 
hacinamiento. 

• Reducción del 50% de las 
causas de muerte que se 
deben a la contaminación 
del aire del hogar. 

• 2 posibilidades más de 
sobrevivir más allá de los 5 
años. 

• Reducción del 50% de las 
probabilidades de tener una 
infección por paludismo. 

• Reducción del 50% de las 
probabilidades de contraer 
enfermedades transmitidas por 
el agua (excluidas las 
enfermedades relacionadas 
con los mosquitos). 

• Reducción del 50% de las 
muertes causadas por 
accidentes domésticos. 

• Erradicación de la tuberculosis 
causada por el hacinamiento. 

• Erradicación de las causas de 
muerte que se deben a la 
contaminación del aire del 
hogar. 

Impacto directo en la mejora de los resultados del aprendizaje 

• 1,25 veces más 
probabilidades de 
matricularse en la escuela 

primaria. 

• Aumento de las 
posibilidades de 
matricularse en el 
colegio y la 
universidad en un 
10,7% y un 8,6%, 
respectivamente. 

• 1,5 veces más 
probabilidades de 
matricularse en la escuela 

primaria. 

• Aumento de las 
probabilidades de 
matricularse en el instituto y 
la universidad en un 14,3% y 
un 11,5%, respectivamente. 

• Más del doble de posibilidades 
de matricularse en la escuela 
primaria. 

• Aumento de las posibilidades 
de matricularse en el instituto 
y la universidad en un 42,9% y 
un 34,5%, respectivamente. 
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4.3. Resultados: cálculo de los beneficios en función de las 
dimensiones del IDH 

En esta sección se exponen los resultados de los cálculos realizados para evaluar el impacto del acceso 
equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos informales. Utilizando los supuestos y datos 
explicados anteriormente como base para los cálculos, se presentan por separado los resultados de la del 
modelo estadístico para las tres dimensiones del IDH: ingreso per cápita, esperanza de vida y años previstos de 
escolarización. El impacto completo del acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales a escala 
masiva en todo el país se presenta en la Tabla 6, incluyendo los tres escenarios en los cuatro tipos de países. 

 

4.3.1. Un nivel de vida digno: Producto nacional bruto per cápita 

El modelo estadístico indica que hasta un 10,5% del crecimiento económico puede atribuirse al impacto 
directo de la mejora de la vivienda en los asentamientos informales, medido como PNB o PIB per 
cápita.xix Esto se basa en el escenario optimista para los países de tipo 4, la agrupación con el nivel más bajo 
de desarrollo humano de nuestra tipología. El beneficio relativo disminuiría con el nivel de desarrollo en un 
7,2% y un 8% para los tipos 3 y 2, respectivamente, y en un 3,3% para el tipo 1, el de mayor desarrollo 
humano de nuestra agrupación. La disminución del beneficio del escenario moderado oscila entre el 2% y el 
6,3%, mientras que la del escenario cauteloso oscila entre el 1% y el 3,1% (véase la Figura 4). 

A modo de comparación, un crecimiento del 10% equivale al rápido crecimiento económico experimentado por la 
economía china entre 2005 y 2010. En cambio, los países con un alto desarrollo humano experimentaron un 
crecimiento económico promedio del 4,5% durante el mismo periodo. Un crecimiento económico tan grande es 
un resultado sobresaliente en comparación con otras historias menos extremas de éxito económico. Por 
ejemplo, India experimentó un crecimiento promedio del 6,6% durante el periodo de fuerte rendimiento 
económico entre 2000 y 2018, y Brasil mostró un crecimiento promedio del 4% durante un periodo de fuerte 
crecimiento económico entre 2003 y 2010. Los países con bajos niveles de desarrollo humano tienen ingresos 
mucho más bajos, pero pueden experimentar niveles similares de crecimiento económico. Por ejemplo, Etiopía 
experimentó un crecimiento promedio del 10% entre 2004 y 2008, mientras que Uganda tuvo un crecimiento 
promedio del 8% entre 2006 y 2011. 

Los cálculos sugieren que cabría esperar un aumento sustancial del tamaño de la economía - 
y, de hecho, del nivel de vida medio - como efecto directo de una vivienda adecuada en los 
asentamientos informales a escala nacional. 

  

 
xix El crecimiento económico se midió primero utilizando la PNB per cápita y después el PIB per cápita como 
comprobación de robustez. Ambas métricas arrojan resultados similares, como era de esperar. La diferencia entre 
utilizar el PIB o la PNB en la construcción del IDH tiene implicaciones para la clasificación final, pero implicaciones 
menos sensibles a la hora de medir el crecimiento económico. Sólo mostraría diferencias significativas para los 
países en los que el PIB y la PNB difieren significativamente. Este no es el caso en la tipología. 

 

 
Cuadro 4: ¿Qué significan estos supuestos para los hogares de los 
asentamientos informales? 

Estos supuestos, basados en la evidencia encontrada en la bibliografía, básicamente dicen que el acceso 
a una vivienda adecuada tiene impactos significativos en aspectos clave de le bienestar para una familia 
que vive en un asentamiento informal. Estos supuestos son la base en que se fundamenta el modelo 
estadístico para estimar la escala del impacto directo para los países y sus sistemas económicos, 
sanitarios y educativos. 

Por ejemplo, consideremos un hogar que vive en el asentamiento informal de Makuru (Kenia), con unos 
ingresos medios en 2017 de 1.200 chelines kenianos al mes (aproximadamente 120 dólares 
estadounidenses o 100 libras esterlinas).129 Estos supuestos indican que, si ese hogar tuviera acceso a 
una vivienda adecuada que cumpliera efectivamente todas las dimensiones de la vivienda, sus ingresos 
podrían alcanzar hasta 1.320 chelines kenianos (132 USD o 110 £) al mes en el escenario más 
conservador, y hasta 1.800 chelines kenianos (180 USD o 150 £) en la más optimista. Para los mismos 
hogares, los niños y niñas menores de 5 años tendrían hasta dos veces más probabilidad de sobrevivir 
gracias a las mejoras en la vivienda, lo cual es dramático si se tiene en cuenta que Kenia tiene una tasa 
de mortalidad de menores de 5 años de 37,2 por cada 1.000 nacidos vivos, según UNICEF. Asimismo, se 
reducirían entre un 12,5% y un 50% las probabilidades de infección por malaria, enfermedades 
transmitidas por el agua y muerte por lesiones domésticas de los miembros de la familia. Los niños y niñas 
de este hogar podrían duplicar con creces sus probabilidades de matricularse en la escuela primaria y 
aumentar considerablemente sus probabilidades de matricularse en la escuela secundaria. 
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Cabe señalar que este aumento del ingreso nacional será probablemente mayor que el costo de mejorar los 
asentamientos informales. En comparación, el Banco Mundial ha estimado que para cerrar las brechas de 
servicios en agua y saneamiento y otras infraestructuras clave, los países de ingresos bajos y medios 

necesitarían gastar hasta el 8% de su PIB,130 lo que sugiere que la ganancia de hasta un 10,5% de crecimiento 
sería un beneficio significativo. 

Las estimaciones de estos cálculos sugieren que el efecto directo sobre los 
residentes de los asentamientos informales será superior al costo en muchos casos. 

Cabe señalar que el efecto compuesto a lo largo del tiempo y el efecto indirecto significarían que el rendimiento 
de la inversión sería considerablemente alto. 

Figura 4: Estimación - Aumento porcentual potencial del crecimiento 
económico como resultado del acceso a vivienda adecuada en los 
asentamientos informales de cuatro tipos de países, para los 
escenarios cauteloso, moderado y optimista. 
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4.3.2. Vidas largas y sanas: esperanza de vida 

Los modelos estadísticos indican que los países experimentarán mejoras considerables en los resultados 
sanitarios. La esperanza de vida podría experimentar un crecimiento de hasta el 4% o un aumento de 2,4 
años de vida en promedio sólo por el efecto directo de la mejora de la vivienda en los asentamientos 
informales.xx 

A nivel mundial, se evitarían hasta 738.565 muertes evitables al año en el escenario optimista (o unas 
204.000 y 363.000 en un escenario cauteloso o moderado, respectivamente; véase la Tabla 4 para conocer 
todos los escenarios). Esta cifra por sí sola es superior al número total mundial de muertes atribuidas a la 
malaria (409.000 para 2019). Las cifras muestran que los países reducirán considerablemente la morbilidad y la 
mortalidad como resultado de una política progresiva en materia de vivienda (véase la Figura 5). 

El abanico de escenarios muestra que el mayor efecto se observará entre el tipo 4, la agrupación con el nivel 
de desarrollo más bajo, que parte de un nivel muy bajo de 61,5 años de esperanza de vida. Este tipo de país 
observará el mayor efecto en los resultados sanitarios en parte porque comienza en un nivel muy bajo, pero 
también en parte porque la morbilidad y la mortalidad causadas por una vivienda deficiente son más elevadas 
que en los países mejor situados. Cabe señalar, sin embargo, que todos los tipos de países observan 
avances significativos en los tres escenarios. Incluso el tipo 1, la agrupación con el nivel de desarrollo 

 

xx Obsérvese que 2,4 años adicionales de esperanza de vida es, en efecto, un aumento significativo que requiere una 
reducción considerable de la mortalidad en cada grupo de edad. 
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humano más alto, con una esperanza de vida ya elevada de 75,6 años, muestra un aumento de hasta el 1% en el 
escenario optimista (0,5% o 0,3% en el escenario moderado o cauteloso, respectivamente). Si bien es difícil 
aumentar la esperanza de vida por encima de los 75,6 años, un aumento de esta magnitud por un país de tipo 1 
lo acerca aún más al nivel de los países con un desarrollo humano muy alto. 

Dados los avances tecnológicos y el cambio demográfico, los países medios tardarían algún tiempo en alcanzar 
un nivel de progreso similar en condiciones normales. A nivel global, los países de bajo desarrollo humano han 
experimentado un aumento promedio anual del 1% en su esperanza de vida entre 2000 y 2018. Los cálculos 
muestran que el aumento en el país equivalente de tipo 4 sería cuatro veces superior en el escenario optimista y 
un 20% superior en el escenario cauteloso. El modelo estadístico muestra que los cuatro tipos de países 
experimentarían importantes avances en la esperanza de vida. 

Este notable progreso en materia de salud oculta el hecho de que el aumento de la esperanza de vida es aún 
mayor para los residentes en asentamientos informales. La esperanza de vida nacional es una media, pero los 
residentes en asentamientos informales vivirán considerablemente más sanos y durante más tiempo gracias a 
la reducción de la carga que las viviendas precarias suponen para la salud. También cabe señalar que las 
estimaciones sólo miden el impacto directo de las mejoras de la vivienda en los asentamientos informales, y se 
espera que haya un considerable efecto indirecto en la salud de toda la sociedad como resultado de la 
reducción de la presión en el sistema sanitario. 

Tabla 4: Total de muertes evitables que se evitaron como resultado de 
asegurar una vivienda adecuada en los asentamientos informales 

 

 
Cauteloso Moderado Optimista 

Tipo 1: IDH alto con bajo porcentaje de habitantes de barrios marginales 77,770 134,739 272,814 

Tipo 2: IDH alto con alto porcentaje de habitantes de barrios marginales 16,564 28,714 58,109 

Tipo 3: IDH medio con alto porcentaje de habitantes de barrios marginales 30,987 54,958 112,218 

Tipo 4: IDH bajo con alto porcentaje de habitantes de barrios marginales 78,586 144,286 295,424 

Total de muertes evitables en el mundo (excluidos los países de 
ingresos altos y los países afectados por conflictos de alta intensidad) 

203,907 362,697 738,565 
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Figura 5: Estimación - Muertes evitables globales como resultado del 
acceso a vivienda adecuada en asentamientos informales en cuatro 
tipos de países, para escenarios cautelosos, moderados y 
optimistas 
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4.3.3. Acceso a la educación: Años de escolarización previstos 

El modelo estadístico indica que los años de escolarización previstos pueden aumentar hasta un 28% 
(oscilando entre el 5,6 y el 28% según el escenario y el tipo de país). Los datos indican que el número de 
niños, niñas y jóvenes sin escolarizar disminuiría considerablemente gracias a la mejora de las viviendas en 
los asentamientos informales. Según nuestros cálculos para el escenario optimista, hasta 41,6 millones de 
niños, niñas y jóvenes de todo el mundo que, de otro modo, estarían sin escolarizar, podrían 
matricularse en la enseñanza primaria y secundaria (véase la Tabla 5 para conocer todos los escenarios). 
Esto equivale al 16,1% del número total de niños, niñas y jóvenes que actualmente carecen de educación en 
todo el mundo. 

El mayor aumento relativo de los años de educación previstos se observa en los países con niveles de 
desarrollo humano medio y bajo (tipos 3 y 4), donde las tasas de matrícula son especialmente bajas. Dado que 
la evidencia indica que la matrícula en primaria y la progresión escolar aumentarán, estos son los países que 
experimentarían el mayor aumento relativo. Para los países de tipo 4 (los que tienen un nivel de desarrollo 
humano más bajo), el aumento podría oscilar entre el 11,3 y el 28,1%. Para los países de tipo 3 (aquellos con 
un nivel de desarrollo humano medio), el aumento puede oscilar entre el 8,9 y el 15,5%. En la práctica, los 
países de tipo 4 pueden experimentar un aumento de los años de escolarización previstos de 9,3 a hasta 11,9, 
en promedio (véase la Figura 6). En comparación, Ghana tardó 12 años en registrar un nivel de progreso 
equivalente. 
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Tabla 5: Total de niños, niñas y jóvenes no escolarizados que 
pueden evitarse como resultado de asegurar una vivienda adecuada 
en los asentamientos informales 

 

  Cauteloso Moderado Optimista 

Tipo 1: IDH alto con bajo porcentaje de habitantes de barrios marginales 1,339,923 1,539,607 2,501,758 

Tipo 2: IDH alto con alto porcentaje de habitantes de barrios marginales 774,102 896,910 1,748,654 

Tipo 3: IDH medio con alto porcentaje de habitantes de barrios marginales 12,595,968 13,620,812 21,819,561 

Tipo 4: IDH bajo con alto porcentaje de habitantes de barrios marginales 6,260,889 12,216,207 15,593,676 

Total de niños, niñas y jóvenes no escolarizados evitados en el 
mundo (excluidos los países de ingreso alto y los países afectados) por 
conflictos de alta intensidad) 

20,970,882 28,273,536 41,663,649 

 
Figura 6: Estimación - Número de niños, niñas y jóvenes no 
escolarizados que accederían a la escuela como resultado del acceso 
a vivienda adecuada en asentamientos informales en cuatro tipos de 
países, para escenarios cautelosos, moderados y optimistas. 
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Tabla 6: Variación de las dimensiones del desarrollo humano según los 
escenarios (sólo impacto directo) 

 

Tipo de 
país 

PNB per cápita Esperanza de vida Años de escolarización 
previstos 

 
Original Modelo 

Variación 
porcentual 

Original Modelo 
Variación 

porcentual 
Original Modelo 

Variación 
porcentual 

Optimista 

Tipo 1 18,903 19,520 3,3% 75,6 76,4 1,0% 15,7 17,6 12,1% 

Tipo 2 12,856 13,887 8,0% 73,2 74,1 1,2% 14,3 16,2 13,1% 

Tipo 3 6,314 6,770 7,2% 70,0 71,2 1,7% 11,9 13,7 15,5% 

Tipo 4 3,149 3,479 10,5% 61,5 63,9 3,9% 9,3 11,9 28,1% 

Moderado 

Tipo 1 18,903 19,273 2,0% 75,6 76,0 0,5% 15,7 16,9 7,6% 

Tipo 2 12,856 13,474 4,8% 73,2 73,6 0,6% 14,3 15,3 6,6% 

Tipo 3 6,314 6,588 4,3% 70,0 70,6 0,9% 11,9 13,0 9,6% 

Tipo 4 3,149 3,347 6,3% 61,5 62,7 2,0% 9,3 11,3 22,2% 

Cauteloso 

Tipo 1 18,903 19,088 1,0% 75,6 75,8 0,3% 15,7 16,7 6,5% 

Tipo 2 12,856 13,165 2,4% 73,2 73,5 0,4% 14,3 15,1 5,6% 

Tipo 3 6,314 6,451 2,2% 70,0 70,4 0,5% 11,9 12,9 8,9% 

Tipo 4 3,149 3,248 3,1% 61,5 62,2 1,2% 9,3 10,3 11,3% 

 
 

4.4. Resultados de la estimación estadística en la clasificación  
del IDH 

El Índice de Desarrollo Humano proporciona una métrica que combina dimensiones e indicadores en relación 
con los ingresos, la salud y la educación, que este informe ha analizado y calculado hasta ahora. Basándose en 
las estimaciones presentadas, esta sección examina el efecto conjunto de las tres dimensiones del desarrollo 
humano para estimar cómo afectan a las puntuaciones del IDH (véase el Cuadro 2 para más detalles sobre la 
medición del IDH). Esto nos permite determinar el efecto global sobre el nivel de desarrollo humano combinando 
los cambios en las tres áreas. La Tabla 7 presenta los resultados y la Figura 7 muestra gráficamente los 
cambios esperados en la clasificación de desarrollo humano de los países. 

El modelo estadístico muestra que proporcionar acceso a vivienda adecuada en los asentamientos 
informales podría suponer un salto de hasta 18 puestos en la clasificación de países del IDH y un 
cambio en el nivel de desarrollo humano de bajo a medio o de alto a muy alto. La mayor variación 
porcentual en la puntuación del IDH se observa entre el tipo 4, con hasta un 8,4% de variación en el escenario 
optimista (3,2% y 5,9% en los escenarios cauteloso y moderado, respectivamente). Este tipo de país puede 
experimentar un cambio de 5 a 13 en su clasificación, pasando de un nivel de desarrollo humano bajo a uno 
medio. En contraposición, un país tipo 1 verá una variación de hasta el 2,9% en el escenario optimista (1,4% y 
1,8% en los escenarios cauteloso y moderado, respectivamente). A pesar de un aumento mucho menor en la 
puntuación del IDH, un país de tipo 1 puede experimentar un cambio de entre 5 y 18 en su clasificación. Esta 
variación se explica, en parte, por la distribución de los países en la clasificación mundial y, en parte, por el 
efecto diverso que tiene garantizar una vivienda adecuada en los asentamientos informales en los distintos 
perfiles de país. 
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Tabla 7: Variación del desarrollo humano según los escenarios (solo impacto 
directo) 

 

Tipo de 
país 

IDH Nivel IDH Clasificación IDH 

Original   Modelo Variación 
porcentual 

Original Modelo Original     Modelo Variación   

Optimista 

Tipo 1 0,798 0,822 2,9% DH alto DH muy alto 69 51 18 

Tipo 2 0,748 0,774 3,6% DH alto DH alto 95 84 11 

Tipo 3 0,643 0,672 4,4% DH medio DH medio 130 126 4 

Tipo 4 0,520 0,564 8,4% HD bajo DH medio 169 156 13 

Moderado 

Tipo 1 0,798 0,813 1,8% DH alto DH muy alto 69 59 10 

Tipo 2 0,748 0,762 1,9% DH alto DH alto 95 90 5 

Tipo 3 0,643 0,660 2,6% DH medio DH medio 130 128 2 

Tipo 4 0,520 0,551 5,9% DH bajo DH medio 169 159 10 

Cauteloso 

Tipo 1 0,798 0,810 1,4% DH alto DH muy alto 69 63 6 

Tipo 2 0,748 0,758 1,4% DH alto DH alto 95 92 3 

Tipo 3 0,643 0,657 2,2% DH medio DH medio 130 128 2 

Tipo 4 0,520 0,537 3,2% DH bajo HD bajo 169 164 5 

 
Figura 7: Salto de posiciones en la clasificación de países del IDH 
como resultado del acceso a vivienda adecuada en asentamientos 
informales en cuatro tipos de países, para escenarios cautelosos, 
moderados y optimistas 
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5. El IDH y más allá: cuando los habitantes de 
asentamientos informales están mejor, 
todos estamos mejor 
Ciertamente, los efectos de garantizar el acceso a vivienda adecuada a quienes viven en asentamientos 
informales serían superiores a los computados en aquellos calculados como impactos directos. Mejorar la vida 
de quienes viven en asentamientos informales tiene implicaciones que van más allá del bienestar de los 
individuos y afectan a toda la sociedad. Los impactos directos sobre los ingresos, la salud y la educación que 
este informe identifica tienen varios efectos indirectos, como la reducción de la tensión en los sistemas de 
cuidado y salud, la mejora de las condiciones ambientales y la resiliencia urbana, la movilización de las 
pequeñas empresas y su implicación para la economía en general, y la activación de los medios de 
subsistencia y la industria de la vivienda, entre otros. En otras palabras, cuando los residentes de los 
asentamientos informales están mejor, todos estamos mejor. 

Sin embargo, el alcance cuantitativo de estos efectos indirectos es difícil de estimar, en parte por la falta de 
datos adecuados para unas causalidades tan complejas. Pero hay pruebas suficientes para sostener que los 
impactos indirectos son significativos. Las investigaciones han demostrado, por ejemplo, que podría perderse 
entre el 0,1 y el 0,2% del PIB cada año sólo por la falta de fiabilidad de las infraestructuras relacionadas con la 

electricidad, el agua y el transporte.131 Además, la falta de acceso a vivienda adecuada tanto en zonas rurales 
como urbanas tiene implicaciones en la generación de trampas de pobreza que afectan a sistemas sociales 

más amplios.132 Estas consideraciones están en consonancia con lo que afirma la investigación de The Equality 
Trust sobre los efectos negativos de la desigualdad en las sociedades ricas, demostrando que "a las 
sociedades más igualitarias casi siempre les va mejor". El estudio muestra que, entre los países de ingresos 
altos, las naciones más desiguales tienden a tener peores resultados en materia de salud, esperanza de vida y 
problemas sociales, y que la desigualdad erosiona la confianza y el bienestar infantil; aumenta las tasas de 

ansiedad, homicidio y encarcelamiento; y afecta a otros indicadores de bienestar de toda la población.133
 

La mejora de la vivienda en los asentamientos informales no es sólo una forma de acelerar el progreso de los 
ODS, sino también una condición previa para alcanzar las metas de los ODS. Sobre la base de la evidencia 
revisada, y más allá de los cálculos de las dimensiones del IDH, hay tres sistemas especialmente significativos 
que se ven afectados por la garantía de un acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos 
informales. Estos sistemas muestran áreas que no necesariamente están recogidas en su totalidad por las tres 
dimensiones del IDH y, al mismo tiempo, constituyen sistemas clave que sustentan mayores efectos indirectos 
en términos de progreso del desarrollo humano desde una perspectiva de equidad y justicia, como demuestran 
los informes mundiales sobre desarrollo humano. Si tenemos en cuenta los principios de equidad analizados en 
la Sección 3, avanzar en el acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales puede tener 
implicaciones en términos de justicia climática, con efectos más amplios en los sistemas medioambientales; 
en términos de inclusión política, con implicaciones más amplias en los sistemas de gobernanza; y en 
términos de igualdad de género, con implicaciones más amplias en los sistemas de cuidado. En las siguientes 
secciones, repasamos brevemente algunos aspectos clave para cada uno de estos temas. 

 

5.1.  Justicia climática y sistemas medioambientales 

Existe evidencia significativa sobre el papel que desempeña proporcionar acceso a vivienda adecuada en los 
asentamientos informales para promover la justicia climática. Esto se ha traducido en un mayor énfasis en la 
resiliencia, así como en la adaptación y la mitigación, en muchos programas de mejora de asentamientos 
informales, aunque los vínculos directos con la vivienda no siempre son explícitos. El énfasis en la resiliencia 
responde en parte al reconocimiento del impacto desproporcionado de los incidentes relacionados con el clima 
para los residentes de los asentamientos informales. Esto se debe a veces a la ubicación de los asentamientos 

informales en "lugares más peligrosos" y al hecho de que concentran poblaciones de riesgo.134 En términos 
más generales, el Banco Mundial muestra que más del 80% de los años de vida perdidos en desastres en los 
últimos 30 años procedían de países de ingreso bajo y medio, con evidencia que demuestra que el impacto de 

los desastres en el PIB es 20 veces mayor en estos países que en los de ingreso más alto.135 En consecuencia, 
las investigaciones también se han centrado en comprender cómo afectan los desastres naturales al bienestar 
de las personas, sobre todo en relación con los efectos generales del riesgo de desastres naturales y las 

pérdidas en las personas pobres.136 La investigación muestra la importancia de las medidas de adaptación y de 
los fondos destinados a mejorar las condiciones de las viviendas en los asentamientos informales como 
estrategia para que la respuesta al cambio climático sea más eficaz y equitativa. 
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Los datos de Sri Lanka, por ejemplo, muestran que los residentes de los asentamientos informales asumen el 
costo de los daños y las medidas de supervivencia a corto plazo de las inundaciones recurrentes, ya sea 
utilizando sus limitados recursos o pidiendo préstamos a fuentes informales, lo que resulta más costoso si "se 
compara con los no pobres, que tienen más ahorros en forma financiera y mayor acceso a fuentes formales de 

crédito".137 En Guatemala, una investigación muestra los efectos negativos en el bienestar de los hogares de 
una fuerte tormenta tropical, especialmente en los hogares urbanos, lo que explica en parte el aumento de la 

pobreza observado en la Guatemala urbana entre 2006 y 2011.138 Una investigación sobre Lima, Perú, ha 
identificado los efectos de los riesgos cotidianos y los desastres a pequeña escala que perpetúan los ciclos de 

acumulación de riesgos para quienes viven en asentamientos informales.139 Un estudio realizado en una serie 
de países del sudeste asiático sobre la adaptación de los hogares a fenómenos climáticos extremos como 
inundaciones, sequías y tormentas muestra que el tipo de vivienda y el tamaño del hogar son factores clave que 

influyen en el grado de proactividad de los hogares a la hora de adoptar medidas de adaptación.140 Estos datos 
exigen que se preste atención a la dimensión medioambiental y a las implicaciones de cualquier intervención en 

los asentamientos informales.141
 

Aunque la mayoría de los programas de mejora de la vivienda no se diseñan desde una perspectiva de justicia 
climática, los investigadores han identificado que existen "medidas dirigidas tanto por la comunidad como por el 
gobierno de la ciudad para mejorar los asentamientos [que] pueden aumentar la resiliencia a los riesgos del 
cambio climático y servir a los grupos vulnerables" a través de mejoras transformadoras y mejoras de la vivienda 
que presten atención a la huella de carbono e incluyan una fuerte participación de la comunidad y la asociación 

a través de los niveles de gobierno.142 Una evaluación de los proyectos relacionados con la resiliencia en los 
asentamientos informales en Kenia, por ejemplo, ha identificado "una mejora en la base de activos, capacidades 

y recursos externos para la comunidad después de la intervención".143
 

Es importante destacar que promover la justicia climática para quienes viven en asentamientos informales 
repercute en sistemas medioambientales más amplios que sustentan el progreso del desarrollo humano para 
toda la sociedad. Una publicación del Banco Mundial de 2016 muestra que las políticas que hacen que las 

personas sean más resilientes pueden ahorrar hasta 100.000 millones de dólares al año.144 Asimismo, el BID 
sugiere que, por cada dólar invertido en adaptación, pueden evitarse USD 3,50 de pérdidas materiales, sin 

siquiera considerar otros beneficios sociales y medioambientales no monetizados.145
 

Es importante reconocer que los países con mayores niveles de desarrollo humano tienden a tener también 
mayores huellas de carbono y, por lo tanto, es clave analizar cómo se mejora el desarrollo humano. Teniendo 
en cuenta las repercusiones directas analizadas en este informe, promover el acceso a vivienda adecuada en 
los asentamientos informales centrándose en la justicia climática puede traducirse en un progreso del 
desarrollo humano que beneficie a los sistemas medioambientales. Por ejemplo, las mejoras de las viviendas y 
los barrios que tienen en cuenta una perspectiva climática pueden repercutir positivamente en el consumo y las 
emisiones generales. En un asentamiento de bajos ingresos de Ciudad del Cabo (Sudáfrica), una investigación 
ha demostrado que la aplicación de una serie de mejoras energéticas saludables y de bajo costo ha reducido el 
consumo de electricidad y las emisiones de CO2. Esta investigación calcula que, entre 2008 y 2011, se logró la 
reducción de 6,5 toneladas de carbono al año, lo que se tradujo en un ahorro anual de USD 110 000 para el 

proyecto y las comunidades.146 Asimismo, la relocalización de viviendas tiende a tener peores resultados de 
sostenibilidad que las mejoras in situ, lo que pone de relieve la compleja interacción entre las cuestiones de 

justicia, equidad y sostenibilidad medioambiental.147 Las mejoras in situ pueden eludir y crear alternativas a las 
vías de desarrollo urbano intensivas en carbono. Estos estudios demuestran que es posible promover medidas 
de mitigación a través de vías de descarbonización sin elevar el costo de la vivienda ni comprometer el acceso 
a vivienda asequible. 

Además, la mejora del acceso a la vivienda en los asentamientos informales puede desempeñar un papel 
importante en la creación de una conexión entre las medidas de adaptación y mitigación. Las intervenciones en 
materia de vivienda pueden mejorar la capacidad de las comunidades vulnerables para adaptarse al cambio 
climático, al tiempo que abren vías alternativas de desarrollo urbano menos intensivas en carbono.148 Pueden 
hacerlo asegurando la tenencia de los habitantes de los asentamientos informales en zonas bien situadas de la 
ciudad, mejorando su acceso a los servicios y las infraestructuras, al tiempo que promueven mejoras en la 

vivienda a través de un modelo de economía circular para la industria de la construcción.149 En este sentido, el 
acceso adecuado a la vivienda en los asentamientos informales es un "nexo" de soluciones de mitigación y 
adaptación para las familias y las comunidades. 

El impacto en los sistemas medioambientales tiene, a su vez, importantes repercusiones en el desarrollo 
humano de todos. En 2007, el informe sobre desarrollo humano del PNUD anunció que no responder al cambio 

climático "paralizará y luego revertirá los esfuerzos internacionales para reducir la pobreza".150 En 2011, destacó 

que los desafíos globales de sostenibilidad y equidad deben abordarse conjuntamente.151 Luego, en 2014, el 
informe mostró que reducir las vulnerabilidades y aumentar la resiliencia son necesarios para sostener el 

progreso humano.152 La complejidad y el alcance de estos retos no han hecho más que aumentar, como destaca 

la última versión del informe sobre el Antropoceno 153 y los Tiempos inciertos154, que centra la importancia de 
contemplar desde una perspectiva de equidad los impactos medioambientales y climáticos de las intervenciones 
urbanas y de vivienda. 
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5.2.  Inclusión política y sistemas de gobernanza 

La sociedad civil organizada y el mundo académico han reconocido ampliamente las implicaciones de la 
producción de viviendas en los asentamientos informales para el empoderamiento de la comunidad. Cuando se 
reconocen los conocimientos locales y la movilización colectiva, el acceso a la vivienda en los asentamientos 
informales puede repercutir directamente en los procesos de inclusión política. Quienes han estudiado y 

documentado los procesos de producción social del hábitat,155 la vivienda dirigida por la comunidad,156 la 
autoconstrucciónxxi y otros enfoques de la vivienda han destacado el potencial de los procesos de vivienda para 
aumentar la inclusión política de los residentes de los asentamientos informales. Lo que es más importante, 
todos ellos destacan que la forma en que estos procesos se llevan a cabo es importante, sobre todo cuando la 
producción de viviendas está impulsada por colectivos y se ha traducido en beneficios concretos en términos de 
acceso a la tierra, tenencia segura y reconocimiento de los derechos de los marginados sistemáticos. Han 
abogado por dar prioridad a los mecanismos que hacen hincapié en la agencia de los residentes y la 
gobernanza territorial (por ejemplo, la promoción del acceso comunitario a la financiación, formas de gestión 
colectiva de la tierra y diversos mecanismos de tenencia, autoconstrucción asistida, etc.), ya que permiten 
resultados más transformadores en términos de inclusión social y política.xxii

 

La investigación ha demostrado que, para avanzar en la inclusión política a través de la mejora de la vivienda en 
los asentamientos informales, no basta con la participación formal. Un estudio realizado en Jordania muestra 
que la falta de planes integrales y de organización entre las partes interesadas en la mejora del entorno físico de 
los asentamientos informales afecta a la medida en que las intervenciones empoderan a las comunidades social 

y financieramente.157 Una investigación realizada en Durban, Sudáfrica, muestra cómo el tipo de participación 
comunitaria determina el éxito de los programas de mejora de los asentamientos informales, ilustrando la 
importancia de garantizar la continuidad del poder y la influencia de las organizaciones comunitarias locales 

durante y después de las intervenciones.158 Un estudio sobre un programa de mejora en Namibia muestra que 
los procesos de coproducción con amplias coaliciones de socios logran un uso más eficiente de los recursos y la 
descentralización del poder en el desarrollo urbano. El mismo estudio subraya, sin embargo, que siguen 

existiendo retos para alterar las asimetrías de poder más estructurales.159
 

Los residentes de los asentamientos informales pueden influir en los sistemas de gobernanza más amplios de 
manera que se aborden las desigualdades de voz y poder político, participando activamente en los procesos 
políticos y siendo reconocidos como actores válidos en espacios que suelen hacer invisibles a los habitantes de 

los asentamientos informales.160 Esto puede traducirse en la impugnación de las narrativas de 

criminalización,161 el acceso a la tierra, la lucha contra el desalojo y la condena de las violaciones de los 
derechos a través de vías legales.162  Más allá del ámbito local, existen importantes experiencias de ampliación 
de las movilizaciones colectivas por la vivienda con implicaciones políticas más amplias. Los movimientos 
sociales y las federaciones de vivienda de ámbito nacional (como los organizados a través de las filiales locales 
de Slum Dwellers International, o los movimientos nacionales con gran influencia política, como UMM en Brasil 
y FUCVAM en Uruguay) son un testimonio del alcance que puede tener la movilización comunitaria en torno a 
la vivienda. 

Aumentar la inclusión política de quienes viven en asentamientos informales tiene implicaciones para sistemas 
de gobernanza más amplios y, a su vez, para las dimensiones del bienestar y el progreso del desarrollo 
humano. Ya en 1993, el PNUD había reconocido la importancia de la inclusión política para el desarrollo 
humano, dedicando su informe global al tema de la "Participación popular" y destacando que "las implicaciones 

de una participación generalizada son profundas, abarcando todos los aspectos del desarrollo".163 Para su 
informe sobre desarrollo humano de 2002, el PNUD destacó "cómo el poder político y las instituciones - 
formales e informales, nacionales e internacionales- configuran el progreso humano", demostrando que las 
capacidades de las personas "para ser libres de determinar sus destinos, expresar sus opiniones y participar en 

las decisiones que configuran sus vidas" son tan importantes como saber leer o gozar de buena salud.164
 

Influir en los sistemas de gobernanza mediante procesos de inclusión política que los hagan más democráticos 
es fundamental para multiplicar los efectos indirectos del acceso equitativo a una vivienda adecuada. Como 
muestra el último Informe sobre el Estado de la Democracia en el Mundo, la democracia "ofrece la mejor 

oportunidad de preservar lo que es necesario para (y valioso en) la vida humana".165

 
xxi Para una recopilación completa del planteamiento de la Coalición Asiática por el Derecho a la Vivienda sobre la " 
people-led housing", véase http://www.achr.net/library.php. 
xxii Véase, por ejemplo, el Decalogue for Participatory Slum Upgrading Decálogo para la mejora participativa de los barrios 

marginales, elaborado por una coalición de una docena de organizaciones, disponible en 
https://www.right2city.org/decalogue-for-participatory-slum-upgrading-programs-in-pandemic-times/. 

http://www.achr.net/library.php
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5.3.  Igualdad de género y sistemas de cuidados 

El acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos informales tiene implicaciones directas para 
la igualdad de género. La evidencia que ya se han analizado en este informe pone de relieve el enorme 
impacto que una vivienda adecuada, si se tienen en cuenta todas sus dimensiones, tiene en el bienestar de las 
mujeres, las niñas y las personas que se encuentran en la intersección de varias discriminaciones debido a su 
raza, edad o capacidad. La evidencia demuestra el impacto del acceso a vivienda adecuada a la hora de 

abordar las disparidades de género en la matrícula escolar 166 y a la hora de proporcionar las condiciones de 
habitabilidad que permiten a las mujeres trabajar fuera del hogar,167 lo que repercute no sólo en las 
oportunidades de ingresos de las mujeres, sino también en la calidad de vida de forma más general. Una 
investigación sobre la electrificación en Nicaragua, por ejemplo, cita a una mujer que dice que tener luz eléctrica 

alarga su día, reflejando que "es más fácil vivir de esta manera".168 Del mismo modo, este informe ha 
demostrado que la mejora del suministro de agua se traduce en un ahorro de tiempo, ya que UNICEF estima 

que las mujeres y las niñas pasan 200 millones de horas cada día recogiendo agua.169 Según la CEPAL, en 
América Latina y el Caribe, "las mujeres que viven en hogares con acceso limitado al agua potable dedican 
entre 5 y 12 horas semanales más al trabajo doméstico y de cuidados no remunerado que las mujeres que 

viven en hogares sin tales privaciones".170 Como reconoce la Carta por el Derecho de las Mujeres a la Ciudad 
de 2004, "la incompatibilidad de las ubicaciones de la vivienda, el empleo y las actividades urbanas, y las 
consiguientes repercusiones sobre el 'recurso tiempo', constituyen algunos de los mayores obstáculos de las 

mujeres a su autonomía y ciudadanía activa".xxiii,171
 

La relación entre una vivienda adecuada y la igualdad de género se enmarca en tendencias más amplias 
relativas al acceso de las mujeres a los derechos sobre la tierra. Según los Procedimientos Especiales del 
Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, la inseguridad de los derechos sobre la tierra de las 
mujeres amenaza el progreso de la igualdad de género y el desarrollo sostenible. Las mujeres son 
desproporcionadamente más vulnerables a las violaciones del derecho a la tierra que los hombres. Garantizar la 
tenencia segura de la tierra a las mujeres es un mecanismo para abordar la discriminación contra la mujer en la 

vida política y pública, en el ámbito de la salud y la seguridad, y en la vida familiar y cultural.172
 

Otra tendencia clave que enmarca la relación entre una vivienda adecuada y la igualdad de género son las 
disparidades causadas por la distribución desigual de las responsabilidades de cuidado relacionadas con el 
hogar. El papel histórico que han desempeñado las mujeres en la realización del trabajo no remunerado 
vinculado a la maternidad ha dado lugar a una carga desproporcionada en el ejercicio del trabajo de cuidados no 
monetizado. Esto está directamente relacionado con las condiciones habitacionales, dado el rol histórico que la 

vivienda y el ámbito privado tienen en dichas tareas.173 Según datos pre-COVID de la OIT, las mujeres realizan 
el 76,2% del total de horas de trabajo doméstico y de cuidados no remunerado (más de 2,5 veces que los 
hombres174), realidad que no ha hecho más que profundizarse desde la pandemia. En 2019, las mujeres 
representaban el 39,4% del empleo total, pero en 2020 suponían casi el 45% de las pérdidas de empleo en todo 

el mundo.175 Por tanto, mejorar el nivel de vida y las condiciones sanitarias y educativas de los habitantes de 
asentamientos informales tiene un impacto especialmente significativo en quienes históricamente han soportado 
la carga del trabajo de cuidados: las mujeres. 

Las evidencias que muestra este informe sobre los efectos de una vivienda adecuada en los asentamientos 
informales repercuten en los sistemas de protección social y de atención sanitaria para toda la sociedad, afectando 
especialmente a los sistemas de cuidados, lo que es especialmente significativo para las personas con 
discapacidad, para los cuidadores y para quienes se encuentran al margen de la protección social por su edad, 
raza o situación migratoria. Como ejemplo ilustrativo, la emergencia vivida durante la pandemia de COVID-19 puso de 
manifiesto que las tensiones en el sistema de asistencia sanitaria pueden repercutir en los resultados sanitarios de 
toda la sociedad. En otras palabras, cuando los sistemas de protección social y de salud están sometidos a 
tensiones, pueden alcanzar puntos de inflexión que impidan a todos utilizarlos en toda su capacidad. Las 
investigaciones realizadas en EE.UU. sobre la mortalidad hospitalaria durante 2020 concluyeron que "la tensión 
del sistema sanitario ha desempeñado sin duda un papel crítico en los resultados de los pacientes 

hospitalizados",176 una conclusión similar a la de las investigaciones sobre el sistema sanitario de la India durante 
la segunda oleada de COVID, que estaba "sobrecargado, lo que provocó una escasez de oxígeno médico, camas 

de hospital y otros elementos esenciales para los pacientes de COVID-19".177 Las evidencias durante la pandemia son 
una versión extrema de algo que ocurre con todos los sistemas de cuidado cuando están sometidos a tensión, y el 
acceso a vivienda adecuada desempeña un papel clave en el alivio de esos sistemas al mejorar las condiciones 
de vida de los sectores más marginados de la población. 

Junto con la mejora de los ingresos, la salud y la educación, la promoción de una vivienda adecuada y equitativa 
para quienes viven en asentamientos informales es clave para responder al llamamiento de ONU-Mujeres sobre 

el reconocimiento, la redistribución y la reducción del trabajo de cuidados de las mujeres;178  para crear las 
condiciones que permitan a los grupos históricamente marginados vivir vidas autónomas; y para crear sistemas 
de cuidados más saludables y equitativos que puedan apoyar y sostener el desarrollo humano. Como reconoció 

el PNUD en 1995, "El desarrollo humano, si no se incorpora en él la condición de los sexos, está en peligro".179
 

 
xxiii La Carta se elaboró en el Foro Mundial de las Mujeres celebrado en 2004 en Barcelona y se asoció al Foro Urbano Mundial. 
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6. Recomendaciones 
La gran cantidad de evidencia presentada en este informe exige que los actores a nivel local, nacional e 
internacional replanteen el acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales como una prioridad 
urgente en su intento de reducir las desigualdades, mejorar los resultados de desarrollo humano, generar 
crecimiento económico, cuidar el medio ambiente y cumplir los derechos humanos. Los gobiernos, en particular, 
deben dar prioridad a la vivienda como vehículo para mejorar los resultados en materia de desarrollo humano, 
en lugar de considerarla demasiado compleja o responsabilidad exclusiva del sector privado. 

La vivienda adecuada en los asentamientos informales es clave para garantizar el bienestar de los residentes, 
ya que proporciona las condiciones esenciales para permitir, mantener y mejorar el nivel de vida en las 
ciudades. Cuando las comunidades y los países promueven la vivienda adecuada de forma inclusiva y global, 
las repercusiones directas sobre los ingresos, la salud y la educación identificadas en este informe tienen varios 
efectos indirectos para sociedades enteras. Éstos se deben en parte a las implicaciones de la vivienda para 
reducir la tensión en los sistemas de cuidado y salud, mejorar las condiciones medioambientales y la resiliencia 
urbana, movilizar a las pequeñas empresas, mejorar la igualdad de género y hacer que la gobernanza sea más 
inclusiva. Como revelan los informes anuales sobre desarrollo humano de la ONU, los sistemas 
medioambientales, de gobernanza y de cuidado son cruciales para mantener el progreso del desarrollo humano 
para todos a lo largo del tiempo. 

En otras palabras, cuando los residentes de los asentamientos informales 
están mejor, todos estamos mejor. 

Entonces, ¿por qué la vivienda en los asentamientos informales sigue sin tener prioridad, sin recursos y sin ser 
comprendida? Dadas las urgentes necesidades de vivienda y la evidencia sobre los beneficios de abordarlas, 
no mejorar las condiciones de vivienda en los asentamientos informales es una opción política. Al mismo 
tiempo, garantizar el acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos informales no es sólo 
una forma de acelerar el progreso hacia el Objetivo de Desarrollo Sostenible de la ONU, sino también una 
condición previa para alcanzar las metas de los ODS. 

Teniendo en cuenta la rápida urbanización que se está produciendo en miles de lugares de todo el mundo, 
garantizar que los residentes de los asentamientos informales puedan asegurarse una vivienda adecuada es 
fundamental para estructurar la futura dirección del desarrollo urbano. Sin vivienda adecuada, las ciudades 
pueden quedar atrapadas en vías de desarrollo desiguales e insostenibles, en las que las cargas sociales, 
económicas y medioambientales recaen sobre grupos sistemáticamente excluidos, como los que viven en 
asentamientos informales. 

Este informe demuestra que, más allá de lo que dice la bibliografía existente, hay mucho que descubrir sobre 
el impacto potencial de aumentar el acceso equitativo a una vivienda adecuada para las personas que viven 
en asentamientos informales. Los cálculos estadísticos desarrollados para este estudio muestran los 
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impactos potenciales de la mejora de la vivienda en diferentes tipos de países, demostrando que la mejora de la 
vivienda adecuada para las personas que viven en asentamientos informales es un medio que se pasa por alto 
para establecer inmensas ganancias en todas las prioridades de desarrollo humano a escala nacional. 

Ha llegado el momento de abordar la vivienda como un imperativo del 
desarrollo humano y como una infraestructura esencial para la equidad y el 
bienestar. 

La integración de todos los componentes del derecho a una vivienda adecuada puede tener efectos 
transformadores para los habitantes de asentamientos informales y para los países en su conjunto. Es 
imperativo que todos los actores integren la vivienda como vehículo para mejorar drásticamente la calidad de 
vida de miles de millones de personas en todo el mundo de forma que se reconozcan las diversas necesidades 
y aspiraciones. Este estudio hace un llamado a los gobiernos nacionales y locales de las economías 
emergentes y los países menos desarrollados (además de a los actores que trabajan en el desarrollo 
internacional y la ayuda humanitaria) a dar prioridad a la vivienda adecuada para las personas que viven en 
asentamientos informales y a integrar de forma significativa las recomendaciones que aparecen a continuación 
en las prioridades y la programación locales, regionales e internacionales que pretenden apoyar y sostener el 
desarrollo humano. 

Recomendación 1: Dar prioridad al hogar como infraestructura 
para un desarrollo humano equitativo. 

Para dar prioridad efectiva a la vivienda como infraestructura de desarrollo humano equitativo, los gobiernos 
nacionales y locales, además de los actores internacionales del desarrollo, deben mantener y potenciar 
iniciativas que les permitan: 

• Dar prioridad a la mejora de las viviendas de los habitantes de asentamientos informales. Las 
políticas y los marcos de vivienda deben dar prioridad a los asentamientos informales y contar con los 
recursos adecuados en los presupuestos nacionales para el desarrollo, de forma que permitan a los 

gobiernos locales, las comunidades y otras partes interesadas coproducir enfoques localizados, 
participativos y receptivos para la mejora. 

• Integrar la vivienda en las prioridades educativas, económicas y sanitarias para garantizar 

beneficios mutuos. Las políticas y marcos de vivienda para los asentamientos informales deben 
aplicarse en coordinación con otras iniciativas de desarrollo de infraestructuras y servicios, como la 
sanidad, la educación y el transporte, para garantizar unos beneficios equitativos en materia de 
desarrollo humano. Lo que es más importante, estas iniciativas deben integrar la perspectiva de género, 
principios medioambientales y participativos de forma que se garantice la inclusión sostenible de los 
grupos sistemáticamente excluidos. 

• Potenciar el incrementalismo y reconocer los esfuerzos locales en curso en materia de vivienda y 

mejora. Gran parte de las viviendas del mundo son autoconstruidas, por lo que es crucial reconocer estos 
procesos y garantizar un acceso equitativo a materiales, herramientas y metodologías adecuados para 
mejorar la adecuación de las viviendas. Las políticas y los marcos de vivienda deben reconocer el papel de los 
colectivos como componente clave de la infraestructura del bienestar, no sólo como receptores o 
beneficiarios. Esto incluye apoyar los esfuerzos autogestionados y comunitarios en materia de vivienda, 
reforzando sus oportunidades para ampliar las soluciones de vivienda sostenible. 

• Reformar y aplicar los instrumentos de ordenación territorial para promover respuestas 
equitativas y proteger a quienes viven en asentamientos informales de los posibles efectos 
negativos de la regularización y las mejoras. Los gobiernos locales y otras autoridades deben movilizar 
marcos de planificación para proteger a los residentes de asentamientos informales contra el desplazamiento 
y los desalojos, garantizando al mismo tiempo la prestación integrada de servicios básicos e infraestructuras, 
como componentes esenciales de la vivienda. Estas intervenciones deben dar prioridad al derecho a la 
permanencia y evitar los efectos negativos no deseados de la mejora mediante enfoques de planificación 
inclusivos, como instrumentos especiales de zonificación, modos diversos de tenencia de la tierra y la 
vivienda, modelos colectivos de tenencia y propiedad, y planes de mejora de la asequibilidad de la vivienda 
que tengan en cuenta la diversidad de las capacidades económicas de los residentes, entre otros. 

Recomendación 2: Las soluciones de vivienda deben ser integradas y 
participativas para generar beneficios en materia de desarrollo humano. 

Este informe concluye que se puede progresar significativamente en desarrollo humano mejorando la vivienda 
en los asentamientos informales. Sin embargo, para que las iniciativas de vivienda generen beneficios en materia 
de desarrollo humano, las intervenciones deben ser integrales y participativas, reconociendo la importancia de 
las complejas dimensiones de la vivienda y sus componentes. En los asentamientos informales, la 
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vivienda inadecuada puede presentar múltiples niveles de privación, con problemas relacionados con la tenencia 
segura, el acceso efectivo a los servicios básicos, las condiciones de habitabilidad, la asequibilidad, la ubicación y 
la accesibilidad, la proximidad a los peligros, la adecuación cultural y la falta de poder de los residentes en la 
toma de decisiones. Es importante destacar que abordar la vivienda como la combinación de todas sus 
dimensiones implica integrar la mejora de la vivienda y los asentamientos informales en los planes urbanos, que 
desempeñan un papel importante a la hora de proteger a los residentes de los asentamientos informales frente a 
los desahucios y garantizar la prestación integrada de servicios básicos e infraestructuras. También implica 
promover el compromiso y la coordinación de los departamentos pertinentes para planificar y ejecutar las 
intervenciones. 

Para que la vivienda genere rendimientos equitativos en materia de desarrollo humano, los gobiernos 
nacionales y locales, además de las actores internacionales del desarrollo, deben mantener y potenciar 
iniciativas que les permitan: 

• Garantizar que los residentes de los asentamientos informales estén en el centro de los procesos 
de toma de decisiones en materia de vivienda a través de una participación significativa y 
empoderada. Las políticas de vivienda y los marcos para los asentamientos informales deben utilizar 
enfoques integrados, aprovechando diversos tipos de conocimientos, líneas de inversión 
y campos de trabajo, junto con la participación empoderada de los residentes de los asentamientos 
informales en la toma de decisiones relacionadas con la vivienda a nivel nacional y comunitario, para 
garantizar que la vivienda responda a las diversas necesidades y aspiraciones de los residentes locales. 

• Dar prioridad a la tenencia segura, a lo largo de un continuo de derechos sobre la tierra, 
para hacer realidad el derecho a una vivienda adecuada. La tenencia segura es fundamental para 
lograr un acceso sostenible y equitativo a una vivienda adecuada, y las leyes y reglamentos sobre 
tenencia de la tierra deben revisarse, reformarse o aplicarse en el proceso de diseñar una programación 
de viviendas adecuadas a nivel de asentamiento. Las autoridades deben encontrar mecanismos para 
proteger la tierra de la especulación, como modalidades de tenencia colectiva, pública o semipública. 

• Integrar servicios básicos fiables, asequibles y sostenibles en el desarrollo de la mejora de los 
servicios y la habitabilidad de las viviendas. La inclusión de servicios sostenibles y ampliamente 
disponibles de agua, energía y otros servicios básicos en la mejora de la vivienda es esencial y debe ser 
prioritaria para todas las partes interesadas. Al mismo tiempo, los gobiernos deben promover y aplicar 
normativas que garanticen el acceso a materiales de construcción asequibles, seguros y culturalmente 
adecuados y a mejores condiciones de habitabilidad para todos. Esto es especialmente relevante para 
los inquilinos, que corren mayor riesgo de sufrir condiciones de habitabilidad inadecuadas. 

• Aprovechar la vivienda adecuada como herramienta para lograr la justicia climática y 

medioambiental y la resiliencia. Las comunidades de los asentamientos informales son las más 
afectadas por la emergencia climática mundial y sufrirán los mayores costos humanos y económicos de 
la subida del nivel del mar, el aumento del calor, los fenómenos relacionados con el clima y la 
expansión de la sequía. Una vivienda adecuada en los asentamientos informales es un importante 
"nexo" de soluciones de mitigación y adaptación para las comunidades. Garantizar enfoques 
incrementales y localmente informados para una vivienda adecuada es esencial para desarrollar la 
capacidad de las comunidades para responder al cambio climático, al tiempo que se abren 
oportunidades para estrategias de mitigación más amplias que promuevan la sostenibilidad de los 
sistemas medioambientales. 

Recomendación 3: Potenciar la mejora de los asentamientos informales como 
palanca para el desarrollo y la transformación internacionales. 

Como los actores internacionales han proporcionado históricamente ayuda al desarrollo en el extranjero 
mediante apoyo técnico y financiero, normalmente han determinado las prioridades en función de sus propias 
prerrogativas de desarrollo, tendencias o necesidades. Con el objetivo de garantizar que nadie se quede atrás, 
la ayuda exterior al desarrollo se ha centrado en ámbitos como la sanidad, la educación, el crecimiento 
económico y, ahora, la mitigación del cambio climático y la adaptación al mismo. Sin embargo, se ha prestado 
una atención mínima a la vivienda adecuada y a la mejora de las condiciones de vida, especialmente de las 
personas que viven en asentamientos informales. Como se demuestra en este informe, sin una vivienda 
adecuada se pierden oportunidades esenciales de mejorar los programas de desarrollo para las poblaciones 
vulnerables de todo el mundo. 

Para que la vivienda pueda aprovecharse en favor de un desarrollo humano equitativo, la comunidad 
internacional debe potenciar iniciativas que le permitan: 

• Dar prioridad al conocimiento de la vivienda y los asentamientos informales como imperativo de 
desarrollo en todas las agencias internacionales. Las complejidades de las cuestiones de vivienda y 
urbanización, más allá de los retos que plantea la brecha entre la oferta y la demanda, no están bien 
integradas actualmente en la programación internacional. Las conclusiones de este informe hacen un 
llamado a los actores internacionales para que trabajen más allá de los silos existentes de forma que se 
eleve el conocimiento capaz de dar respuesta a quienes viven en asentamientos informales. 
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• Evaluar la inclusión y la inversión en asentamientos informales y vivienda en todas las 
prioridades de desarrollo. Esto incluye llevar a cabo una revisión, por parte de todos los actores 
internacionales del desarrollo y sus socios locales, para identificar, analizar y comprender los programas 
anteriores de mejora de los asentamientos informales y las barreras para participar en programas de 
vivienda hasta la fecha. 

• Integrar la vivienda y sus componentes para lograr un mayor impacto en el desarrollo humano. La 
comunidad internacional debe comprometerse a integrar el acceso equitativo a una vivienda adecuada 
en los programas centrados en la educación, la salud, el bienestar y el crecimiento económico, 
especialmente a la hora de abordar las necesidades de los más vulnerables, incluidos los que viven en 
asentamientos informales. 

• Coordinar acciones y consolidar redes con grupos activamente comprometidos con los esfuerzos 
locales de mejora de la vivienda. Cultivar espacios de solidaridad con coaliciones de la sociedad civil y 
sus aliados nacionales e internacionales, buscando sinergias con agendas que pongan en el centro las 
necesidades y aspiraciones de los grupos que luchan por el derecho a una vivienda adecuada. 

Recomendación 4: Dar prioridad al conocimiento y a los datos sobre la 
vivienda y sus impactos por, sobre y para las comunidades de los 
asentamientos informales. 

Las injusticias asociadas a la falta de acceso a vivienda adecuada en los asentamientos informales también 
están presentes en la falta sistemática de datos dentro de las comunidades académica y política sobre las 
condiciones de vida en los asentamientos informales y su papel en los sistemas urbanos, sociales, económicos, 
ecológicos y políticos más amplios. En el actual panorama internacional de la investigación, existen importantes 
lagunas en los datos que ponen en peligro el desarrollo de compromisos políticos y procesos de toma de 
decisiones informados. Esto tiene implicaciones a nivel nacional y mundial, ya que la escasez de datos también 
dificulta el seguimiento de los avances hacia los ODS. Al mismo tiempo, grupos de base de residentes en 
asentamientos informales y sus redes de apoyo han estado recopilando datos y generando conocimientos, lo 
que demuestra la importancia de los conocimientos producidos localmente para mejorar la vivienda en los 
asentamientos informales. 

Para que el conocimiento en materia de vivienda pueda aprovecharse para el desarrollo, los gobiernos nacionales 
y locales, las instituciones de investigación y los organismos multilaterales deben mantener y potenciar iniciativas 
que les permitan: 

• Apoyar los esfuerzos comunitarios para producir conocimientos locales sobre la vivienda. Las 
instituciones públicas y de investigación deben dar prioridad al reconocimiento y fortalecimiento de los 
procesos de recopilación de datos que empoderen a las comunidades locales. Es importante destacar 
que esto significa valorar, sistematizar y utilizar los datos generados por y con los residentes a través de 
metodologías de coproducción de conocimientos situadas y dirigidas por la comunidad. Las instituciones 
académicas locales son cruciales para apoyar y posibilitar estos esfuerzos de coproducción de 
conocimientos en los asentamientos informales. Del mismo modo, las instituciones internacionales deben 
utilizar y apoyar los datos locales para encontrar soluciones locales. 

• Diversificar los conocimientos en materia de vivienda para explorar las diferentes realidades y 
experiencias de los residentes en asentamientos informales a lo largo del tiempo. La comunidad 
investigadora y responsable de la formulación de políticas debería profundizar en los conocimientos sobre 
vivienda que exploran realidades y experiencias socialmente diversas, desentrañando con más detalle la 
relación entre las diversas condiciones de vivienda en los asentamientos informales y las distintas 
dimensiones del bienestar, desarrollo humano, igualdad de género y resiliencia. Estos conocimientos 
prácticos pueden proporcionar herramientas útiles para que las comunidades de los asentamientos 
informales satisfagan sus necesidades y aspiraciones. Además, el conocimiento sobre la vivienda en los 
asentamientos informales debería ir más allá del seguimiento y la evaluación de intervenciones concretas, 
para dedicarse a estudios longitudinales que den cuenta de los cambios demográficos y otros cambios 
sociales que tienen lugar a lo largo del tiempo. 

• Ampliar los conocimientos sobre vivienda que exploren el papel que desempeñan los 
asentamientos informales en sistemas económicos, asistenciales, políticos y ecológicos más 
amplios. El conocimiento sobre los asentamientos informales debe reconocerlos como parte 
fundamental de la ciudad, trazando las conexiones con los sistemas urbanos. Este enfoque de la 
producción de conocimientos es crucial para evitar la estigmatización y criminalización de los 
asentamientos informales, reconociendo la capacidad de acción de los residentes y colectivos locales, 
así como los factores que impulsan las desigualdades más amplias en las ciudades. 
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Anexos 
 

Anexo 1: Lista de participantes en los talleres colectivos 

Tabla A1: Participantes del grupo consultivo en los talleres 
colectivos 

 

Participante Afiliación 

Adriana Allen Coalición Internacional del Hábitat (HIC) 

Ivahanna Larrosa Coalición Internacional del Hábitat (HIC) 

Yolande Hendler Coalición Internacional del Hábitat (HIC) 

Lorena Zárate Plataforma Global por el Derecho a la Ciudad 

Sofía Torres Plataforma Global por el Derecho a la Ciudad 

Pierre Arnold Red CoHabitat 

Beth Chitekwe-Biti Slum Dwellers International (SDI) (en inglés) 

Ariana Karamalis Slum Dwellers International (SDI) (en inglés) 

Anacláudia Rossbach Instituto Lincoln de Política Territorial 

Enrique Silva Instituto Lincoln de Política Territorial 

Diana Mitlin Universidad de Manchester 

Alice Sverdlik Universidad de Manchester 

Colin Marx La Unidad de Planificación del Desarrollo (DPU) de Bartlett 

Alexandra Panman La Unidad de Planificación del Desarrollo (DPU) de Bartlett 

David Dodman Instituto de Estudios de Vivienda y Desarrollo Urbano (IHS) 

Alonso Alemán Instituto de Estudios de Vivienda y Desarrollo Urbano (IHS) 

Ore Fika Instituto de Estudios de Vivienda y Desarrollo Urbano (IHS) 

Gautam Bhan Instituto Indio de Asentamientos Humanos (IIHS) 

Rodrigo Faria Iacovini Instituto Pólis 

Ainara Fernández Tortosa Equipo de investigación de Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU) 

Cecile Roth Equipo de investigación de Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU) 

Yiorgos Papamanousakis Hábitat Mundial 

Kai Klause Misereor 

Bernie Aryeetey PATH 

James Sale Unidos por la Salud Mental Mundial 

Jacqueline C.A. Dugard Universidad de Columbia 

Marcelle Mardon Instituto Internacional para el Medio Ambiente y Desarrollo (IIED) 

Kombe Wilbard Universidad Ardhi 

Equipo de Hábitat para la Humanidad Internacional 

Amanda Entrikin Hábitat para la Humanidad Internacional 

Brian Feagans Hábitat para la Humanidad Internacional 

Rebecca Ochong Hábitat para la Humanidad Internacional 
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Participante Afiliación 

Anne Myers Hábitat para la Humanidad Internacional 
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Anexo 2: Detalles metodológicos 

Este anexo proporciona detalles metodológicos sobre los datos y cálculos que forman parte de la producción 
del modelo estadístico incluidos en este informe. La justificación y los elementos de la metodología se explican 
al principio de la Sección 4 del cuerpo del informe. En resumen, estos elementos son: 

• El análisis examinó más de 130 informes y documentos de investigación para identificar las 
conexiones entre una vivienda adecuada en asentamientos informales y cada una de las tres 
dimensiones del IDH. Los hallazgos de este examen se tradujeron en una serie de supuestos para la 
elaboración de modelos estadísticos. 

• Se elaboró un modelo estadístico para medir el efecto potencial conjunto que una vivienda adecuada 
en asentamientos informales tendría en cada dimensión del IDH y, posteriormente, de forma conjunta, en 
el nivel de desarrollo humano global de un país. 

• El modelo se aplicó a cuatro tipos teóricos de países diseñados específicamente para este fin 
ilustrativo, teniendo en cuenta los niveles de desarrollo (medidos por el IDH) y el porcentaje de población 
urbana que vive en asentamientos informales (a partir de datos de ONU-Habitat). Como resultado se 
obtienen tres escenarios: optimista, moderado y cauteloso. 

• El análisis muestra entonces cuáles serían los impactos directos de asegurar una vivienda 

adecuada en los asentamientos informales a escala nacional. Los "impactos directos" se fijan 
únicamente en el impacto estimado para quienes viven en asentamientos informales, para luego 
estimar cómo afectarían esos cambios a la PNB per cápita, la esperanza de vida, la educación y el 
IDH general a nivel nacional. Cuando fue posible, también se calcularon estimaciones globales 
basadas en la proyección de estos resultados (véase la última sección de este anexo). 

• Las conclusiones se complementaron con un debate cualitativo sobre los "efectos indirectos" 
de garantizar un acceso equitativo a una vivienda adecuada en los asentamientos informales en términos 
de justicia climática, inclusión política e igualdad de género, lo que repercute en sistemas sociales más 
amplios que, a su vez, sostienen el progreso del desarrollo humano. 

Las siguientes secciones resumen las principales consideraciones metodológicas en torno al periodo de referencia, los 
países incluidos en el cálculo, los indicadores y las fuentes de datos, las definiciones de la tipología de países, la 
distinción entre tipología y taxonomía, los cálculos para distintos escenarios, la clasificación del IDH y la justificación 
de los cálculos de las estadísticas globales. 

 

Período de referencia 

Las cifras de este informe corresponden a 2018, coincidiendo con los datos más recientes de ONU-Hábitat 
sobre asentamientos informales disponibles para descargar en el momento en que se inició esta investigación. 
La metodología utilizó datos del IDH del mismo año para facilitar la comparación. 

ONU-Hábitat proporciona los datos oficiales utilizados para supervisar los indicadores de los ODS sobre 
vivienda. Cuando se descargaron los datos para esta investigación, los más recientes disponibles eran los de 
2018, publicados en el sitio web de la base de datos de indicadores urbanos de ONU-Hábitat.xxiv 

Más recientemente, ONU-Hábitat ha puesto a disposición nuevas estimaciones en línea,xxv que incluyen 
correcciones de los datos de 2018 y nuevas estimaciones para 2020. Lamentablemente, estas cifras llegaron 
demasiado tarde para incluirlas en los cálculos del modelo. No obstante, las cifras de los países que aparecen 
en la Tabla A3.1 y la Tabla A3.2 al final del informe proporcionan todas las cifras para facilitar la comparación, 
de modo que el lector puede hacer uso de los datos más recientes si lo necesita. 

Se entiende que ONU-Habitat está actualizando sus datos como parte de un informe que se publicará en 2023. 
Los cálculos de este informe podrían actualizarse cuando se disponga de nuevos datos de ONU-Hábitat. 

Una ventaja de utilizar los datos de 2018 para los indicadores del IDH es que corresponden a los datos de salud 
y educación anteriores a la crisis por la COVID-19. La crisis de la COVID-19 provocó una disminución de la 
esperanza de vida y de la matrícula escolar, que se espera que sea en parte un fenómeno temporal. Los datos de 
2018 no se ven afectados por ello. 

 
 

  

 
xxiv https://data.unhabitat.org/documents/GUO-UN-Habitat::proportion-of-urban-population-living-in-slum-households-by-
country-or-area-1990-2018-percent-1/about  
xxv https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-settlements  

https://data.unhabitat.org/documents/GUO-UN-Habitat::proportion-of-urban-population-living-in-slum-households-by-country-or-area-1990-2018-percent-1/about
https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-settlements
https://data.unhabitat.org/documents/GUO-UN-Habitat::proportion-of-urban-population-living-in-slum-households-by-country-or-area-1990-2018-percent-1/about
https://data.unhabitat.org/documents/GUO-UN-Habitat::proportion-of-urban-population-living-in-slum-households-by-country-or-area-1990-2018-percent-1/about
https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-settlements
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Países incluidos en los cálculos 

El modelo se basa en los datos disponibles de 102 países de ingreso medio o bajo. Existen considerables 
lagunas de datos entre países. Un requisito previo para incluir un país en el cálculo era contar con datos de 
ONU- HABITAT sobre asentamientos informales. 

Dado que ONU-Habitat no dispone de datos para la mayoría de los países de ingreso alto, el modelo excluye los 
únicos nueve países de ingreso alto para los que se dispone de datos. Los países de ingreso alto representan el 
15% de la población mundial, pero un porcentaje muy inferior de la población que vive en asentamientos 
informales. Los únicos países de ingreso alto con datos son Austria, Grecia, Hungría, Irlanda, Italia, Portugal, 
Eslovenia, España y Trinidad y Tobago. 

El modelo también excluye a cinco países que sufren conflictos de alta intensidad según la clasificación del 
Banco Mundial: Afganistán, Armenia, Somalia, Siria y Yemen. Estos países experimentan una dinámica muy 
diferente a la de los países más estables, lo que a su vez afecta a sus niveles de desarrollo humano, causando 
"ruido" en las estimaciones. Las políticas de asentamientos informales en estos países serían 
significativamente diferentes, por lo que se han excluido del modelo. El nivel de ingreso y los Estados afectados 
por conflictos se definieron utilizando la clasificación de 2022 del Banco Mundial.xxvi Los países de alta 
intensidad representan el 1,3% de la población mundial. 

Indicadores y fuentes de datos 

Para este estudio se construyó un conjunto de datos con 462 indicadores, recopilando un amplio conjunto de 
indicadores potenciales para incluir en los cálculos. 

Los datos oficiales internacionales se descargaron de ONU-Habitat; el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD); el Banco Mundial (BM); la Organización Mundial de la Salud (OMS); la UNESCO; la 
División de Población de las Naciones Unidas; la Iniciativa de Oxford sobre Pobreza y Desarrollo Humano; y la 
Encuesta Demográfica y de Salud. 

A continuación, se enumeran los indicadores clave y las fuentes de datos: 

• Población, personas, BM 

• Porcentaje de la población nacional que vive en zonas urbanas, ONU-Habitat, 2000-2050 

• Población urbana a mitad de año, ONU-Habitat, 2000-2050 

• Población urbana, personas, BM 

• Cantidad de población que vive en barrios marginales, ONU-Habitat, 2018 

• Porcentaje de población que vive en barrios marginales, ONU-Habitat, 2018 

• Proporción de personas con derechos seguros de tenencia de la tierra respecto al total de la población adulta, ONU. 

• Proporción de personas con documentación legalmente reconocida de sus derechos a la tierra 
sobre el total de la población adulta, ONU. 

• Proporción de personas que perciben sus derechos a la tierra como seguros sobre el total de la población adulta, 
ONU. 

• Índice de Desarrollo Humano, PNUD, 1990-2021 

• Categoría Grupos de Desarrollo Humano, PNUD,1990-2021 

• Producto nacional bruto per cápita, PPP$ 2017, PNUD, 1990-2021 

• PIB per cápita, PPA (dólares internacionales constantes de 2017), BM, 1990-2021 

• Cociente empleo/población, mayores de 15 años, (%) (estimación modelada de la OIT), BM 

• Cociente empleo/población, 15-24 años, (%) (estimación modelada OIT), WB 

• Tasa de participación de la población activa (porcentaje de la población mayor de 15 años) (estimación modelada de 
la OIT), BM 

• Desempleo, total (porcentaje de la población activa total) (estimación modelada de la OIT), BM 

• Años de escolarización previstos, PNUD, 1990-2021 

• Media de años de escolarización, PNUD, 1990-2021 

• Esperanza de vida escolar, de primaria a terciaria, BM 

• UIS: Media de años de escolarización (CINE 1 o superior), población mayor de 25 años, BM 

• Escolarización, primaria (% neto), BM 

• Escolarización, secundaria (% neto), BM 

• Escolarización, terciaria (% bruto), BM 

• Esperanza de vida al nacer, PNUD, 1990-2021

 
xxvi Clasificación por niveles de renta: https://datahelpdesk.worldbank.org/knowledgebase/articles/906519-world-bank-country-and-
lending-groups  
Clasificación de los Estados frágiles y afectados por conflictos: https://thedocs.worldbank.org/en/doc/9b8fbdb62f7183cef819729cc9073671-
0090082022/original/FCSList-FY06toFY22.pdf  

https://datahelpdesk.worldbank.org/knowledgebase/articles/906519-world-bank-country-and-lending-groups
https://datahelpdesk.worldbank.org/knowledgebase/articles/906519-world-bank-country-and-lending-groups
https://thedocs.worldbank.org/en/doc/9b8fbdb62f7183cef819729cc9073671-0090082022/original/FCSList-FY06toFY22.pdf
https://thedocs.worldbank.org/en/doc/9b8fbdb62f7183cef819729cc9073671-0090082022/original/FCSList-FY06toFY22.pdf
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• Tasa de mortalidad, bruta (por 1.000 personas), BM 

• Tasa de mortalidad de menores de 5 años por cada 1.000 nacidos vivos, BM 

• Tasa de mortalidad, BM 

• Tasa de mortalidad, menores de 5 años, BM 

• Tablas de mortalidad, OMS 

• Porcentaje de personas que utilizan al menos servicios básicos de saneamiento, BM 

• Porcentaje de la población urbana que utiliza al menos servicios básicos de saneamiento, BM 

• Porcentaje de la población urbana con acceso a la electricidad, BM 

• Porcentaje de personas que utilizan instalaciones de saneamiento mejoradas, BM 

• Tasa de mortalidad atribuida al agua insalubre, el saneamiento insalubre y la falta de higiene, BM 

• Casos de paludismo (casos notificados), BM 

• Casos clínicos de paludismo notificados (total de casos), BM 

• Muertes de menores de 5 años por paludismo (%), BM 

• Muertes por paludismo notificadas (total de muertes), BM 

• Incidencia de la malaria (por 1.000 personas en riesgo), BM 

• Tasa de mortalidad por suicidio, BM 

• Exposición ponderada de la población a la contaminación ambiental por PM2,5, BM 

• Tasa de mortalidad atribuida a la contaminación atmosférica doméstica y ambiental, estandarizada por edad, BM 

 

Tipología de países 

El modelo estadístico presentado en este informe se estimó sobre una tipología de países en lugar de niveles 
individuales. La decisión de utilizar esta tipología estuvo motivada por los siguientes factores: 

• Las lagunas existentes en los datos de los indicadores clave, los países y los periodos de tiempo 
representan importantes limitaciones metodológicas a la hora de realizar el modelado estadístico a 
nivel de cada país. Además, al construir tipos teóricos de países a partir de datos reales, la 
metodología supera los problemas que plantean las lagunas de datos. 

• El grupo consultivo expresó su preocupación por el hecho de que los datos internacionales sobre 
asentamientos informales a menudo no corresponden con los datos más actualizados disponibles 
dentro de los países o ciudades, lo que compromete aún más la exactitud de las estimaciones 
globales a nivel de país. Utilizar el tipo de país evita crear controversia en torno a la exactitud de los 
datos de ONU-Habitat. Por supuesto, el modelo puede ajustarse con datos más precisos a nivel de 
país. 

• También es bien sabido cómo los sistemas de contabilidad nacional utilizados para producir agregados 
económicos suelen subreportar las actividades informales y de subsistencia que están muy extendidas en 
los asentamientos informales. Esto genera otra impresión en los datos a nivel de país que el modelo 
puede superar utilizando la tipología de países. 

Por estas razones, en lugar de países individuales, el análisis construye cuatro tipos teóricos de países que 
luego se utilizan para ilustrar el impacto potencial de la mejora de la vivienda en los asentamientos informales a 
gran escala. 

No obstante, la tipología no es una construcción completamente abstracta. Su diseño se llevó a cabo utilizando 
los datos disponibles de los 102 países de ingreso medio y bajo de los que se dispone de datos sobre 
asentamientos informales. La metodología genera cuatro países teóricos distintos según su nivel de desarrollo 
humano y el porcentaje de población urbana que vive en asentamientos informales, o “barrios marginales”, 
utilizando datos de ONU-Hábitat y el PNUD para 2018. La Tabla A2.1 presenta los criterios utilizados para 
agregar los países en los cuatro tipos de países. 
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Tabla A2.1: Criterios para clasificar los países según la tipología 
 

  

 
Muy alto 

Nivel de desarrollo humano 
 

Alto Medio 

 

 
Bajo 

Porcentaje de la 
población urbana que 
vive en asentamientos 
informales 

Inferior al 10%. 3 6 3 0 

10 a 30% 6 14 6 2 

30 a 70% 2 8 22 18 

Más del 70 0 1 2 9 

 
 

 
Como resultado, se construyeron cuatro tipos de países: 

• Tipo 1: IDH alto con un porcentaje bajo de habitantes de barrios marginales. Estos países tienen en 
promedio el desarrollo humano más alto y un porcentaje más bajo de su población urbana vive en 
asentamientos informales. 

• Tipo 2: IDH alto con un alto porcentaje de habitantes de barrios marginales. Estos países siguen 
teniendo en promedio un desarrollo humano alto o muy alto, pero un porcentaje menor de su población 
urbana vive en asentamientos informales en comparación con el Tipo 1. 

• Tipo 3: IDH medio con un alto porcentaje de habitantes de barrios marginales. Estos países 
tienen un desarrollo humano medio o bajo y un porcentaje bajo o medio de su población urbana 
vive en asentamientos informales. 

• Tipo 4: IDH bajo con un alto porcentaje de habitantes de barrios marginales. Se trata del 
conjunto de países más pobres de la muestra, con un desarrollo humano mayoritariamente bajo y 
un porcentaje muy elevado de su población urbana que vive en asentamientos informales. 

La Figura A2.1 presenta la distribución de los países por tipo y la ubicación del tipo de país final en el eje que 
clasifica los países según el nivel de desarrollo humano y el porcentaje de población urbana en asentamientos 
informales. Los valores de los indicadores para el tipo de país se calcularon como un promedio ponderado de los 
datos disponibles para los países que contribuyen a cada tipo. Los promedios ponderados se presentan en la 
Tabla 2 del cuerpo del informe. 

Nivel de desarrollo 

Muy alto Alt Medio Bajo 

Porcentaje de la 
población urbana 
que vive en 
asentamientos 
informales 

Inferior al 10%. 

 
Del 10 al 

Tipo 1 Tipo 3 

30 a 70% 

Más del 70 

Tipo 2 Tipo 4 
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Figura A2.1: Composición tipológica, nivel de desarrollo humano y 
población urbana que vive en barrios marginados 

 

 

Nota: El tamaño de la burbuja corresponde al número total de población urbana que vive en asentamientos informales 
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Tabla A2.2: Lista de países que aportan datos para cada tipología 
 

Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3 Tipo 4 

• Argentina 

• Bosnia y 
Herzegovina 

• Costa Rica 

• Cuba 

• Egipto 

• Kazajstán 

• Montenegro 

• Macedonia del Norte 

• Panamá 

• Rumanía 

• Serbia 

• Surinam 

• Tailandia 

• Túnez 

• Turquía 

• Albania 

• Bielorrusia 

• Brasil 

• Colombia 

• República Dominicana 

• Ecuador 

• Fiyi 

• Gabón 

• Georgia 

• Guyana 

• Indonesia 

• Irán 
(República 
Islámica 
de) 

• Jamaica 

• Jordania 

• Maldivas 

• México 

• Moldavia (República de) 

• Mongolia 

• Territorios Palestinos 
Ocupados 

• Perú 

• Santa Lucía 

• Sudáfrica 

• Ucrania 

• Uzbekistán 

• Vietnam 

• Angola 

• Bangladesh 

• Belice 

• Bolivia 

• Camboya 

• Camerún 

• Comoras 

• Congo 

• Costa de Marfil 

• El Salvador 

• Guinea Ecuatorial 

• Esuatini 

• Gambia 

• Ghana 

• Guatemala 

• Honduras 

• India 

• Iraq 

• Kenia 

• Kirguistán 

• República 
Democrática 
Popular Lao 

• Marruecos 

• Myanmar 

• Namibia 

• Nepal 

• Nicaragua 

• Filipinas 

• Senegal 

• Tayikistán 

• Timor Oriental 

• Venezuela 

• Zambia 

• Zimbabue 

• Benín 

• Burkina Faso 

• Burundi 

• República 
Centroafricana 

• Chad 

• República 
Democrática del 
Congo 

• Yibuti 

• Etiopía 

• Guinea 

• Guinea-Bissau 

• Haití 

• Lesoto 

• Liberia 

• Madagascar 

• Malawi 

• Mali 

• Mauritania 

• Mozambique 

• Níger 

• Nigeria 

• Pakistán 

• Ruanda 

• Santo Tomé y Príncipe 

• Sierra Leona 

• Sudán del Sur 

• Sudán 

• Tanzania 

(República Unida de) 

• Togo 

• Uganda 

Nota: Tenga en cuenta que hemos elaborado una tipología, no una taxonomía. Los países no están clasificados en tipos, sino que se 

han construido cuatro tipos teóricos utilizando datos medios ponderados de los países. La tipología debe tomarse como ejemplos 

ilustrativos del impacto potencial más que como una predicción de lo que le ocurriría a un país en particular. 

 

Una tipología, no una taxonomía 

Es importante tener en cuenta que los países no se clasifican en tipos de forma taxonómica. El resultado de la 
metodología produce cuatro tipos teóricos de países utilizando datos medios ponderados de los países. Mientras 
que una taxonomía clasifica a los países en grupos, la tipología produce un conjunto de tipos teóricos de países, 
que luego pueden utilizarse para comparar con un país concreto. Es importante recordar que los cálculos del 
modelo estadístico utilizan una serie de indicadores, como la tasa de mortalidad, la prevalencia de ciertas 
enfermedades tropicales, la tasa de escolarización, etc. En general, existen importantes lagunas de datos entre los 
países en relación con estos indicadores. La tipología resuelve las lagunas de datos elaborando promedios 
ponderados entre los países con datos disponibles. Como resultado, un país determinado podría estar muy cerca 
de uno de los tipos de países de la tipología, pero no es raro encontrar que un país real no encaja perfectamente en 
ningún tipo de país o es similar en algún aspecto a más de un tipo. La tipología debe tomarse únicamente como 
ejemplos ilustrativos del impacto potencial, y no como una predicción de lo que le ocurriría a un país concreto. 
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Modelo estadístico y escenarios 

El análisis estadístico modela el impacto que tendría la mejora del acceso a vivienda adecuada en los 
asentamientos informales en términos de dimensiones del IDH. Se elaboraron tres escenarios en función de los 
supuestos en los que se basan los cálculos: 

• El escenario optimista genera un efecto mayor basado en supuestos más optimistas. 

• El escenario cauteloso se basa en un conjunto de supuestos más conservadores. 

• El escenario moderado se sitúa en algún punto intermedio. 

Los supuestos detallados se presentan en la Tabla 3 del cuerpo del informe. Estos supuestos se basan en la 
evidencia existentes procedentes de más de 130 investigaciones y evaluaciones examinadas en el marco de la 
extensa revisión bibliográfica de la Sección 4.1. Véase, en particular, la Tabla 1. 

Mientras que los cálculos se realizaban a nivel de país, cualquier indicador adicional necesario se producía como 
promedio ponderado de los países que contribuían a cada categoría. En cada dimensión del desarrollo humano, la 
metodología fue: 

• PNB y PIB: Los indicadores se generaron como un promedio ponderado de los indicadores entre los 
países que contribuyen a cada tipo, incluida la población total, el porcentaje de población urbana y el 
porcentaje de población urbana que vive en asentamientos informales. Utilizando las cifras globales de la 
PNB y el PIB, el modelo estima el aumento, según los supuestos, de la cantidad de ingresos en los 
asentamientos informales de las zonas urbanas. A continuación, se generan los valores nacionales per 
cápita agregando las cifras. Obsérvese que el aumento de los ingresos per cápita sólo tiene en cuenta la 
contribución del aumento de los ingresos en los asentamientos informales. El modelo también asume 
que el incremento total es resultado de un aumento de los ingresos, no de la redistribución. 

• Esperanza de vida: Se elaboraron tablas de mortalidad teóricas para cada tipo de país utilizando las 
tablas de mortalidad individuales de la OMS para cada país que contribuía a la tipología. Los demás 
indicadores necesarios para realizar los cálculos siguieron la misma metodología, incluida la incidencia 
de la malaria, las muertes atribuidas a la malaria, las muertes atribuidas a enfermedades transmitidas por 
el agua, las muertes atribuidas a heridas domésticas o a la contaminación del aire doméstico, las 
muertes atribuidas a la tuberculosis y otras enfermedades asociadas al hacinamiento. En primer lugar, se 
estimó el impacto sobre la tasa de mortalidad de cada grupo de edad y sexo, y a continuación se utilizó 
para calcular la esperanza de vida. Para mantener la esperanza de vida al nivel del IDH, la esperanza de 
vida media ponderada original se ajustó en proporción a la reducción esperada de las tablas de 
mortalidad ajustadas. El modelo sólo tiene en cuenta la reducción de la tasa de mortalidad dentro de los 
asentamientos urbanos informales. 

• Educación: Los cambios en los años de escolarización previstos se calcularon siguiendo una 
metodología similar a la utilizada para calcular la esperanza de vida. Se calculó una tabla con la tasa de 
matrícula por grupos de edad y sexo para el tipo de país como media ponderada de los datos de los 
países que contribuían a cada tipología. El aumento de la tasa de matrícula para cada grupo de edad y 
sexo se calculó en la tabla de matrícula y se utilizó para calcular los nuevos años de escolarización 
previstos. El modelo sólo tiene en cuenta el aumento de las tasas de matrícula en los asentamientos 
urbanos informales. 

 

Cálculos estadísticos globales 

El informe generó estimaciones mundiales de: 

• Muertes evitables que se evitaron en el mundo (Figura 5 del cuerpo del informe). 

• Número global de niños, niñas y jóvenes no escolarizados que se evitó (Figura 6 en el cuerpo del 
informe). Utilizando los resultados del modelo estadístico sobre el impacto del acceso a vivienda adecuada en 
los asentamientos informales para los cuatro tipos de países, el informe calculó cuál sería el impacto de esas 
cifras en todo el mundo. Estas cifras se generaron utilizando datos de todos los países de ingresos medios y 
bajos, no sólo de los 102 países incluidos en el análisis. La reducción de la mortalidad infantil y el aumento de la 
escolarización se proyectaron sobre la población total de los países de ingresos medios y bajos. La metodología 
sigue estos pasos: 

• Se calculó la población total de los países que contribuían a cada tipo. Supusimos entonces que la población total de 
los países de ingreso medio y bajo se distribuye según esta agregación: 

▪ Tipo 1 - 28% 

▪ Tipo 2 - 18% 

▪ Tipo 3 - 31% 

▪ Tipo 4 - 22% 
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• El número total de muertes evitables salvadas y el número de niños y niñas que se matricularían 
adicionalmente en la educación se calcularon utilizando los resultados del modelo estadístico para cada 
escenario y el tamaño de la población. En el caso de la esperanza de vida, la estimación se realizó 
directamente a partir del número de muertes evitadas en cada grupo de edad y sexo en las tablas de 
mortalidad de cada escenario. Lo mismo se aplica a la educación, pero teniendo en cuenta el número 
adicional de niños y niñas matriculados en cada grupo de edad y sexo para cada escenario. 

• Para calcular las cifras correspondientes a todos los países de ingresos medios y bajos, se proyectó la 
cifra al número global de muertes y al número total de niños y niñas sin escolarizar en todos los 
países de ingresos medios y bajos. Se partió del supuesto de que se produciría la misma proporción 
en los países en los que faltan datos sobre los asentamientos informales.
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Anexo 3: Lista de parámetros de los países 

Tabla A3.1: Lista de parámetros de los países (parte 1) 
Clasificación 

IDH1 

 

País 
Valor 
IDH 2 

 

Nivel IDH2 

 

PNB per 
cápita2 

Esperanza 
de vida2 

Años de 
escolariza-

ción 
previstos2 

Media de 
años de 

escolariza-
ción2 

¿A qué tipo se parece más 
este país? 

1 Noruega 0,962 DH muy alto 68,999 82,76 18,12 12,98 Excluido: país de ingreso 
alto 

2 Islandia 0,959 DH muy alto 56,492 82,77 19,18 13,59 Excluido: país de ingreso alto 

3 Suiza 0,959 DH muy alto 67,772 83,56 16,41 13,80 Excluido: país de ingreso alto 

4 Hong Kong, China (RAE) 0,949 DH muy alto 63,908 85,25 16,93 12,20 Excluido: país de ingreso alto 

5 Alemania 0,945 DH muy alto 54,981 81,17 16,93 14,08 Excluido: país de ingreso alto 

6 Suecia 0,942 DH muy alto 53,051 82,53 19,69 12,55 Excluido: país de ingreso alto 

7 Dinamarca 0,942 DH muy alto 57,549 80,99 18,79 12,86 Excluido: país de ingreso alto 

8 Australia 0,941 DH muy alto 47,488 83,39 20,51 12,55 Excluido: país de ingreso alto 

9 Singapur 0,940 DH muy alto 86,502 83,46 16,52 11,74 Excluido: país de ingreso alto 

10 Países Bajos 0,939 DH muy alto 56,614 81,77 18,56 12,32 Excluido: país de ingreso alto 

11 Irlanda 0,937 DH muy alto 64,099 82,09 19,76 11,51 Excluido: país de ingreso alto 

12 Nueva Zelanda 0,936 DH muy alto 41,382 82,38 18,88 13,14 Excluido: país de ingreso alto 

13 Finlandia 0,936 DH muy alto 48,370 81,63 19,48 12,81 Excluido: país de ingreso alto 

14 Bélgica 0,933 DH muy alto 51,249 81,48 19,56 12,31 Excluido: país de ingreso alto 

15 Canadá 0,933 DH muy alto 48,156 82,05 16,22 13,80 Excluido: país de ingreso alto 

16 Reino Unido 0,929 DH muy alto 46,226 81,13 17,25 13,24 Excluido: país de ingreso alto 

17 Liechtenstein 0,928 DH muy alto 144,934 83,15 14,62 12,47 Excluido: país de ingreso alto 

18 Estados Unidos 0,927 DH muy alto 62,626 78,99 16,28 13,50 Excluido: país de ingreso alto 

19 Japón 0,923 DH muy alto 43,087 84,30 15,19 13,35 Excluido: país de ingreso alto 

20 Luxemburgo 0,922 DH muy alto 81,399 81,80 14,32 12,83 Excluido: país de ingreso alto 

21 Israel 0,919 DH muy alto 39,620 82,82 16,13 13,25 Excluido: país de ingreso alto 

22 Corea (República de) 0,919 DH muy alto 42,115 83,34 16,49 12,41 Excluido: país de ingreso alto 

23 Austria 0,917 DH muy alto 54,588 81,69 16,07 12,21 Excluido: país de ingreso alto 

24 Eslovenia 0,917 DH muy alto 37,411 81,36 17,60 12,75 Excluido: país de ingreso alto 

25 Malta 0,910 DH muy alto 40,070 83,34 16,58 11,84 Excluido: país de ingreso alto 

26 Emiratos Árabes Unidos 0,909 DH muy alto 67,195 79,63 15,02 12,48 Excluido: país de ingreso alto 

27 España 0,901 DH muy alto 40,235 83,14 17,76 10,14 Excluido: país de ingreso alto 

28 Francia 0,901 DH muy alto 46,163 82,59 15,74 11,51 Excluido: país de ingreso alto 

29 República Checa 0,894 DH muy alto 37,668 79,00 16,24 12,83 Excluido: país de ingreso alto 

30 Italia 0,893 DH muy alto 42,451 83,18 16,18 10,57 Excluido: país de ingreso alto 

31 Chipre 0,892 DH muy alto 38,544 81,38 15,36 12,28 Excluido: país de ingreso alto 

32 Estonia 0,891 DH muy alto 34,552 78,14 15,91 13,66 Excluido: país de ingreso alto 

33 Grecia 0,886 DH muy alto 28,566 81,39 19,50 10,83 Excluido: país de ingreso alto 

34 Lituania 0,880 DH muy alto 33,963 75,68 16,57 13,29 Excluido: país de ingreso alto 

35 Bahréin 0,879 DH muy alto 43,819 79,86 16,25 10,55 Excluido: país de ingreso alto 
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Clasificación 

IDH1 
 

País Valor 
IDH 2 

 

Nivel IDH2 

 

PNB 
per 
cápita2 

Esperanza de 
vida2 

Años de 
escolariza-

ción 
previstos2 

Media de 
años de 

escolariza-
ción2 

¿A qué tipo se parece 
más este país? 

36 Polonia 0,877 DH muy alto 30,370 77,63 16,03 13,08 
Excluido: país de ingreso alto 

37 Andorra 0,872 DH muy alto 53,483 82,99 13,30 10,56 
Excluido: país de ingreso alto 

38 Letonia 0,866 DH muy alto 29,895 75,00 16,23 13,18 
Excluido: país de ingreso alto 

39 Arabia Saudí 0,865 DH muy alto 48,124 77,21 15,68 10,58 
Excluido: país de ingreso alto 

40 Portugal 0,860 DH muy alto 33,134 81,39 16,72 9,14 
Excluido: país de ingreso alto 

41 San Marino 0,860 DH muy alto 54,128 82,95 11,89 10,80 
Excluido: país de ingreso alto 

42 Eslovaquia 0,859 DH muy alto 30,557 77,26 14,48 12,87 
Excluido: país de ingreso alto 

43 Chile 0,856 DH muy alto 23,909 80,13 16,59 10,76 
Excluido: país de ingreso alto 

44 Croacia 0,856 DH muy alto 27,784 78,34 15,18 12,05 
Excluido: país de ingreso alto 

45 Qatar 0,853 DH muy alto 89,089 80,90 12,02 9,86 
Excluido: país de ingreso alto 

46 Argentina 0,850 DH muy alto 21,925 77,00 17,66 11,10 Tipo 1 

47 Hungría 0,849 DH muy alto 29,638 76,20 15,13 12,07 Excluido: país de ingreso alto 

48 Federación de Rusia 0,841 DH muy alto 25,978 73,53 15,71 12,72 
Excluido: datos faltantes 

49 Turquía 0,839 DH muy alto 28,149 77,56 18,16 8,45 Tipo 1 

50 Kuwait 0,836 DH muy alto 58,031 79,72 15,16 7,22 Excluido: país de ingreso alto 

51 Omán 0,834 DH muy alto 30,632 77,97 14,12 10,81 Excluido: país de ingreso alto 

52 Montenegro 0,834 DH muy alto 20,925 77,16 15,00 12,06 Tipo 2 
 

53 Brunéi Darussalam 0,830 DH muy alto 60,976 74,71 14,31 9,14 Excluido: país de ingreso alto 

54 Bahamas 0,827 DH muy alto 34,104 73,81 12,82 12,55 Excluido: país de ingreso alto 

55 Rumanía 0,827 DH muy alto 27,979 76,15 14,28 11,21 Tipo 1 

56 Uruguay 0,819 DH muy alto 21,731 77,61 16,73 8,91 Excluido: país de ingreso alto 

57 Bielorrusia 0,818 DH muy alto 18,282 74,57 15,40 12,05 Indeterminado 

58 Trinidad y Tobago 0,815 DH muy alto 25,316 73,80 14,40 11,48 Excluido: país de ingreso alto 

59 Panamá 0,814 DH muy alto 28,869 77,86 13,01 10,40 Tipo 2 

60 Kazajstán 0,814 DH muy alto 22,172 71,47 15,44 12,21 Tipo 1 

61 Costa Rica 0,811 DH muy alto 19,562 79,48 15,87 8,72 Tipo 1 

62 Mauricio 0,811 DH muy alto 24,768 74,92 15,11 10,17 Excluido: datos faltantes 

63 Bulgaria 0,809 DH muy alto 21,585 74,90 14,20 11,30 Excluido: datos faltantes 

64 Serbia 0,808 DH muy alto 16,566 76,51 14,74 11,27 Tipo 1 

65 Malasia 0,807 DH muy alto 26,721 75,64 13,55 10,55 Excluido: datos faltantes 

66 Albania 0,806 DH muy alto 13,303 79,18 14,70 11,10 Tipo 1 

67 Georgia 0,804 DH muy alto 13,697 73,34 15,28 12,85 Entre el tipo 2 y el tipo 3 

68 Seychelles 0,800 DH muy alto 25,789 73,95 14,15 10,29 Excluido: país de ingreso alto 

 Tipo 1 0.798 DH Alto 18,903 75,62 15,68 9,47 Tipo 1 

69 Antigua y Barbuda 0,798 DH Alto 19,857 78,51 14,28 9,29 Excluido: país de ingreso alto 

70 Granada 0,797 DH Alto 14,976 74,81 18,63 8,80 Excluido: datos faltantes 

71 Barbados 0,797 DH Alto 14,963 77,07 15,66 9,81 Excluido: país de ingreso alto 

72 Tailandia 0,795 DH Alto 17,219 78,66 15,73 8,37 Tipo 2 

73 Irán (República Islámica de) 0,787 DH Alto 13,537 76,20 14,75 10,53 Tipo 2 
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74 Ucrania 0,783 DH Alto 12,456 74,41 14,94 11,14 Tipo 2 

75 Cuba 0,783 DH Alto 8,574 77,50 14,28 12,35 Tipo 1 

76 Macedonia del Norte 0,779 DH Alto 15,457 77,31 13,51 9,88 Tipo 1 

77 San Cristóbal y Nieves 0,779 DH Alto 26,372 71,47 15,34 8,50 
Excluido: país de ingreso 
alto  
 
Excluido: país de ingreso 
alto 

78 Palau 0,778 DH Alto 19,878 64,39 16,01 12,49 

79 México 0,777 DH Alto 19,386 74,01 14,87 8,93 Entre el tipo 1 y el tipo 2 

80 Perú 0,776 DH Alto 12,143 76,01 15,19 9,76 Entre el tipo 2 y el tipo 3 

81 Sri Lanka 0,776 DH Alto 12,510 75,75 14,11 10,64 
Excluido: datos faltantes 

82 Bosnia y Herzegovina 0,776 DH Alto 14,303 77,09 13,79 9,81 Tipo 1 

83 San Vicente y las Granadinas 0,775 DH Alto 12,619 74,13 14,58 10,83 
Excluido: datos faltantes 

84 Armenia 0,771 DH Alto 12,934 75,06 13,07 11,24 Tipo 1 

85 Moldavia (República de) 0,768 DH Alto 12,953 70,49 14,39 11,85 Indeterminado 

86 República Dominicana 0,764 DH Alto 16,958 73,23 14,34 9,11 Entre el tipo 1 y el tipo 2 

87 Brasil 0,764 DH Alto 14,258 75,11 15,70 7,98 Entre el tipo 1 y el tipo 2 

88 Colombia 0,763 DH Alto 13,941 76,75 14,40 8,50 Tipo 2 

89 Ecuador 0,762 DH Alto 11,242 77,09 14,83 8,78 Entre el tipo 1 y el tipo 2 

90 Azerbaiyán 0,757 DH Alto 13,503 72,76 13,31 10,54 
Excluido: datos faltantes 

91 China 0,755 DH Alto 15,068 77,74 14,03 7,50 
 Excluido: datos faltantes 

92 Surinam 0,755 DH Alto 17,181 72,55 13,00 9,67 Tipo 1 

93 Líbano 0,750 DH Alto 15,586 79,73 11,29 8,66 
Excluido: datos faltantes 

94 Maldivas 0,750 DH Alto 17,147 80,01 12,61 7,15 Tipo 2 

 
Tipo 2 0,748 DH Alto 12,856 73,18 14,31 8,98 Tipo 2 

95 Turkmenistán 0,746 DH Alto 14,805 68,80 12,85 11,23 Tipo 1 

96 Santa Lucía 0,746 DH Alto 14,453 73,36 14,00 8,51 
Excluido: datos faltantes 

97 Argelia 0,745 DH Alto 11,344 76,07 14,58 8,00 
 Excluido: datos faltantes 

98 Fiyi 0,745 DH Alto 12,917 67,81 14,63 10,77 Tipo 1 

99 Túnez 0,743 DH Alto 11,027 75,95 15,32 7,35 Tipo 1 

100 Mongolia 0,743 DH Alto 10,960 71,20 14,94 9,55 Tipo 3 

101 Tonga 0,742 DH Alto 6,790 70,78 15,87 11,36 
Excluido: datos faltantes 

102 Venezuela 0,738 DH Alto 10,431 71,98 12,82 10,84 Tipo 3 

103 Egipto 0,729 DH Alto 11,079 71,37 13,61 9,31 Tipo 1 

104 Paraguay 0,727 DH Alto 12,402 73,57 12,75 8,59 Excluido: datos faltantes 

105 Dominica 0,726 DH Alto 12,211 73,59 13,29 8,10 Excluido: datos faltantes 

106 Sudáfrica 0,726 DH Alto 13,491 65,67 13,54 10,76 Tipo 2 

107 Territorios palestinos Ocupados 0,723 DH Alto 7,389 74,79 13,41 9,52 Tipo 2 

108 Jordania 0,723 DH Alto 9,967 75,77 10,42 10,35 Tipo 2 

109 Libia 0,722 DH Alto 15,526 72,79 12,79 7,56 Excluido: datos faltantes 

110 Uzbekistán 0,720 DH Alto 7,303 71,15 12,25 11,77 Indeterminado 

111 Jamaica 0,716 DH Alto 9,366 71,79 13,33 9,06 Indeterminado 
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112 Samoa 0,716 DH Alto 6,281 72,64 12,38 11,47 Excluido: datos faltantes 

113 Botsuana 0,716 DH Alto 16,286 65,42 12,28 10,26  Excluido: datos faltantes 

114 Bolivia 0,714 DH Alto 8,444 67,75 15,02 9,63 Tipo 3 

115 Indonesia 0,710 DH Alto 11,030 70,34 13,61 8,16 Tipo 2 

116 Filipinas 0,710 DH Alto 9,414 71,69 13,19 8,71 Tipo 3 

117 Belice 0,706 DH Alto 6,699 73,70 13,15 9,18 Tipo 1 

118 Gabón 0,706 DH Alto 13,360 66,31 12,90 9,32 Tipo 3 

119 Guyana 0,701 DH Alto 12,575 68,90 12,34 8,51 Tipo 3 

120 Kirguistán 0,698 DH Medio 4,979 70,73 12,97 11,37 Indeterminado 

121 Vietnam 0,697 DH Medio 7,098 73,98 12,90 8,29 Indeterminado 

122 Iraq 0,692 DH Medio 10,465 71,51 11,95 7,88 Tipo 3 

123 El Salvador 0,680 DH Medio 8,136 72,55 12,71 6,97 Indeterminado 

124 Marruecos 0,676 DH Medio 7,302 73,99 13,72 5,78 Indeterminado 

125 Cabo Verde 0,673 DH Medio 6,702 75,73 12,70 6,18 Excluido: datos faltantes 

126 Tayikistán 0,671 DH Medio 3,953 70,35 11,61 11,38 Tipo 2 

127 Nicaragua 0,662 DH Medio 5,452 73,85 12,43 7,03 Tipo 3 

128 Bután 0,658 DH Medio 10,330 71,13 13,10 4,58 Excluido: datos faltantes 

129 India 0,645 DH Medio 6,449 70,71 11,81 6,55 Tipo 3 

 Tipo 3 0,643 DH Medio 6,314 70,01 11,87 6,69 Tipo 3 

130 Tuvalu 0,642 DH Medio 6,463 64,21 9,79 10,34 Excluido: datos faltantes 

131 Guatemala 0,640 DH Medio 8,289 72,73 10,61 5,71 Entre el tipo 2 y el tipo 3 

132 Islas Marshall 0,639 DH Medio 4,853 64,50 10,35 10,88 Excluido: datos faltantes 

133 Namibia 0,636 DH Medio 9,704 62,59 11,90 7,14 Tipo 3 

134 Bangladesh 0,635 DH Medio 4,643 72,57 12,04 6,39 Tipo 3 

135 Micronesia (Estados 
Federados de) 

0,633 DH Medio 3,932 71,32 11,55 7,72 Excluido: datos faltantes 

136 Kiribati 0,622 DH Medio 4,252 66,85 11,80 7,87  Excluido: datos faltantes 

137 Ghana 0,620 DH Medio 5,072 64,12 11,48 8,19 Entre el tipo 2 y el tipo 3 

138 Honduras 0,617 DH Medio 5,249 72,81 9,84 6,29 Tipo 3 

139 Santo Tomé y príncipe 0,617 DH Medio 3,994 68,35 13,12 6,07 Indeterminado 

140 RDP Lao 0,607 DH Medio 7,239 67,63 10,63 5,29 Indeterminado 

141 Esuatini 0,607 DH Medio 7,914 59,41 13,58 5,46 Tipo 3 

142 Timor Oriental 0,605 DH Medio 4,393 68,02 12,40 5,44 Tipo 3 

143 Vanuatu 0,603 DH Medio 3,201 69,79 11,47 6,84 Excluido: datos faltantes 

144 Zimbabue 0,602 DH Medio 3,864 61,41 11,98 8,59 Tipo 3 

145 Guinea Ecuatorial 0,601 DH Medio 15,188 61,19 9,60 5,55 Indeterminado 

146 Nepal 0,601 DH Medio 3,798 68,98 12,95 4,97 Tipo 3 

147 Angola 0,595 DH Medio 6,382 62,14 12,17 5,42 Tipo 3 

148 Camboya 0,591 DH Medio 3,864 70,56 11,34 4,97 Tipo 3 

149 Myanmar 0,590 DH Medio 4,336 66,46 10,67 6,24 Tipo 4 
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150 República Árabe Siria 0,580 DH Medio 5,136 70,15 9,16 5,10 Indeterminado 

151 Congo 0,578 DH Medio 3,264 64,05 12,09 6,15 Entre el tipo 3 y el tipo 4 

152 Kenia 0,577 DH Medio 4,273 62,68 10,65 6,56 Entre el tipo 3 y el tipo 4 

153 Camerún 0,577 DH Medio 3,643 61,18 12,76 6,10 Indeterminado 

154 Zambia 0,572 DH Medio 3,418 62,34 10,93 7,06 Tipo 4 

155 Islas Salomón 0,566 DH Medio 2,663 70,17 10,37 5,54 Excluido: datos faltantes 

156 Comoras 0,557 DH Medio 3,062 63,91 11,79 4,99 Tipo 4 

157 Mauritania 0,556 DH Medio 5,167 65,31 9,11 4,80 Tipo 4 

158 Papúa Nueva Guinea 0,554 DH Medio 4,083 65,18 10,10 4,70 Excluido: datos faltantes 

159 Pakistán 0,545 DH bajo 4,658 66,48 8,28 4,83 Tipo 3 

160 Costa de Marfil 0,542 DH bajo 4,840 58,85 10,22 5,11 Tipo 4 

161 Haití 0,541 DH bajo 3,175 64,02 9,50 5,48 Tipo 4 

162 Tanzania (República 
Unida de) 

0,538 DH bajo 2,555 66,53 8,48 6,23 Tipo 3 

163 Nigeria 0,531 DH bajo 4,929 52,55 9,94 6,96 Tipo 4 

164 Benín 0,530 DH bajo 3,129 60,14 11,69 4,16 Tipo 4 

165 Ruanda 0,528 DH bajo 2,014 66,25 11,19 4,33 Entre el tipo 3 y el tipo 4 

166 Togo 0,528 DH bajo 2,067 60,24 12,83 4,89 Tipo 4 

167 Lesoto 0,522 DH bajo 2,997 53,73 12,09 5,92 Tipo 4 

168 Uganda 0,522 DH bajo 2,064 62,71 10,28 5,68 Entre el tipo 3 y el tipo 4 

 Tipo 4 0,520 DH bajo 3,149 61,48 9,25 4,99 Tipo 4 

169 Sudán 0,514 DH bajo 4,110 65,68 7,86 3,77 Tipo 4 

170 Senegal 0,512 DH bajo 3,225 68,10 8,95 2,88 Indeterminado 

171 Malawi 0,510 DH bajo 1,464 63,28 12,44 4,40 Tipo 4 

172 Madagascar 0,507 DH bajo 1,548 65,27 10,17 5,07 Tipo 4 

173 Yibuti 0,506 DH bajo 4,982 63,04 7,14 4,00 Tipo 4 

174 Gambia 0,495 DH bajo 2,120 63,04 9,11 4,33 Indeterminado 

175 Eritrea 0,493 DH bajo 1,698 67,07 8,06 4,89 Excluido: datos faltantes 

176 Etiopía 0,489 DH bajo 2,094 65,41 9,46 3,03 Tipo 4 

177 Afganistán 0,483 DH bajo 2,055 63,08 10,20 2,66 Tipo 4 

178 Liberia 0,483 DH bajo 1,406 60,85 10,27 4,94 Tipo 4 

179 Guinea-Bissau 0,482 DH bajo 1,831 60,50 10,50 3,53 Tipo 4 

180 RDC 0,480 DH bajo 1,057 59,94 9,78 7,02 Tipo 4 

181 Sierra Leona 0,470 DH bajo 1,529 59,80 9,51 4,46 Tipo 4 

182 Guinea 0,462 DH bajo 2,410 59,35 9,64 2,13 Tipo 4 

183 Yemen 0,459 DH bajo 1,342 64,58 9,10 3,20 Tipo 4 

184 Mozambique 0,451 DH bajo 1,266 60,53 10,10 3,13 Tipo 4 

185 Burkina Faso 0,449 DH bajo 2,051 60,05 9,27 1,92 Tipo 4 

186 Mali 0,430 DH bajo 2,218 59,39 7,44 2,20 Tipo 4 

187 Burundi 0,428 DH bajo 763 61,69 10,78 2,96 Tipo 4 
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Clasificación 

IDH1 
 

País Valor 
IDH 2 

 

Nivel IDH2 

 

PNB 
per 
cápita2 

Esperanza de 
vida2 

Años de 
escolariza-

ción 
previstos2 

Media de 
años de 

escolariza-
ción2 

¿A qué tipo se parece más 
este país? 

188 República Centroafricana 0,405 DH bajo 1,002 54,37 7,86 4,31 Tipo 4 

189 Níger 0,399 DH bajo 1,257 62,45 6,68 2,04 Tipo 4 

190 Chad 0,398 DH bajo 1,553 52,83 7,86 2,48 Tipo 4 

191 Sudán del Sur 0,395 DH bajo 845 55,95 5,54 5,73 Tipo 4 

Fuentes: 

1. Esta clasificación corresponde a los datos del IDH de 2018. 

2. Indicadores de Desarrollo Humano 2018 descargados de la Oficina del Informe sobre Desarrollo Humano del PNUD: 
https://hdr.undp.org/data-center/documentation-and-downloads  

https://hdr.undp.org/data-center/documentation-and-downloads
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Tabla A3.2: Lista de parámetros de los países (parte 2) 
 

Clasificación 
IDH 

 

País Porcentaje 
de 
población 
urbana1 

Porcentaje de 
población urbana que 
vive en barrios 
marginales 

Porcentaje de la 
población nacional 
que vive en barrios 
marginales4 

Población total que 
vive en barrios 
marginales (en miles) 

 
2018 

anterior 
2020 2018 

anterior2 
2018 

nuevo3 
20203 2018 

anterior 
2018 

nuevo 
2020 2018 

anterior2 
2018 

nuevo3 
20203 

1 Noruega 82,2 83,0 
         

2 Islandia 93,8 93,9 
         

3 Suiza 73,8 73,9 
         

4 Hong Kong, China (RAE) 100,0 100,0 
         

5 Alemania 77,3 77,5 
         

6 Suecia 87,4 88,0 
         

7 Dinamarca 87,9 88,1 
         

8 Australia 86,0 86,2 
         

9 Singapur 100,0 100,0 
         

10 países Bajos 91,5 92,2 
         

11 Irlanda 63,2 63,7 1,1 8,5 8,5 0,7 5,4 5,4 33 258 264 

12 Nueva Zelanda 86,5 86,7 
         

13 Finlandia 85,4 85,5 
         

14 Bélgica 98,0 98,1 
         

15 Canadá 81,4 81,6 
         

16 Reino Unido 83,4 83,9 
         

17 Liechtenstein 14,3 14,4 
         

18 Estados Unidos 82,3 82,7 
         

19 Japón 91,6 91,8 
         

20 Luxemburgo 91,0 91,5 
         

21 Israel 92,4 92,6 
         

22 Corea (República de) 81,5 81,4 
         

23 Austria 58,3 58,7 6,1 
  

3,6 
  

311 
  

24 Eslovenia 54,5 55,1 3,7 
  

2,0 
  

42 
  

25 Malta 94,6 94,7 
         

26 Emiratos Árabes Unidos 86,5 87,0 
         

27 España 80,3 80,8 7,8 
  

6,3 
  

2,907 
  

28 Francia 80,4 81,0 
         

29 República Checa 73,8 74,1 
         

30 Italia 70,4 71,0 7,2 
  

5,1 
  

3,007 
  

31 Chipre 66,8 66,8 
         

32 Estonia 68,9 69,2 
         

33 Grecia 79,1 79,7 3,0 
  

2,4 
  

264 
  

34 Lituania 67,7 68,0 
         

35 Bahréin 89,3 89,5 
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Clasificació
n IDH 
 

País Porcentaje 
de 
población 
urbana1 

Porcentaje de 
población urbana que 
vive en barrios 
marginales 

Porcentaje de la 
población nacional que 
vive en barrios 
marginales4 

Población total que 
vive en barrios 
marginales (en miles) 

 2018 
anterior 

2020 2018 
anterior2 

2018 
nuevo3

 

20203 2018 
anterior 

2018 
nuevo 

2020 2018 
anterior2

 

2018 
nuevo3 

20203 

36 Polonia 60,1 60,0          

37 Andorra 88,1 87,9          

38 Letonia 68,1 68,3          

39 Arabia Saudí 83,8 84,3          

40 Portugal 65,2 66,3 3,6   2,3   242   

41 San Marino 97,2 97,5          

42 Eslovaquia 53,7 53,8          

43 Chile 87,6 87,7          

44 Croacia 56,9 57,6          

45 Qatar 99,1 99,2          

46 Argentina 91,9 92,1 14,7   13,5   6,022   

47 Hungría 71,4 71,9 13,6   9,7   940   

48 Federación de Rusia 74,4 74,8          

49 Turquía 75,1 76,1 7,0 14,1  5,3 10,6  4,320 8,695  

50 Kuwait 100,0 100,0          

51 Omán 84,5 86,3          

52 Montenegro 66,8 67,5 27,1 10,0 8,8 18,1 6,7 5,9 114 42 37 

53 Brunéi Darussalam 77,6 78,3          

54 Bahamas 83,0 83,2          

55 Rumanía 54,0 54,2 14,4   7,8   1,523   

56 Uruguay 95,3 95,5          

57 Bielorrusia 78,6 79,5 45,2 3,8 2,3 35,5 3,0 1,8 3,358 283 170 

58 Trinidad y Tobago 53,2 53,2 1,9   1,0   14   

59 panamá 67,7 68,4 21,3 16,3  14,4 11,0  601 459  

60 Kazajstán 57,4 57,7 10,5 0,8 0,8 6,0 0,5 0,5 1,112 84 86 

61 Costa Rica 79,3 80,8 3,6 4,5 3,5 2,9 3,5 2,9 141 175 144 

62 Mauricio 40,8 40,8          

63 Bulgaria 75,0 75,7          

64 Serbia 56,1 56,4 3,6   2,0   177   

65 Malasia 76,0 77,2          

66 Albania 60,3 62,1 13,2 5,3 2,8 8,0 3,2 1,7 234 94 51 

67 Georgia 58,6 59,5 34,1 7,8 7,1 20,0 4,6 4,2 781 180 164 

68 Seychelles 56,7 57,5          

 Tipo 1 60,9 , 10,7 , , 6,5 , ,  , , 

69 Antigua y Barbuda 24,6 24,4          

70 Granada 36,3 36,5          

71 Barbados 31,1 31,2          
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Clasificación 
IDH 
 

País Porcentaje 
de población 
urbana1 

Porcentaje de 
población urbana que 
vive en barrios 
marginales 

Porcentaje de la 
población nacional que 
vive en barrios 
marginales4 

Población total que vive 
en barrios marginales 
(en miles) 

 2018 
anterior 

2020 2018 
anterior2 

2018 
nuevo3

 

20203 2018 
anterior 

2018 
nuevo 

2020 2018 
anterior2

 

2018 
nuevo3 

20203 

72 Tailandia 49,9 51,4 24,5 7,8 6,8 12,2 3,9 3,5 8,471 2,706 2,426 

73 Irán (República Islámica del) 74,9 75,9 23,9   17,9   14,681   

74 Ucrania 69,4 69,6 18,0 1,1  12,5 0,8  5,497 336  

75 Cuba 77,0 77,2 6,6 9,5 10,5 5,1 7,3 8,1 584 840 935 

76 Macedonia del Norte 58,0 58,5 6,4   3,7   77   

77 San Cristóbal y Nieves 30,8 30,8          

78 Palau 79,9 81,0          

79 México 80,2 80,7 15,1 17,6 17,6 12,1 14,1 14,2 15,803 18,447 19,021 

80 Perú 77,9 78,3 33,1   25,8   8,396   

81 Sri Lanka 18,5 18,7          

82 Bosnia y Herzegovina 48,2 49,0 8,3 4,0  4,0 1,9  140 68  

83 San Vicente y las Granadinas 52,2 53,0          

84 Armenia 63,1 63,3 8,2 8,4 8,4 5,2 5,3 5,3 152 156 156 

85 Moldavia (República de) 42,6 42,8 70,4   30,0   1,213   

86 República Dominicana 81,1 82,5 14,3 11,2 11,2 11,6 9,1 9,3 1,260 993 1,031 

87 Brasil 86,6 87,1 15,2   13,2   27,826   

88 Colombia 80,8 81,4 28,5 9,7 9,7 23,0 7,8 7,9 11,383 3,876 3,967 

89 Ecuador 63,8 64,2 17,1   10,9   1,839   

90 Azerbaiyán 55,7 56,4          

91 China 59,2 61,4          

92 Surinam 66,1 66,1 5,5 15,0 15,8 3,6 9,9 10,5 21 56 60 

93 Líbano 88,6 88,9          

94 Maldivas 39,8 40,7 32,1 35,4 34,8 12,8 14,1 14,2 57 63 65 

 Tipo 2 68,2 , 23,5 , , 16,0 , ,  , , 

95 Turkmenistán 51,6 52,5  8,8 8,5  4,5 4,5  264 269 

96 Santa Lucía 18,7 18,8 11,9   2,2   4   

97 Argelia 72,6 73,7  17,2 13,3  12,5 9,8  5,239 4,238 

98 Fiyi 56,2 57,2 10,8 9,4 9,4 6,1 5,3 5,4 55 48 50 

99 Túnez 68,9 69,6 8,0 8,1 7,6 5,5 5,6 5,3 643 655 633 

100 Mongolia 68,4 68,7 37,1 21,9 17,9 25,4 15,0 12,3 792 467 394 

101 Tonga 23,1 23,1          

102 Venezuela 88,2 88,3 35,8   31,6   10,218   

103 Egipto 42,7 42,8 3,1 0,9  1,3 0,4  1,296 382  

104 Paraguay 61,6 62,2  15,1 15,1  9,3 9,4  639 663 

105 Dominica 70,5 71,1          

106 Sudáfrica 66,4 67,4 26,4 24,2 24,2 17,5 16,0 16,3 10,059 9,210 9,571 

107 Territorios palestinos ocupados 76,2 76,7 20,5   15,6   787   
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Clasificación 
IDH 
 

País Porcentaje 
de 
población 
urbana1 

Porcentaje de 
población urbana que 
vive en barrios 
marginales 

Porcentaje de la 
población nacional que 
vive en barrios 
marginales4 

Población total que vive 
en barrios marginales 
(en miles) 

 2018 
anterior 

2020 2018 
anterior2 

2018 
nuevo3

 

20203 2018 
anterior 

2018 
nuevo 

2020 2018 
anterior2

 

2018 
nuevo3 

20203 

108 Jordania 91,0 91,4 20,7 19,1 16,7 18,8 17,3 15,3 1,862 1,717 1,561 

109 Libia 80,1 80,7          

110 Uzbekistán 50,5 50,4 58,5   29,5   9,556   

111 Jamaica 55,7 56,3 59,6   33,2   962   

112 Samoa 18,2 17,9          

113 Botsuana 69,4 70,9  39,6 39,6  27,5 28,1  641 678 

114 Bolivia 69,4 70,1 49,9   34,6   3,882   

115 Indonesia 55,3 56,6 30,4 20,2 19,4 16,8 11,2 11,0 44,859 29,872 29,929 

116 Filipinas 46,9 47,4 44,3 37,3 36,6 20,8 17,5 17,4 22,144 18,645 19,043 

117 Belice 45,7 46,0 3,5 15,7 15,7 1,6 7,2 7,2 6 28 29 

118 Gabón 89,4 90,1 36,5 44,3  32,6 39,6  674 819  

119 Guyana 26,6 26,8 32,5 13,8 12,1 8,6 3,7 3,3 68 29 26 

120 Kirguistán 36,4 36,9 8,5 6,9 2,4 3,1 2,5 0,9 189 154 57 

121 Vietnam 35,9 37,3 13,5 5,8 5,8 4,8 2,1 2,2 4,670 1,998 2,118 

122 Iraq 70,5 70,9 46,4 47,8 49,3 32,7 33,7 35,0 12,865 13,250 14,517 

123 El Salvador 72,0 73,4 19,8 16,5 16,5 14,3 11,9 12,1 915 762 785 

124 Marruecos 62,5 63,5 9,0 10,9 10,9 5,6 6,8 6,9 2,042 2,453 2,556 

125 Cabo Verde 65,7 66,7          

126 Tayikistán 27,1 27,5 23,6 19,3 17,1 6,4 5,2 4,7 583 478 445 

127 Nicaragua 58,5 59,0 41,8   24,5   1,537   

128 Bután 40,9 42,3          

129 India 34,0 34,9 34,8 49,0 49,0 11,8 16,7 17,1 160,330 225,832 236,771 

 Tipo 3 38,4 , 37,5 , , 14,4 , ,  , , 

130 Tuvalu 62,4 64,0          

131 Guatemala 51,1 51,8 31,0 37,6 37,6 15,8 19,2 19,5 2,729 3,310 3,491 

132 Islas Marshall 77,0 77,8          

133 Namibia 50,0 52,0 42,8 41,4  21,4 20,7  554 536  

134 Bangladesh 36,6 38,2 47,6 52,5 51,9 17,4 19,2 19,8 29,025 32,004 33,619 

135 Micronesia (Estados 
Federados de) 

22,7 22,9          

136 Kiribati 54,1 55,6          

137 Ghana 56,1 57,3 29,2 33,5 33,5 16,4 18,8 19,2 4,826 5,531 5,902 

138 Honduras 57,1 58,4 40,5 31,5  23,1 18,0  2,179 1,694  

139 Santo Tomé y príncipe 72,8 74,4 86,6 52,6 52,6 63,0 38,3 39,1 132 80 85 

140 RDP Lao 35,0 36,3 18,5 23,6 21,8 6,5 8,3 7,9 451 575 567 

141 Esuatini 23,8 24,2 32,7 10,8 10,8 7,8 2,6 2,6 108 36 38 

142 Timor Oriental 30,6 31,3 30,1 33,9 33,9 9,2 10,4 10,6 122 137 147 

143 Vanuatu 25,3 25,5          
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Clasificación 
IDH 
 

País Porcentaje 
de 
población 
urbana1 

Porcentaje de 
población urbana que 
vive en barrios 
marginales 

Porcentaje de la 
población nacional que 
vive en barrios 
marginales4 

Población total que vive 
en barrios marginales 
(en miles) 

 2018 
anterior 

2020 2018 
anterior2 

2018 
nuevo3

 

20203 2018 
anterior 

2018 
nuevo 

2020 2018 
anterior2

 

2018 
nuevo3 

20203 

144 Zimbabue 32,2 32,2 29,0 22,2 21,6 9,3 7,1 7,0 1,579 1,207 1,229 

145 Guinea Ecuatorial 72,1 73,1 66,1   47,7   626   

146 Nepal 19,7 20,6 49,3 40,3 40,3 9,7 8,0 8,3 2,882 2,356 2,508 

147 Angola 65,5 66,8 47,0 62,6 62,6 30,8 41,0 41,8 9,476 12,617 13,733 

148 Camboya 23,4 24,2 45,6 39,7 39,7 10,7 9,3 9,6 1,733 1,508 1,608 

149 Myanmar 30,6 31,1 57,1 58,3 58,3 17,5 17,8 18,1 9,404 9,598 9,947 

150 República Árabe Siria 54,2 55,5 13,8   7,5   1,369   

151 Congo 66,9 67,8 47,3 44,2 44,2 31,7 29,6 30,0 1,708 1,597 1,704 

152 Kenia 27,0 28,0 46,1 50,8 50,8 12,5 13,7 14,2 6,354 6,998 7,609 

153 Camerún 56,4 57,6 24,6 35,9 32,7 13,9 20,3 18,8 3,422 5,000 4,882 

154 Zambia 43,5 44,6 63,3 49,8 48,3 27,5 21,7 21,5 4,853 3,817 4,023 

155 Islas Salomón 23,7 24,7          

156 Comoras 29,0 29,4 69,6 68,6  20,2 19,9  168 165  

157 Mauritania 53,7 55,3 79,5 56,0 56,0 42,7 30,1 31,0 1,936 1,365 1,482 

158 papúa Nueva Guinea 13,2 13,3          

159 Pakistán 36,7 37,2 38,0 57,5 56,0 13,9 21,1 20,8 27,954 42,336 43,345 

160 Costa de Marfil 50,8 51,7 61,1 53,2 53,2 31,0 27,0 27,5 7,733 6,729 7,201 

161 Haití 55,3 57,1 77,8 49,5 48,9 43,0 27,4 27,9 4,777 3,043 3,174 

162 Tanzania (República 
Unida de) 

33,8 35,2 40,2 43,0 40,9 13,6 14,5 14,4 8,021 8,584 9,040 

163 Nigeria 50,3 52,0 53,3 51,5 49,0 26,8 25,9 25,5 52,605 50,779 52,466 

164 Benín 47,3 48,4 59,2 68,3 67,9 28,0 32,3 32,9 3,216 3,713 3,987 

165 Ruanda 17,2 17,4 44,1 40,1 38,3 7,6 6,9 6,7 949 863 875 

166 Togo 41,7 42,8 53,3 40,1 38,5 22,2 16,7 16,5 1,776 1,336 1,382 

167 Lesoto 28,2 29,0 61,9 29,7 25,6 17,4 8,4 7,4 394 189 172 

168 Uganda 23,8 25,0 46,0 56,7 54,0 10,9 13,5 13,5 4,838 5,968 6,360 

 Tipo 4 36,4 , 57,6 , , 20,9 , ,  , , 

169 Sudán 34,6 35,3 93,7 73,7 73,7 32,5 25,5 26,0 13,470 10,598 11,313 

170 Senegal 47,2 48,1 28,4 35,2 31,6 13,4 16,6 15,2 2,185 2,704 2,616 

171 Malawi 16,9 17,4 66,9 49,8 49,8 11,3 8,4 8,7 2,172 1,616 1,760 

172 Madagascar 37,2 38,5 73,3 69,8 67,4 27,3 26,0 26,0 7,164 6,820 7,194 

173 Yibuti 77,8 78,1 65,6   51,0   496   

174 Gambia 61,3 62,6 24,3 40,7 38,9 14,9 24,9 24,3 322 540 558 

175 Eritrea 40,1 41,3          

176 Etiopía 20,8 21,7 66,2 64,3 64,3 13,7 13,4 14,0 14,775 14,360 15,733 

177 Afganistán 25,5 26,0 73,5 73,3 73,3 18,7 18,7 19,1 6,813 6,797 7,260 

178 Liberia 51,2 52,1 66,6 63,9 63,9 34,1 32,7 33,3 1,654 1,586 1,698 

179 Guinea-Bissau 43,4 44,2 78,2 64,4 60,8 33,9 27,9 26,9 647 533 538 
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Clasificación 
IDH 

 

País Porcentaje 
de 
población 
urbana1 

Porcentaje de 
población urbana que 
vive en barrios 
marginales 

Porcentaje de la 
población nacional que 
vive en barrios 
marginales4 

Población total que 
vive en barrios 
marginales (en miles) 

 2018 
anterior 

2020 2018 
anterior

2 

2018 
nuevo3

 

20203 2018 
anterior 

2018 
nuevo 

2020 2018 
anterior2

 

2018 
nuevo3 

20203 

180 RDC 44,5 45,6 80,4 77,9 78,4 35,7 34,6 35,8 30,018 29,095 32,010 

181 Sierra Leona 42,1 42,9 59,6 53,4 50,6 25,1 22,5 21,7 1,936 1,733 1,749 

182 Guinea 36,1 36,9 50,7 48,2 49,0 18,3 17,4 18,1 2,392 2,272 2,485 

183 Yemen 36,6 37,9 56,0 44,2 
 

20,5 16,2 
 

5,937 4,683 
 

184 Mozambique 36,0 37,1 76,9 58,5 55,0 27,7 21,0 20,4 8,444 6,424 6,583 

185 Burkina Faso 29,4 30,6 56,6 32,1 26,6 16,6 9,4 8,1 3,283 1,862 1,699 

196 Mali 42,4 43,9 46,0 46,1 41,9 19,5 19,5 18,4 3,720 3,733 3,734 

187 Burundi 13,0 13,7 50,5 39,5 36,8 6,6 5,1 5,0 738 577 602 

188 República Centroafricana 41,4 42,2 98,5 
  

40,7 
  

1,930 
  

189 Níger 16,4 16,6 61,1 70,4 
 

10,0 11,6 
 

2,238 2,582 
 

190 Chad 23,1 23,5 86,6 82,0 82,0 20,0 18,9 19,3 3,065 2,903 3,141 

191 Sudán del Sur 19,6 20,2 97,3 
  

19,1 
  

2,467 
  

Fuentes: 

1. Estimaciones del personal del Banco Mundial basadas en World Urbanization Prospects [perspectivas de urbanización 
mundial], revisión de 2018, de la División de población de las Naciones Unidas. 

2. Estimación actualizada el 31 de agosto de 2021 y publicada en el Conjunto de datos de indicadores urbanos de ONU- 

Hábitat (descargado en diciembre de 2022): https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-settlements.  

3. Estimación más reciente publicada en el Conjunto de datos de indicadores urbanos de ONU-Hábitat 
(descargado en marzo de 2023): https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-
settlements.  

4. Cálculos propios correspondientes a la multiplicación del porcentaje de población urbana por el porcentaje de población 
urbana que vive en barrios marginales.

https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-settlements
https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-settlements
https://data.unhabitat.org/pages/housing-slums-and-informal-settlements
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